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    La niebla solía devorar a Londres, pero en el East End sus fauces engullían cualquier signo de luz. Sus habitantes, una gran mayoría de ladrones, asesinos y prostitutas, poseían la habilidad de los gatos y se movían sin la menor dificultad por las callejuelas estrechas; y ninguno lo hacia mejor que Alexander Chiksand. A sus diez años, conocía cada calle, cada rincón del barrio; incluso podía precisar con exactitud, sin necesidad de ver, el tipo de persona que se movía por el sonido de sus pisadas. De todos modos, esa habilidad no era nada extraordinaria. Sencillamente era producto de la vida que había llevado.  

    Su historia no difería demasiado al resto de los que residían el East End. Hijo de prostituta y padre desconocido, nació el 1 de diciembre del año 1890 en un callejón húmedo y oscuro, muriendo su madre en el parto.  

    Otro en su lugar no habría sobrevivido, sin embargo, su temperamento ya denotaba empeño y el llanto desgarrador obró el milagro. Pamela, una vieja cortabolsas, que todos llamaban la tuerta por ser bizca, rescató del barro y las ratas a aquel bebé de cabellos rojos como el fuego acogiéndolo como hijo suyo, bautizándolo con el pomposo nombre de Alexander, en honor a un rey escocés, otorgándole el apellido Chiksand, nombre del callejón donde vino al mundo. Aunque, la jocosidad de sus congéneres y el dialecto particular del cockney, terminaron por llamarlo Allen Kid, el chico del callejón. 

    Pamela lo cuidó con esmero, sin atender a las nuevas corrientes médicas que comenzaban a circular por la ciudad, que aconsejaban el baño diario y cambio de pañales varias veces al día. Ella lo crió como siempre se hizo. Lo envolvió en pañales y mantas, procurando que su cuerpecito permaneciera estirado y la cabeza bien fija. Jamás le faltó el alimento, ni lavó su cabello para que la grasa le protegiera la fontanela ni lo despiojaba para que los liendres comieran la mala sangre, y cuando cambiaba los pañales, una vez secados, volvía a colocárselos para que la orina lo beneficiara con su poder curativo.  

    Allen, a pesar de los despropósitos a los que fue sometido, creció sano y lleno de vigor en medio de ese mundo de miserias y vidas abocadas al desastre, empapándose de los trapicheos e inmoralidades que lo envolvían. Y a los siete años, cuando abandonó la niñez, Pamela lo introdujo en el mundo laboral, aleccionándolo en el arte del que era una experta: la ratería.  

    Sus dedos, que ya demostraron pericia hurtando comida en el mercado, rindieron con asombrosa habilidad. Ninguno de los desplumados jamás apreció que sus manos se introdujeron en el bolsillo o que cortaron la bolsa repleta de monedas. Ni tampoco, su amante madrastra, que del botín siempre guardaba una parte para él. Allen aprendió que en los callejones que se movía nada era seguro ni eterno y que la única fidelidad que existía era la que uno destinaba a si mismo. La confianza, los afectos, habían sido eliminados por una capa de frialdad y despego.  

    Ese fue el motivo por el cual, cuando acudió al deposito a identificar a la vieja tuerta, no derramó ni una lágrima; como tampoco sintió ningún dolor o sentimiento de pérdida.  

    —Ha dicho el matasanos que se le paró el corazón. Visto y no visto. La espichó sin enterarse. No semos naide —le comunicó el sepulturero.  

    Allen si reprimió un gesto de aprensión al ver el otro cadáver. Una cosa era ver inmoralidades y golpes causados por las peleas y algo muy distinto esa atrocidad. El tipo tenía el vientre rajado y alguna de sus viseras podía apreciarse.  

    —¿Qué hacemos con ella? ¿Fosa común? —quiso saber el sepulturero, tapando de nuevo el cadáver de la mujer. Después, sin el menor síntoma de respeto, encendió un cigarro y soltó el humo efectuando círculos que se elevaron con lentitud.  

    El huérfano negó con la cabeza. La tuerta nunca le inspiró amor, pero le debía la vida y todos los conocimientos para conservarla. Era hora de devolverle el favor.  

    —Tendrá un entierro digno —dijo con voz grave.  

    Así fue. La tuerta fue inhumada con solemnidad ante cuatro vecinos, en el cementerio de Bunhill Fiels, junto a los antiguos sajones y la tumba de Nicholas Hawsmoor, el arquitecto que reconstruyó la ciudad tras el terrible incendio que la asoló en 1666.  

    De este modo, Allen pagó que la vieja lo rescatara de la muerte.  

    Ahora, con diez años, se encontraba de nuevo solo en la vida. A pesar de ello, no se amilanó. Pamela lo aleccionó para sobrevivir en cualquier circunstancia y lo hizo. Siguió con sus raterías vaciando las bolsas de los incautos y borrachos que acudían al barrio en busca de una puta o jugar a los naipes en las casas clandestinas, aprendiendo a defenderse a golpes de cualquiera que pretendía hundirlo aún más en el barro. Era un ladronzuelo, oficio nada digno, pero no estaba dispuesto a quebrantar ninguna otra ley.  

    Allen era un ser autónomo. No le faltaba para comer ni tampoco un techo para cubrirse y lo más importante, ya nadie osaba llevarlo hacia su redil. Sin duda, se decía, si existía la felicidad, él la poseía por completo.  

    O al menos, eso creía cuando observaba a Hubert. Tenían la misma edad y su cuerpo era enclenque y avejentado, debido a las horas que pasaba como escobilla viviente dentro de una chimenea. Y se juró, que pasara lo que pasara, preferiría morir de hambre a hacerlo poco a poco en un túnel oscuro y carente de aire.  

    —Voy a ver a Robert Larcom. ¿Te vienes? —le propuso Hubert.  

    Allen y Hubert, junto a otros curiosos, se encaminaron hacia el puente de Londres. Cruzaron el río hasta llegar a la prisión de Clink. La explanada estaba repleta. Niños, comerciantes, prostitutas, taberneros. Nadie, a pesar del frío intenso que caía sobre la ciudad, quería perderse la ejecución de Larcom, de ver como pagaba su atroz crimen. 

    Las puertas de la prisión se abrieron. El reo, con el rostro lívido, hizo su aparición custodiado por dos guardias, precedidos por un sacerdote. Con paso ceremonioso alcanzaron el cadalso.  

    El rumor que propagaba la plaza se apagó cuando un tímido rayo de sol iluminó a la soga que era colocada alrededor del cuello. El tenso silencio fue roto por los aullidos del condenado, repitiendo una y otra vez que era inocente, que no era un asesino. 

    Allen no pudo evitar estremecerse. Ninguno de los presentes estaba a salvo de terminar en ese mismo lugar. Como le insistía una y otra vez la vieja Pamela, nadie mantiene sus principios cuando la carcoma del hambre orada sus cimientos.  

    —¿Crees que dice la verdá? —le preguntó Hubert. 

    Su amigo alzó los hombros. 

    —¿Y qué más da? Es un mal hombre, ¿no es cierto? Lo tie merecio.  

    —Tal vez…  

    El redoble de tambores enmudeció. El sonido de la trampilla llenó el aire succionando a Toby. 

    Allen tragó saliva. Presenció muchas ejecuciones y aún así, no podía evitar que su cuerpo fuera recorrido por un halo de pavor.  

    —Que el diablo se lleve su alma. Aunque, me supongo que no encontrará mucha diferencia con esto. Ya estamos toos en el infierno —musitó Hubert con ojos fascinados ante el espectáculo del cuerpo balanceándose, al ritmo de los vítores del público. 

    Allen palmoteó la espalda de su amigo. 

    —Elegiste un mal oficio, camarada. Esas chimeneas acabarán contigo. Algún día morirás asfixiao.   

    —No pienso achantarme mucho tiempo. Buscaré otro oficio en el West. Este mismo viernes.  

    —¿Crees que allí será mucho mejor? La via es dura en toas partes. Olvídalo. ¿Por qué no te unes a mí? Juntos podríamos formar un buen equipo. Unos mangantes de cuidao.  

    —Nunca has estao al otro lao. ¿No es cierto? 

    —¿Pa qué? Na se me ha perdido allí, e imagino que no será distinto del East. Los tipos finos que de vez en cuando pisan los burdeles vienen del campo. 

    —Te equivocas. Viven más allá de la catedral. Aquello es un paraíso. Jardines, palacios, tiendas donde hay de too… Y panolis con muchísimo dinero. Y mucha, mucha comida.  

    —¿Y por qué sigues aquí? Si tan hermoso es ese lugar… —Se mofó Allen. 

    —No importa lo que quieras ser, a dónde quieras llegar ni lo que quieras tener; eso depende del lugar y las circunstancias en la que te encuentres. Nosotros no tenemos la menor oportunidá en ese mundo de lujos y letraos. Más lo intentaré —dijo Hubert con semblante abatido.  

    —Cierto. Aquí o en ese paraíso, las fábricas y chimeneas serán iguales. ¿Te apetece regar el gaznate con una cerveza? —rió Allen comenzando a caminar junto a la masa que abandonaba el lugar.  

    —Debo ir al tajo. 

    Allen lo miró con compasión. Era tal su desesperación, que inventaba lugares extraordinarios que no existían.  

    —Y yo tengo que ir al mercao. He de llenar los bolsillos. 

    Cruzaron el puente y se despidieron en la calle Brick Lane.  

    Allen se adentró en el mercado de Petticoat Lane, que ya estaba muy concurrido. Sonrió con satisfacción. No le sería muy dificultoso conseguir un buen botín. La mayoría de mujeres realizaban las compras y sus sacos estaban bien repletos de monedas acumuladas por el negocio de sus maridos.  

    No se equivocó. En apenas una hora ya tenía en el bolsillo suficiente dinero. Así que, optó por tomar una buena cerveza y un trozo de empanada en la Taberna del Ganso y la Parrilla.  

    Allen rodeó la catedral y tomó la calle Charles, cerca de Coven Garden y entró en la tasca. Estaba bastante concurrida. Por suerte, encontró una mesa en un lugar apartado, delante de un grupo de hombres que desentonaban en un lugar como aquel. Sus ropas eran limpias y bien confeccionadas. Tal vez se tratara de comerciantes de otra ciudad. 

    Se acomodó y en cuanto le sirvieron la jarra y la empanada, dio buena cuenta de ello con gran deleite. No existía ningún otro lugar del East End donde hicieran el relleno tan delicioso.  

    Tras quedar satisfecho, como no tenía nada que hacer, decidió que era un buen momento para comprobar si lo que Hubert le contó sobre el otro lado de la ciudad era cierto.  

    Determinado, abandonó la taberna y se encauzó por Ludgate Hill, con una sonrisa de escepticismo dibujada en su rostro, que quedó congelada cuando pisó la calle Strand. Era amplia y elegante, sin ratas ni basuras que empañaran la visión paradisíaca. El suelo estaba pavimentado y a lo lejos, podían divisarse árboles. 

    Impactado por el descubrimiento, deambuló de un lugar a otro, descubriendo tiendas, edificios soberbios, cafeterías de donde surgían exquisitos aromas paladeados por los comensales ataviados con elegantes telas.  

    Aún boquiabierto, sus pasos lo llevaron hasta el parque Saint James. Nunca en la vida imaginó que la hierba oliera tan bien, ni que su tacto fuera placentero, ni que el aire fuera tan puro. Las fábricas, los almacenes y el olor del pescado quedaban muy lejos.  

    Aturdido, se dejó caer mirando a los niños que jugaban bajo la atenta mirada de sus niñeras. Sus rostros eran sonrosados y sus pieles níveas, denotando una salud de hierro, y sus risas la ausencia de preocupaciones y miseria. Pero nada fue más impactante que la visión de ese ángel. En la vida imaginó que podía haber algo más hermoso. La chiquilla irradiaba luz. Sus cabellos claros parecían de oro. Sus labios rosados y su piel de porcelana. Su voz al llamar al perro blanco con multitud de puntos negros llamado Sarampión, le sonó a música celestial. Y quedó herido de muerte; porque su corazón dejó de latir.   

    De repente, la capa protectora que lo aislaba del conocimiento se rasgó trayéndole un sentimiento nunca antes experimentado; una sensación opresora y dolorosa contaminó la felicidad de la cuál hasta ahora había gozado. Su mundo estaba roto y con él, la percepción nítida que siempre imaginó para su futuro. Se encontraba sumido en la oscuridad sintiendo la más terrible de las amenazas; porque no provenía de nada ajeno, por el contario, de si mismo. Ahora deseaba todas esas maravillas. Y su existencia en esa parte de la ciudad sin alcantarillado, con las calles repletas de estiércol, con los edificios ennegrecidos por el hollín de las fábricas, sería un infierno. Pero sobre todo, deseaba a ese ángel divino. 

    Y se juró que, costase lo que costase, algún día, él traspasaría la línea que lo separaba de ese mundo apacible. Y lo conseguiría del modo que fuese. 

    Permaneció observándola y cuando la pequeña y su cuidadora se marcharon, las siguió hasta su casa.  
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    Allen, con paso firme, cruzó la calle y se plantó ante el edificio situado en la calle Park Lane; en el barrio más lujoso de Londres.  

    Alzó los ojos y los clavó en la inmensa fachada blanca como la nieve; al tiempo que apretaba los puños. Peleó mucho para llegar hasta allí y no saldría de la mansión sin lo que iba a buscar.  

    Tiró de la campanilla e impaciente aguardó ajustándose la camisa. Una camisa nada común entre los proletarios. Tela de calidad y muy cara. Fue uno de los innumerables pagos de su última señora.  

    Lo cierto era que, sus servicios como sirviente eran impecables. Además, como extra también incluía no dejar nunca insatisfecha a una mujer. Siempre supo lo que deseaban. Esa era una parte esencial de su éxito.  

    El lacayo abrió.  

    Allen se quitó el sombrero y con gesto reverente, dijo: 

    —Buenos días. Mi nombre es Alexander Chiksand. Vengo a por el puesto de mayordomo.  

    El hombre, de unos cuarenta años,  escrutó durante unos segundos al candidato. Tenía orden de hacer una selección previa. El joven poseía una voz potente y al mismo tiempo agradable. Le pareció elegante, con el porte necesario para tan importante puesto y la edad justa para permanecer en el puesto el mayor tiempo posible.   

    —Pase. 

    El vestíbulo, a pesar de no ser inmenso como en otras casas que sirvió, era imponente. La escalera situada en el lado izquierdo de mármol blanco y la barandilla de hierro forjado, le daba un aspecto muy elegante y suntuoso. La lámpara de cristal veneciano y los muebles hechos a medida, exclusivos. Lujo y elegancia por doquier. Los propietarios de la casa tenían buen gusto y también mucho, mucho dinero.  

    El criado lo acompañó hasta una sala cuidadosamente decorada. Era un despacho. Todo allí indicaba que era el santuario de un caballero. Nada de flores, tapetes de ganchillo o lienzos campestres. Estanterías con libros, un par de pinturas de autores muy reconocidos, un mueble con gran variedad de licores y en el aire, un aroma inconfundible a tabaco.  

    La puerta se abrió de nuevo. Randolph Lowell, el magnate de la seda, entró.  

    Allen lo observó mientras caminaba hacia el escritorio. No aparentaba los cincuenta y cinco años. Se notaba que se cuidaba. Ni un gramo de grasa. Alto, apuesto y con modales refinados. Un verdadero gentilhombre. La crema de la crema de la sociedad londinense.   

    —Buenos días, señor Chiksand. Antes de la entrevista, necesito ver sus referencias. Soy un hombre muy ocupado y si no me interesan, terminaremos de inmediato —dijo sentándose. 

    Allen le entregó los papeles. Lowell se puso unos lentes y leyó con atención. 

    Al terminar su cara no mostró emoción alguna. 

    —Sus credenciales son excelentes, señor Chiksand. Le felicito. Aunque, debo hacerle una pregunta para discernir una duda. ¿Cuál es la razón por la cuál ha servido ya en tres residencias y se ha despedido?   

    Allen, con las manos entrelazadas tras la espalda, dijo: 

    —Por supuesto, señor. Considero que un hombre debe prosperar y no conformarse con la mediocridad. Me he esforzado en aprender para poder entrar al servicio de una casa de prestigio, como la de usted, señor. 

    —¿Más prestigiosa que la de los marqueses? —inquirió Lowell con escepticismo. 

    —Hoy en día la nobleza está sobrevalorada, señor. Está anclada en el pasado y la gran mayoría se arruinarán si no se suben al carro de los nuevos tiempos. El progreso es el futuro y usted es el empresario más importante del país. Nadie realiza un negocio si usted no lo considera lucrativo.  

    Lowell volvió a mirar los papeles. El joven gozaba de pose distinguida, aspecto agradable y vestía con corrección. Sin embargo, no precisaba a un mayordomo que al poco tiempo los abandonase por conseguir un trabajo mejor. Por otro lado, ya estaba cansado de entrevistar a tipos que no encajaban con lo que quería. Necesitaba alguien discreto, leal e inteligente. Esas cualidades, según los informes, eran innatas en él. Y por lo que acababa de decir, también perspicaz.  

    —Señor Chiksand… 

    La puerta se abrió. Una mujer de cabellos dorados, ojos azules como el mar y muy hermosa, entró. 

    —Querido, he pensado que… 

    Calló al ver al hombre de pie ante la mesa de su marido. Allen también la miró. Allí estaba ella, la mujer que durante años ocupó sus sueños. Y tras cinco años sin verla, su belleza aún era más impactante. Ahora era más madura, más serena, más apetecible.  

    —Estoy ocupado —rezongó Lowell. 

    —Siento la interrupción, señor...   

    —Viene a por el puesto de mayordomo, querida. El señor Alexander Chiksand. Mí esposa Philippa.  

    Ella arqueó las cejas. Ese joven de cabellos como el fuego parecía un caballero.  

    —Un empleo que espero poder obtener, señora —logró decir Allen. Desde que la vio en el parque veinte años atrás, quedó embrujado. Se obsesionó de tal forma que se juró que algún día sería suya. Pero era una dama. Un amor inalcanzable. Un ladronzuelo como él jamás la obtendría. Si bien, él no era alguien que se rendía con facilidad. Ideo un plan. Si no podía conseguirla como esposa, la tendría de amante. 

    El único modo fue introducirse en su esfera social. Y la única manera fue como criado. Se aplicó a fondo. Aprendió y aprendió hasta alcanzar la categoría de mayordomo; todo un hito antes de cumplir treinta años. Y ahí estaba. Pronto su sueño se haría realidad. Pronto ese apetito que se desató al aspirar su increíble aroma sería saciado.  

    —Eso depende de mí marido. Que es demasiado exigente. Quiere lo mejor. ¿Es usted el mejor? —dijo ella dedicándole una sonrisa que por poco le hace perder el equilibrio. 

    Inspiró hondo. Tenía que controlarse. No debía echarlo todo a rodar por un instante de flaqueza. Y con el tono más frío que poseía, dijo:  

    —Sin pecar de inmodestia, diría que sí, señora. No encontrarán mayordomo más capacitado.  

    —Sus referencias son impecables. Las mejores que han caído en mis manos. En verdad, no podríamos exigir nada más —comentó Lowell.  

    —Entonces, no hay más que hablar. Ya tenemos mayordomo, ¿no es así, querido? —dijo Philippa. 

    Lowell inspiró hondo. Cogió la campanilla y la agitó. El lacayo entró. 

    —Espero no arrepentirme, señor Chiksand.  

    —Le aseguro que nunca he defraudado, señor. Siempre sigo las instrucciones de mis señores. Sean cuales sean. Mis servicios incluyen también la lealtad.  

    —Cualidad que aprecio. Charles. Hemos decidido tomarlo a nuestro servicio. Todo tuyo. 

    Allen acompañó al hombre, sin mirar a la mujer que transformó su vida, pero con el corazón desbocado.  

    Bajaron al sótano. Los demás empleados se encontraban alrededor de la mesa. Era la hora del té. 

    —Escuchadme todos. El señor Alexander Chiksand será el nuevo mayordomo. Por favor, pase. Le presentaré a los miembros del servicio. La señora Felicity Gibbs, el ama de llaves. Velma Brooks, la mejor cocinera de Londres. Su ayudante Molly Smith. Daphne Redd,  doncella personal de la señora Lowell. Jordan Brys, el cochero y Betty Hold, la doncella.  

    —Un placer —dijo Allen inclinando la cabeza. 

    —Por favor, señor Chiksand, siéntese y tome una taza de té —le ofreció Velma. 

    Él sonrió y de inmediato, todas las mujeres del comedor cayeron rendidas ante ese joven de ojos del color del musgo y rostro atractivo. 

    La puerta que daba al exterior se abrió y el viento gélido los golpeó. 

    —¡Maldita sea, Godric! ¡Cierra! —le ordenó Felicity. 

    —Perdone, señora Gibbs. Le recuerdo que aún no tengo poder para dominar a los elementos. 

    Betty  rompió a reír. 

    —No le rías las impertinencias al mocoso. ¿Has hecho el encargo? 

    El chico asintió, dejándose caer en la silla con brusquedad. Cogió una galleta de jengibre y la mordisqueó.  

    —¿Está preparado el té, Velma? 

    Allen miró al tipo. Unos cincuenta años, bien parecido, esbelto y porte altivo. Por lo visto, en aquella casa no se admitía a ningún empleado que no conjuntase con su distinción. A excepción de la cocinera, un tanto robusta debido al oficio.   

    —Zachary Gaynor, ayuda de cámara del señor. Este será el nuevo mayordomo. El señor Alexander Chiksand —dijo Charles. 

    Gaynor se limitó a bajar un milímetro la barbilla. Cogió la bandeja y se marchó.   

    —Sigo diciendo que se ha tragado una escoba —comentó Molly. 

    El ama de llaves, una mujer de rostro poco agradable y adusto, le lanzó una mirada furibunda.  

    —Tú opinión, jovencita, no es necesaria. ¿Ya has comprobado como va el guiso? Esta noche quiero cenar. Dígame, señor Chiksand. ¿Es usted de Londres? 

    Allen nunca ocultó su origen. Relatar historias de penalidades y la consiguiente superación, granjeaba múltiples simpatías. Por supuesto, omitía la profesión materna y la etapa de cortabolsas.  

    —Sí, señora. Nací en Brick Lane. Sin embargo, eso no ha impedido que me quedase en esa cloaca. Mi lema siempre ha sido el trabajo duro. Considero que es lo único decente que existe para prosperar.  

    Ella aseveró complacida. 

    —Un divisa encomiable, señor Chiksand. Es la que seguimos en esta casa. Al igual que la lealtad. Nunca desprestigiar a nuestros señores. 

    —Como debe ser —dijo Allen dedicándole una de sus mejores sonrisas. 

    —Si ha terminado, le mostraré el funcionamiento de la casa —dijo la mujer, cuyas simpatías por ese hombre tan encantador se incrementaron.  

    Allen se levantó y los demás hicieron lo mismo. 

    —No, por favor. Hoy pueden continuar. Terminen el té. ¿Vamos, señora Gibbs? 

    Tras indicarle el funcionamiento de la casa, Allen fue a recoger sus pertenencias a la pensión. Ya recuperadas, tras la cena, se retiró a su cuarto. Como era de esperar, en el último piso. La planta menos confortable de las mansiones. Un horno en verano y un glaciar en invierno. Pero para él eran un palacio comparado con los callejones húmedos y pútridos.  

    Nunca podría olvidar la primera vez que su cuerpo se dejó caer sobre un colchón de lana y se cubrió con sábanas delicadas que olían a gloria. Se juró que nunca más volvería a dormir entre ratas.  

    Y no lo hizo.  

    Desde aquel día anotó una meta más a cumplir.  

    El cuarto era más espacioso y mejor amueblado que el de su último empleo. La cama amplia, una mesita de tres cajones, una cómoda, una jofaina para el aseo superficial y una ventana que daba a la parte trasera de la casa, a un pequeño jardín.  

    Deshizo el equipaje. Colocó la ropa en el tocador. En la mesita los utensilios para el afeitado y del aseo personal, un par de libros, el reloj de bolsillo y la primera moneda que ganó como chico de los recados. Era su amuleto. El incentivo para recordarle la razón por la cuál trabajaba diecisiete horas sin descanso, sin desperdiciar un segundo. Siempre dispuesto a aprender, a ser el mejor de todos. A subir escalafón tras escalafón, hasta poder llegar a la meta. 

    Ahora la había cruzado. 

    Ella estaba en el piso de abajo. Tan cerca y tan lejos. Porque para Philippa sería sólo el mayordomo. Ninguna dama miraba a un criado como un hombre. Él cambiaría esa percepción. Como siempre hizo. La mujer de sus sueños le entregaría su corazón. 
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    Al amanecer, sin apenas haber pegado ojo, se levantó. Puso especial atención en el arreglo diario. Rasuró su incipiente barba, se lavó a conciencia, a pesar de haberse dado un baño el día anterior y cuidó que su uniforme estuviese impecable. Aprendió que la primera impresión era vital si uno quería continuar con el puesto. Así como los modales. Y él los tenía exquisitos. Tuvo la suerte de aprender del mejor.  

    El señor Caine fue su mentor. El mayordomo más prestigioso de la ciudad. Se conocieron una tarde que Allen se encontraba desesperado. Hacía días que no probaba bocado y tampoco afanó ninguna bolsa. El azar lo llevó al bolsillo de Caine, que gracias a su habilidad, no se percató del robo. Eso pensó. Porque a los pocos minutos, el mayordomo lo agarró del pescuezo y lo alzó como si fuese una pluma, exigiéndole que le retornase el dinero. Allen negó el robo. Por supuesto, Caine insistió y ante la negativa del chiquillo, decidió llevarlo a las autoridades. Lo dejó en el suelo y tiró de él. Allen, debilitado se desplomó al perder el conocimiento. Cuando despertó, no vio una celda. Estaba en un cuarto caldeado.  

    Ese fue el principio de su progresión hasta donde hoy se encontraba, cuando comprendió que no podía perder la oportunidad que la vida y ese mayordomo le estaban ofreciendo. 

    También entendió que su deseo de conseguir a la mujer de sus sueños era una meta inalcanzable. Nunca sería un caballero. Nunca poseería una fortuna. Asimismo, era consciente de que jamás regresaría a las calles junto a las ratas. Se convertiría en el criado perfecto y sus huesos descansarían en habitaciones acogedoras y limpias.  

    Con el paso de los años, sus pretensiones fueron creciendo al mismo tiempo que sus habilidades. Se dio cuenta que podía llegar a ser como su maestro. Y así fue; incluso lo superó. A parte de su eficacia, poseía porte elegante, discreción, vocabulario perfecto, leía y escribía con fluidez, y la frialdad suficiente para no escandalizarse jamás de lo que sus ojos observaban.  

    A los dieciocho ya pudo encarrilar su futuro. Abandonó el hogar que lo arropó de la miseria. Gracias a sus referencias y demostrar su preparación exquisita, fue contratado como lacayo en la mansión de lord John Talbot.  

    Cualquiera en su lugar estaría satisfecho con su logro. Allen no. Quería más. Quería robarle a la vida todo aquello que no le concedió por traerlo al mundo en un lugar tan inmundo y doloroso. El niño murió en esos callejones oscuros. Ahora era un hombre ambicioso que no se detenía ante nada para conseguir sus pretensiones. 

    Lady Talbot tampoco. 

    Allen era un joven al que nadie consideraría apuesto. Sin embargo, poseía ese magnetismo que otorga un aspecto agradable, junto a esa frialdad que evita cualquier emoción. Uno se preguntaba si bajo esa disciplina férrea se escondía fuego. Y lady Talbot deseaba descubrirlo.  

    Lo hizo. Sedujo a ese muchacho inocente comprobando que sí ardía y lo aleccionó en las artes del amor. Allen descubrió el sexo y todas sus posibilidades bajo la supervisión de esa mujer madura. Y como hizo en el pasado, se aplicó en aprender cada una de las formas de obtener y dar placer. No solamente eso. Además, supo enloquecer a su señora hasta el punto de hacerla comer de su mano. No le negaba ningún capricho. Dinero, joyas, ropa. Allen, al igual que los caballeros, abrió una cuenta en el banco y ahorró cada penique. Algún día, pensó, esa mísera cantidad se convertiría en miles.  

    No obstante, la situación con lady Talbot se estaba tornando peligrosa. Ella estaba perdiendo la prudencia y no podía arriesgarse a que su marido los descubriese o el trabajo de tantos años se iría al garete. Cuando ella partió para tomar las aguas a Bath, decidió largarse. Pidió referencias. El corundo, ignorante a lo que sucedió bajo su techo, intentó retenerlo con un aumento de salario. Allen fue inflexible. Tras cinco años, su etapa en esa casa estaba concluida. 

    Encontrar empleo no fue fácil. En las mansiones de Londres escaseaban los puestos para sirvientes cualificados. Quien servía en esas casas jamás, por voluntad propia, abandonaba el empleo. Así que, durante dos años tuvo que realizar trabajos menores. No le importó. Tenía un fin marcado y paciencia para alcanzarlo; a parte otros asuntos un tanto ilegales que también le proporcionaba una buena cantidad de dinero. 

    La providencia, otra vez, se alió con él. Fue benevolente y lo llevó lejos de Londres. Lejos de la mujer que por despecho podía truncar su carrera meteórica. Devon fue su destino. 

    La Mansión Giddens se encontraba en un paraje espectacular. Cien hectáreas que incluían granjas, bosques e incluso un río. La casa acorde con la enormidad. Cincuenta habitaciones, veinte baños, diez salones, biblioteca y tres comedores. Y a su alrededor, las cuadras y un jardín digno de un rey. 

    Para poner en marcha tamaña propiedad, los marqueses tenían a su servicio ochenta trabajadores. Tal magnitud de personal requería una precisión casi militar. Bajo las órdenes del mayordomo como primer lacayo, comprobó que sus conocimientos no estaban completos. Y al igual que siempre hizo, se aplicó a fondo.  

    El mayordomo quedó impactado con ese joven habilidoso y de formas impecables. Las mujeres de la mansión también. Encontraban irresistible a ese hombre de cabellos de fuego y que sin embargo, siempre emanaba frialdad.   

    Muchas descubrieron que si se metían en su cama el hielo quemaba. La marquesa, una muchacha de su misma edad, cuyo marido cuarenta años mayor no satisfacía sus necesidades, también cayó rendida a sus habilidades amatorias.  

    De nuevo, el éxito acompañó al joven primer lacayo. Y en esta ocasión, la mediación de su lozana amante, logró el milagro que andaba persiguiendo. Al morir su superior, pasó a ocupar su lugar.  

    Ya era mayordomo. La máxima categoría de un sirviente. Ya había logrado el medio para introducirse en la casa de la mujer que le robó el corazón.  

    Tuvo que aguardar. Fueron años en los que su habilidad para manejar a sus semejantes se tornó más eficaz; así como su maestría con el sexo. Era un verdadero semental. Dos cualidades imprescindibles para su futuro. Pero también años crueles de guerra. Años que pasó en trincheras conviviendo con el dolor y el miedo a que la muerte lo alcanzara. Pero sobrevivió y regresó más reforzado para luchar por su sueño.   

    Ahora que había alcanzado el primer peldaño para llegar a la cima, su intrepidez flaqueaba. Temía su rechazo. Pero no. Nunca fue despreciado por una mujer. Philippa no sería distinta. No podría resistirse a sus ataques sensuales y terminaría entre sus piernas. La poseería con esa rabia contenida por tantos años anhelándola. La penetraría y ella gritaría al conseguir el mayor clímax de su vida. Y esa imagen, lo puso duro. 

    —¡Mierda! —Gruñó. Tenía que serenarse o debería aliviarse él mismo. Algo que durante los últimos años apenas necesitó hacer. Si se excitaba, tenía a su disposición a un número considerable de criadas a las que beneficiarse.   

    Se echó agua en la cara, se secó con contundencia y ya más calmado, bajó a la cocina.  

    Los empleados al completo estaban ya preparándose para las tareas. Velma y su ayudante dispusieron el desayuno. Gachas, tostadas, mermelada y té.  

    —Buenos días —saludó. 

    Los demás correspondieron y él ocupó la silla principal. Los otros se sentaron y aguardaron, como así lo ordenaba la etiqueta, a que se sirviese.  

    —Señora Gibbs. Ayer, durante el recorrido por la casa, observé que algunos de los ramos de flores estaban un poco mustios. ¿Quién se encarga de su cuidado?  —comentó. 

    El ama de llaves, simulando la indignación por su comentario ante los demás, dijo: 

    —Betty, señor Chiksand. Pero no descuida sus deberes.  Los señores desean que se cambien cada cuatro días. Yo también considero que es un detalle que desmerece la categoría de esta casa. 

    —¿Le parece bien que les haga la sugerencia que deben ser cambiadas cada dos días?  

    La señora Gibbs alzó el cuello con vanidad. Ese joven era inteligente. Primero causó la mala impresión de regañarla en público, pero nada más lejos de la realidad. Lo hizo para que los otros comprobaran que quería su opinión; cosa que el otro mayordomo, que en la gloria lo tuviese el Señor, nunca hizo. 

    —Por supuesto, señor Chiksand.  

    —¿Y de paso les pide a los señores que me compren otros zapatos? Tengo agujeros y con la nieve se me congelan los pies. Así es muy difícil cumplir con corrección a sus encargos —dijo Godric. 

    La cocinera lo miró furibunda. 

    —¡Muchacho! ¿No tienes educación? La mesa no es lugar para peticiones. Si quieres algo, vas al despacho del señor Chiksand a demandar tus exigencias. Aunque, dudo que puedas exigir demasiado. Aún gracias que te recogieran de las cloacas y tienes cama, comida y techo donde resguardarte. Vigila o puede que lo pierdas todo.  

    —Tengo todo eso porque soy listo —replicó Godric, llenándose la rebanada de pan de mermelada.  

    Allen sonrió. Aquel chiquillo le recordaba a él.  

    —Veo que, o eres botarate o no se han molestado en enseñarte modales.  

    —Tenemos demasiado trabajo para ocuparnos de un mozo fastidioso, señor Chiksand —dijo el ama de llaves, un tanto molesta.   

    Él, en cuanto vio que los otros terminaron, se levantó y los demás hicieron lo mismo.   

    —Muy comprensible. Pondré remedio yo mismo. Señora Gibbs. La felicito por las gachas. Las mejores que he tomado. 

    Ella se hinchó llena de orgullo. Pocos mayordomos se dignaban a alabar el trabajo de una cocinera. 

    —Gracias, señor Chiksand. Pongo toda mi pasión en los cocinados. Solamente de este modo puede surgir una delicia.  

    —Una premisa que debe aplicarse a cualquier oficio. Mientras organiza a los señores, estaré en el despacho poniéndome al día. Me avisa cuando estén listos para el desayuno. 

    —Por supuesto. 

    —¡Ah! Y por favor, diríjanse a mí como señor Allen. Me sentiré mucho más cómodo.  
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    Allen no pudo ver a la mujer que amaba hasta la cena. Al parecer, como le informó la señora Gibbs, Philippa sufría muy a menudo jaquecas. 

    Cuando entró en el comedor estaba ojerosa y muy pálida. Señal inequívoca de que aún no estaba del todo restablecida. Y ese sacrificio no podía ser por otra causa que no fuese su marido. Su lealtad era admirable, pensó. Porque se negaba a creer que estuviese enamorada de su marido. Una mujer joven no podía amar a un hombre veinticinco años mayor y seguramente, poco activo sexualmente. Su corazón le estaba aguardando a él.  

    Troceó la carne intentando evitar que sus manos temblasen. Colocó la parte más tierna para su amada y le entregó los platos al lacayo. 

    Ella, desganada, mordisqueó apenas un bocado. 

    —¿Crees que mañana podrás asistir a la ópera, querida? —dijo su marido. 

    —Por supuesto. 

    Allen apretó los dientes. Ese tipo, en lugar de preocuparse por el bienestar de su mujer, estaba intranquilo por una cita social.  

    —Me alegro. Sabes lo importante que es para mí que me ayudes a conseguir que la noche sea más agradable para todos.  

    Ella intentó sonreír. Apenas movió las comisuras. ¿Cómo era posible que ese hombre no se diera cuenta del esfuerzo que Philippa estaba haciendo por acompañarlo durante la cena? Los estragos de su mal se reflejaban en su rostro.   

    A pesar de su apariencia enfermiza, Allen no podía dejar de mirarla, de sentir como la temperatura crecía y crecía en sus entrañas. ¡Era tan hermosa! Y olía como un campo de flores. Ninguno de los presentes pudo apreciar el terrible esfuerzo que tuvo que hacer para no abalanzarse sobre ella y hundir la nariz en la curva de su cuello.  

    —¿Más vino, señora? —dijo sin mostrar la menor emoción. 

    Ella, sin mirarlo, negó con la cabeza. 

    —¿Usted, señor? 

    —No, gracias. Tomaremos ya el té. Señor Chiksand. Ha hecho usted una elección muy acertada. El Cabernet combina perfectamente en el paladar junto al venado; que por cierto, estaba exquisito. Felicite a la señora Brooks.  

    —Por supuesto, señor —dijo Allen.  

    Los Lowell se retiraron a la salita. Él los siguió. Preparó las tazas y los dulces; sin poder evitar que sus ojos se perdieran en la figura delicada y seductora de Philippa. Era como un imán. Una atracción desmesurada y loca. Y no podía dejarse someter a sus deseos peligrosos. Debía acudir a su fortaleza fría e insensible.  

    —Si no precisan nada más… 

    —Puede retirarse, señor Chiksand. 

    —Buenas noches —les deseó, dejándolos en manos del lacayo. 

    Allen regresó al comedor. Con un gemido angustioso se aferró al filo de la mesa. Inspiró repetidas veces hasta que el latido incontrolable del corazón se calmó. Y ya vestido con su traje de hielo, comenzó a retirar la mesa y a revisar que las ventanas y puertas estuviesen cerradas. Después comprobó que las chimeneas estuviesen apagadas. 

    —Los señores ya se han retirado —le informó Charles, cogiendo una de las bandejas con la vajilla usada. 

    Allen cogió la otra. 

    —No es necesario. 

    —Es absurdo bajar con las manos vacías y que tú tengas que subir repetidas veces.  

    —Gracias, señor Allen. 

    El resto del servicio se encontraba tomando el último té. 

    —Todo en orden. En cuanto terminen, pueden retirarse. Ya no es necesaria su asistencia.  

    —¿Nos acompaña? —le invitó el ama de llaves. 

    —Gracias, pero tengo que revisar las cuentas, señora Gibbs. Buenas noches a todos. 

    Se retiró a la alacena y verificó la plata. Después se encerró en el despacho. Se sentía agotado. No por el trabajo, por la tensión de tener que ocultar el ansia que guardaba su corazón.  

    Hundió el rostro entre las manos. Subestimó su fortaleza. Ahora que estaba tan cerca de ella no estaba seguro de traicionarse antes de tiempo. Le costaba el alma poder contener la excitación que su presencia provocaba. ¡La deseaba tanto! Nadie podía figurarse como la amaba, ni como moría al vislumbrarla en brazos de su marido; siendo acariciada, besada, lamida. La veía retozando, gimiendo cuando el la penetraba una y otra vez.  

    —¡Dios! —gimió. 

    Sacudió la cabeza con energía. No debía pensar en ello. No. Abrió el libro de cuentas. Todo parecía correcto. Tras revisarlo durante casi una hora, así era. Lo único que consideró desproporcionado fueron los gastos. El fallecido mayordomo destinaba demasiado dinero a provisiones. Dudaba que los señores consumiesen tal dispendio.  

    Los suaves golpes en la puerta lo devolvieron a la realidad. 

    —Pase. 

    Molly, con timidez, se asomó. 

    —Velma me ha dicho si le da su permiso para llamar al especiero. Apenas queda pimienta, ni canela.  

    —Por supuesto. 

    —¿Se encuentra mal? —se preocupó ella al ver su rostro tenso. 

    Él logró hacer una mueca parecida a una sonrisa. 

    —Cansado. El primer día siempre es duro. 

    La muchacha le dedicó una sonrisa tímida. 

    —Usted parece muy preparado.  

    —La eficacia no es sinónimo de éxito. Aunque, ayuda, desde luego. Toma nota si quieres escalar en el trabajo, Molly.  

    Ella inclinó la cabeza con gesto recatado. 

    —Creo que no tengo la suficiente categoría para dejar de ser una simple doncella dedicada a la limpieza. 

    Allen apartó la espalda de la silla, cruzó las manos sobre la mesa y, penetrándola con sus ojos verdes, dijo: 

    —Nunca. ¿Me oyes bien? Jamás te menosprecies. Todos tenemos la capacidad de superarnos. Si prestas atención y aprendes de las que están en un escalafón más alto, conseguirás tus objetivos. Siempre y cuando perseveres y no te des por vencida. Esa es la clave. 

    —Es usted muy amable. 

    —En absoluto. Te estoy contando como funcionan las cosas. Nada más —dijo él con cansancio.  

    —Una taza de té suele sentar muy bien a estas horas. ¿Le apetece una, señor Allen? ¿O tal vez un brandy? 

    —No, gracias. Dime una cosa. ¿Se desperdicia mucha comida?  

    —Lo que los señores no terminan, Velma lo aprovecha. Pudines, pasteles de carne o pescado. Como se hace en todas las casas, señor. 

    —Me refiero a la que hay en la despensa. He visto que hay exceso de provisiones.  

    —La señora Gibbs se lo comentaba al antiguo mayordomo, pero él nunca le hizo caso. Decía que en esta casa no se escatimaba en menudencias.  

    Estaba claro que no tenían necesidad. Los Lowell eran la familia más rica de Inglaterra. La fortuna la logró el abuelo de Randolph, un emigrante hugonote francés con la fabricación de seda. Sus telas eran demandadas por reyes y príncipes. Después, su hijo, se introdujo en le mundo del ferrocarril y las navieras. De ese modo el capital volvió a crecer. Y ahora, su señor se decantó por la bolsa y el negocio de las comunicaciones. 

    —Y algunos productos bastante caros se echaron a perder. ¿No es así? 

    —Sí, señor.   

    —Arreglaremos eso. Gracias, Molly.  

    —Ha sido un placer serle de ayuda. 

    —Puedes ir a dormir. Buenas noches. 

    —Que descanse. 

    ¿Descansar? ¿Cómo podía? Había aspirado su perfume. Rozó su mano con la de ella. Pero sus manos estaban cubiertas por guantes. Aún así, un ramalazo estremecedor le recorrió las entrañas. ¡Señor! Moría por poder acariciarla sin barreras. Piel contra piel, boca contra boca. 

    Y lo lograría.  
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    Hacía tres semanas que entró al servicio de la mujer de sus sueños. Unas semanas que en cada ocasión que ella le indicaba las órdenes del día, moría por dentro.  

    Philippa no lo miraba como a un hombre. Era tan sólo un criado. Podía ser que fuese de esa clase de esposas honorables que ni se le pasaba por la cabeza engañar a su marido. De todos modos, debía encontrar su punto débil. Esa debilidad que detonase la chispa que encendería su deseo por él. 

    Un modo rápido e infalible era ir a la fuente más cercana: Daphne. Conocía las intimidades de su señora. Y sabía como sonsacarla. Desde el primer día supo que se sentía cautivaba por el nuevo mayordomo. La avidez en unos ojos es difícil de controlar. Caería en sus redes. 

    Tras la dura jornada, ella salió a tomar el aire al jardín de la parte de atrás. Más bien a fumar un cigarrillo a escondidas. Allen estaba al tanto su escondrijo. En realidad, ya sabía muchas cosas de sus compañeros. Detalles que todo buen mayordomo debía conocer. Ahora le faltaban los secretos más ocultos. Y lograría descubrirlos, como siempre lo hizo.   

    Se encaminó hacia el almacén de las herramientas. Abrió y Daphne, sobresaltada, tiró la colilla. 

    —Señor… Allen. Yo… 

    Él le dedicó la mejor de sus sonrisas. Sacó un pitillo, lo encendió y se lo ofreció. 

    —Soy un hombre moderno. Toma. 

    —La señora nos lo tiene prohibido. Si se entera… 

    —No tiene porqué. Como de otros asuntos. ¿No te parece? 

    Ella sonrió sutil. El bloque de hielo parecía que escondía un pedazo de aliento humano. Y pensó que le encantaría descubrir si también ocultaba fuego. Aspiró el humo y lo dejó ir despacio.  

    —Cierto. Aquí somos muy discretos. 

    Allen se apoyó en la pared con aire indolente. Cruzó los pies y ocultó las manos en los bolsillos. Una actitud que sus presas consideraban irresistible.  

    —Como debe ser. Aunque, hay secretos que si se ocultan, pueden dificultar el buen funcionamiento de una casa. Si consideras que hay algo que deba saber para no meter la pata, te agradecería que me pusieses al tanto. 

    El mayordomo, pensó Daphne, no era tan distinto a los otros. Bueno, en realidad, sí. Alejado de su responsabilidad, irradiaba una fuerza animal que la obligaba a una a dejarse atrapar. A soñar con ese cuerpo fornido y duro.  

    —Los señores son transparentes. 

    Él alzó una ceja. 

    —¿En serio una mujer como tú me dice tamaña estupidez? Daphne. Opino que tienes grandes cualidades. Entre ellas la inteligencia.  

    La mujer dio una calada profunda, tiró el resto del cigarrillo y lo aplastó haciendo rodar el pie. 

    —Me halaga que tenga tan buen concepto de esta simple sierva —dijo entornando los ojos. Ese hombre era muy listo. Aparcaba la seriedad para aparentar simpatía y así sonsacar información. No caería en su trampa.  

    —Tú eres todo menos vulgar. Estoy convencido que el señor Lowell también es de la misma opinión —insinuó él guiñando un ojo.  

    Ella reprimió una carcajada. 

    —El señor es incapaz de apreciar la belleza femenina.    

    Allen silbó al intuir a qué se refería. 

    —¿En serio? No me digas que…       

    Daphne se revolvió inquieta. Ya había metido la pata e intento arreglarlo. 

    —Por supuesto que no. Me refiero a que… Él no mira a otra mujer que… no sea la suya. La adora. No puede ser de otro modo. Es una mujer bellísima. 

    Su nerviosismo le confirmó que el señor Lowell tenía tendencia a dedicar sus atenciones al sexo masculino. Una información valiosísima para sus aspiraciones. Philippa aceptaría con gusto que un hombre le demostrase lo que era el verdadero placer.  

    —Es bonita, sí. Sin embargo, parece una muñequita que puede romperse con un simple abrazo. Dudo que al señor lo complazca como debe hacerlo una mujer de verdad. ¿No opinas lo mismo? 

    La doncella le dedicó un mohín ingenuo.  

    —Hay hombres que gozan con mujeres frágiles, casi etéreas.  

    —Te aseguro que yo no. Prefiero a mujeres rotundas; más terrenales y maduras —refutó Allen. Y sus ojos verdes brillaron al recorrer su silueta. Daphne no destacaba por su belleza. Pero a sus ya pasados cuarenta, aún poseía un cuerpo generoso, sin llegar a caer en la obesidad, muy deseable. No le supondría ningún esfuerzo acostarse con ella.  

    —Como he dicho, soy prudente. Pero según su opinión también avispada y por ello, sé que usted no haría ascos a ninguna. 

    —¿Estás diciendo que carezco criterio? —simuló ofenderse. 

    —En absoluto. Digo que no tiene gustos especiales. 

    —No como el señor, ¿cierto? 

    El rostro de Daphne adquirió seriedad.  

    —Yo no he insinuado nada de lo que imagina. No ponga en mi boca cosas que no he dicho. Es tarde. Buenas noches, señor Allen.  

    Él le agarró sin ejercer apenas fuerza del brazo y la retuvo. 

    —Mujer, solo hablamos. Intercambiamos opiniones. No hay maldad en ello. 

    —No quiero problemas, señor Allen —dijo ella apartándole la mano. 

    —Ni yo causártelos. Todo lo contrario. Me gustaría que seamos buenos amigos. De verdad.  

    —Usted es mi superior.  

    —¿Y? 

    —No sería correcto.  

    —Hay tantas cosas que no los son. Demasiadas normas, Daphne. Tenemos derecho a hacer lo que nos plazca en nuestras horas libres —suspiró Allen, mostrando pesadumbre, dejando que sus ojos verdes vagaran lejos.  

    Ella quedó extasiada ante su atractivo poco corriente. En ese momento emanaba vulnerabilidad y al mismo tiempo, una fuerza salvaje. Parpadeó saliendo del encanto cuando él continuó hablando.  

    —Normas, normas. Te confieso que no soy en absoluto amante de ellas. Al contrario, me gusta romperlas. ¿A ti no? 

    —Ya no —confesó Daphne. 

    Allen elevó la comisura de los labios sin llegar a sonreír por completo.  

    —¿Así que has sido una chica mala?  

    —Me he divertido.  

    —¿Mucho? 

    —Lo suficiente. 

    —¿Y ya te has reformado?  

    Ese hombre poseía la virtud de moldear a su antojo los propósitos más acérrimos que uno se planteaba. Temía las consecuencias de liarse con su superior. Sin embargo, por otro lado, era incapaz de domesticar la salvaje ansia por él. Necesitaba que sus manos la llevasen hacia ese punto donde todos los deseos eran cumplidos y dijo:  

    —Es difícil resistir la tentación cuando a una no le gusta la monotonía. A usted tampoco le gusta la monotonía, ¿verdad, señor Allen? 

    Allen alargó el brazo y le rodeó la cintura.  

    —En absoluto. Me gusta que me sorprendan —respondió ronco.  

    —Señor Allen… No podemos. Usted es el mayordomo y yo… 

    —Una mujer hermosa que me gusta mucho. ¿Quieres que lo demuestre?  

    Ella contuvo el aliento cuando el rostro masculino comenzó a acercarse. Y gimió cuando esa boca sensual se apoderó de la suya con un beso voraz. Hacia mucho, mucho tiempo que no se sentía las manos de un hombre sobre el cuerpo.  

    —Sabes a café —susurró Allen. 

    —Nunca tomo té —jadeó ella. 

    Allen le lamió los labios. El vientre de ella se convulsionó debido al ramalazo de deseo que le provocó esa simple caricia. No quería ni imaginar como sería cuando esa lengua se pasease por su lugar más íntimo.  

    —¿No deberíamos… retirarnos a… descansar? —balbució al rozar la ingle del hombre y percibir su bulto.  

    —¿A tú cama o a la mía? —dijo él ronco.  

    Daphne soltó un gritito. 

    —Señor Allen, no sea malo. Esas cosas las tenemos prohibidas.   

    —Lo sé. Pero por ti pienso romper las reglas, preciosa. Y seré tan malo que te haré gemir como una gata en celo cuando te… —Calló al escuchar como Charles gritaba el nombre de Daphne.  

    Ésta, sofocada, se apartó de Allen. 

    —Debo irme —dijo respirando con dificultad. 

    Él apretó los dientes.  

    —Como no aparezca en el cuarto de la señora en dos minutos, se pondrá hecha una furia. En serio. No puedo quedarme o sufriré las consecuencias. Aún no sabe como es ella  —se excusó la doncella. 

    —No se fastidiará más que yo. Por hoy te escapas, cariño. Mañana continuaremos —aseguró él.  

    Daphne echó a correr y Allen, ante su incipiente erección, masculló un reniego. Encendió un cigarro, aspiró el humo y cuando se serenó, entró en casa. 

    Decidió revisar la planta superior. Subió y se detuvo petrificado en mitad de la escalera. ¿Era Philippa la que gritaba? Sí. Era ella. ¿Estaría en peligro? Corrió como si lo persiguiese el mismísimo diablo y al llegar a la segunda planta, resollando, se topó en el salón con el señor Lowell que estaba tomando una copa. 

    —Señor Chiksand. Compruebo que es su primera vez. Tranquilo. Todo está en orden. Pippa es exigente y caprichosa. No concibe no obtener lo que desea. Por lo que se ve, Daphne no ha realizado la tarea como mí esposa esperaba. Espero que usted no desate su ira. Aunque, lo dudo. Es perfecto —dijo él.  

    Allen carraspeó incómodo. 

    —Si precisa algo, estaré en el despacho.  

    Lowell acercó los labios a la copa y lo miró con intensidad y dijo:  

    —Temo que pueda ofrecerme lo que quiero… Dudo que sepa calmar a una mujer histérica. No necesitaré nada, Chiksand. Puede retirarse. Ya apagaré yo las luces del salón. 

    —Buenas noches, señor —se despidió Allen. 

    Philippa continuaba reprendiendo a su doncella.  
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    Philippa se miró en el espejo. Las ojeras ya no estaban. Sin embargo, su ánimo continuaba decaído. En realidad, estaba apática desde hacía mucho tiempo. No tenía ningún motivo para ser infeliz. Poseía riqueza, casas, criados que atendían cualquier deseo suyo y un marido atractivo, y muy considerado.  

    Randolph entró en la habitación. Estaba imponente con el frac.  

    —Buenas noches, querida. Estás preciosa —dijo dándole un beso ligero en la nuca. 

    Ella dibujó una sonrisa cordial. 

    —Y tú muy elegante. Como siempre.  

    Randolph extrajo una cajita del bolsillo. La abrió y le mostró un collar de diamantes amarillos. 

    —¡Ran! ¡Es precioso! —exclamó su mujer.  

    Él se lo puso y ella lo acarició maravillada. Adoraba las alhajas.  

    —Pensé que debía ir a juego con la seda dorada. He acertado. No habrá mujer más exquisita que tú esta noche. Todos me envidiarán. Y el señor Angelo deseará comprar todas mis sedas.  

    Philippa se levantó y le posó las manos en el pecho. 

    —Gracias, por tu generosidad. Deberé corresponderte de algún modo.  

    —Ya lo haces estando a mí lado. No puedo pedir nada más. 

    El semblante de ella se ensombreció. 

    —Un hijo —musitó. 

    —Y lo tendremos, querida. Debemos ser pacientes. ¿Nos vamos? 

    Allen, cuando la vio, se quedó sin aliento. Aquella noche estaba más seductora que nunca. El vestido dorado la hacía brillar, casi tanto como el costoso collar que adornaba su esbelto cuello. Toda ella era una joya deslumbrante. Una alhaja difícil de conseguir, pero lo haría, se prometió.  

    —Señor Chiksand. Regresemos de la ópera alrededor de la media noche —dijo Lowell.  

    —Bien, señor. Que disfruten. 

    Randolph no lo hizo. Cedric, su mejor amigo, no acudió. Estaban muy unidos, desde la época universitaria y no concebían una diversión sin la presencia del otro. Y para estropear más la noche, no consiguió rematar el negocio tan ansiado.  

    A Philippa la ópera le pareció larga y horrenda. No ayudó a mejorar la gala las demás esposas que parlotearon sin descanso, criticando o soltando chismes sin el menor pudor.  

    Se preguntó que dirían de ellos. ¿Los envidiarían por su relación estable y afectuosa? ¿La menospreciarían por no haber concebido un hijo? ¿Desearían tener su riqueza? ¿Y sobre todo un marido tan elegante y gallardo como Ran? Lo más probable. Pocos matrimonios eran tan sólidos y afortunados como el suyo. Ni una pelea y siempre proporcionándole todos los caprichos, cuidándola con esmero.  

    —¿Cansada? —le preguntó su marido ayudándola a bajar del coche.  

    Philippa arrugó la nariz. 

    —Más que cansada, agotada de aguantar a esas maliciosas. De sus bocas sólo salen sapos y culebras. ¿Crees que alguna vez dejarán de criticar?  

    —Cuando dejen de envidiar, querida. 

    Ella sonrió orgullosa. Podían poseer un título nobiliario. Sin embargo, no tenían su fortuna, ni un marido tan atractivo como Randolph. Podía comprarse la joya que se le antojase, ir a la mejor costurera y adquirir cualquier propiedad sin que sus arcas sufriesen merma. Y lo más importante. Ninguna de sus conocidas podía compararse con su hermosura.   

    Allen abrió la puerta. 

    —Buenas noches. ¿Han disfrutado de la velada? —dijo sin mostrar la emoción que le roía las entrañas. 

    —Mi esposa, al parecer, no le ha gustado la ópera.  

    —No siempre el autor logra notas que emocionen. En ocasiones parece que en el escenario actúe una jauría de gatos. Stewonof lo consigue por completo. Si me permiten el atrevimiento, diré que es un horror.  

    Philippa dejó escapar una risita y lo miró por primera vez como un hombre, no como a un sirviente. El corazón de Allen estuvo a punto de estallar.  

    Su señor alzó las cejas. 

    —Me asombra, Chiksand. Posee conocimientos musicales y criterio acertado. Como ha dicho, ese autor es un desastre.  

    —Un buen mayordomo debe prepararse a conciencia y tener nociones diversas si quiere realizar bien su trabajo.  

    —¿También entiende de moda, señor Allen? —le preguntó Philippa. 

    Él, amarrando las emociones, con la frialdad que las vestía, dijo: 

    —Lo necesario. Aunque, si he de ser sincero, más de la masculina, señora. Como es natural. Aunque, sé que este año se lleva mucho el color malva y el color champaña, para las señoras.  

    Philippa sonrió de nuevo. 

    —Es usted asombroso.  

    Randolph lo miró con fijeza.  

    Allen, estando al corriente de sus gustos especiales, se sintió incómodo. Nunca tuvo escrúpulos en hacer lo necesario para avanzar en la vida. Sólo dos cosas le eran prohibidas: Matar y ser un sodomita. Puede que lo primero se viese obligado para salvar la vida, pero lo otro… No. Nunca.    

    —¿Te apetece un vino dulce, querida? —dijo Lowell, quitándose los guantes y el sobrero. Se lo entregó a Allen y este los colocó en el armario.  

    —No. Estoy cansadísima. Iré a acostarme. Buenas noches. 

    —Que descanse, señora. 

    Allen la observó mientras subía.  

    —Chiksand. ¿Me pone ese vino? 

    —Por supuesto, señor.  

    Entraron en la salita. Allen le preparó Malvasía, vino dulce procedente de las islas Canarias. Un licor muy caro, por su poca producción. En esa casa todo era costoso.   

    Lowell se acomodó en la butaca y dio un largo sorbo. 

    —¿Necesita algo más, señor? 

    Por supuesto, pensó. A él. Pero no era posible. Nada de implicar en su vicio a un empleado. 

    —No. Puede retirase, Chiksand. 

    —Buenas noches, señor.  

    Observó como el mayordomo se alejaba. Apuró la copa y subió a la habitación. Llamó a Zachary. 

    —¿Ha disfrutado de la ópera, señor? —le preguntó quitándole la chaqueta. 

    —No tanto como en otras ocasiones.  

    —Lo lamento —dijo el ayudante de cámara. 

    Zachary la colgó en el armario. Lo ayudó a quitarse los gemelos y a desabrocharle los zapatos. Después deshizo la cama y pasó el brasero caliente por encima de las sábanas. 

    —¿Qué te parece el nuevo mayordomo? 

    —Eficaz —dijo su sirviente sin abandonar la tarea. 

    —¿Y? 

    Zachary se dio la vuelta y dejó el brasero al pie de la chimenea. 

    —Es de trato distante.  

    —Como todos los mayordomos, ¿no? —dijo en apenas un susurro Lowell.  

    —¿Necesita algo más el señor? 

    —Una copa de brandy. 

    Zachary salió. 

    Lowell, ya a solas, se desnudó y se cubrió con la bata. 

    En apenas dos minutos, su sirviente entró y le dejó la copa sobre la mesa. 

    —Gracias. Puedes retirarte. 

    —Buenas noches, señor. 

    Lowell encendido un cigarrillo y bebió el licor. No era bueno mezclar. Le dio lo mismo. La noche no fue precisamente productiva. El negocio con el italiano no se cerró y Cedric no se presentó al teatro. Dos hechos que lo enfurecieron. Sin embargo, su posición no le permitía gritar ni soltar improperios.  

    Se acercó a la ventana. Allen estaba fumando en el jardín. La luna llena iluminó su rostro. Lowell se dijo que no era un hombre hermoso, pero si atractivo. Muy seductor y a pesar de ello, masculino. Un tipo de belleza que nunca lo atrajo. Y aún así, el mayordomo poseía un halo misterioso. Esa frialdad escondía un volcán. Lo intuía. Y daría una fortuna por comprobarlo, por lamer esos labios, por devorarlos y después bajar muy despacio por su tórax musculoso hasta llegar al lugar más deseado y alimentarse de su esencia.  

    Imaginarlo lo puso duro. Muy duro.  

    Se tragó el brandy y dejó la copa sobre la mesa, y como si se hubiese declarado un incendio, abrió la puerta y se plantó ante el cuarto de su esposa. Abrió. Philippa estaba dormitando en postura fetal. Se quitó la bata y se acostó. Pegó su cuerpo al de ella, besó su mejilla y dijo: 

    —Cariño. Despierta.  

    Ella abrió los ojos. Se dio la vuelta y preguntó: 

    —¿Ocurre algo? 

    —Me prometiste un hijo  —dijo con voz melosa. 

    Philippa lo miró extrañada. Era insólito que la requiriese en mitad de la noche. Por regla general, sus deseos sexuales, bastante escasos, solían desatarse tras alguna cena casi íntima, con pocos amigos. De ese tipo de veladas donde la moderación con la bebida no se planteaba. Por eso llegó a la conclusión que su marido necesitaba animarse para practicar sexo. Esa noche no bebió. Y allí estaba.  

    —¿Ahora? 

    —Sí, Grace. Ahora. Estoy preparado para cumplir nuestro mayor deseo. 

    —Y yo quiero dártelo. Quiero ser madre, Ran. Me muero por tener a un pequeño entre mis brazos. Por darte el heredero que tanto necesitas.  

    —Pues, tócame, mi amor —le pidió él tomándole la mano; llevándola hacia su pene. Necesitaba mantenerlo erecto para poder desempeñar lo que ella y la sociedad esperaba.  

    Ella lo masajeó como le había enseñado. Él cerró los ojos para imaginar que eran otras manos. Esas manos que durante años le regalaron la gloria. A ese hombre que amaba sin condiciones y que tenía que ver en clandestinidad. Puede que por ello sus encuentros fuesen más excitantes. Un baño, un portal oscuro en el peor barrio de la ciudad, en un burdel ante la presencia de una puta o dentro de un carruaje.    

    —Sí, cielo. Muy bien. Pero más rápido —jadeó al recordar como él se retorcía con sus envites. 

    Sumisa, como siempre, ella obedeció.  

    Randolph comenzó a gemir con angustia.  

    —Para. Ya es suficiente —gruñó. Estaba a punto de perder el control. 

    Se posó sobre Philippa. Levantó el camisón, le separó las piernas y sin la menor consideración, la penetró de un solo golpe.  

    Ella gimió dolorida. Su marido ignoró su queja. No podía complacerla o su pasión moriría en el mismo instante que la tocara. No soportaba el contacto femenino, le asqueaba. Philippa fue la primera mujer que le hizo perder la virginidad. Y nadie supo lo mucho que le costó. No pudo hacerlo durante las dos primeras semanas de matrimonio. Philippa, inocente, no estúpida, comprendió que ocurría algo anormal. Su marido se excusó diciendo que ella era muy joven y temía lastimarla. No obstante, ese pretexto no podía prolongarse. Así que, el hotel le consiguió los servicios de un gigoló que lo estimuló lo suficiente en la habitación de al lado para poder arrebatarle la virtud a su joven esposa. Un método que, pagando o no, fue el utilizado cuando debía comportarse como se esperaba de él.  

    —Tranquila, cielo. Pronto acabo. Estoy a punto… de explotar, de ofrecerte la semilla… que nos convertirá en… una familia —dijo sofocado, meciéndose contra ella. 

    Su mente, en esta ocasión, traicionó sus sentimientos, pues trajo a un nuevo protagonista, al mayordomo pelirrojo. Lo tenía de rodillas ante él, mostrándole las nalgas prietas, blancas y suaves, gritando de puro placer al sentirlo muy adentro. El mismo grito que lanzó cuando obtuvo el potente orgasmo. Dejó caer la cabeza en el pecho de su mujer y cuando su respiración se calmó, le dio un beso superficial en los labios. 

    —Gracias, querida. Gracias.  

    Ella respiró aliviada de que en esta ocasión hubiese terminado tan pronto. Odiaba ser complaciente con su marido. Era un suplicio. En esos momentos se sentía compasiva con las mujeres de mala vida. Le era difícil comprender cómo podían sobrevivir a horas de estas embestidas que se clavaban como espadas. La laceraba tanto que, al día siguiente, apenas podía ponerse en pie.    

    Randolph abandonó el lecho y se puso la bata. 

    —¿No te quedas? —se lamentó Philippa. 

    —Sabes que tengo el sueño muy ligero. Y necesito descansar. Mañana me espera mucho trabajo. Y tú debes permanecer de espaldas y quieta para favorecer la fecundidad. ¿De acuerdo? 

    —Sí. 

    —Buenas noches, mi amor. Descansa. 

    Salió abrochándose el cinturón sin poder borrar la sonrisa. Fue un acierto contratar al pelirrojo. No podría llevarlo a su cama. Nunca implicaba a un empleado. Eran fruta prohibida. Su reputación podría verse muy dañada si trascendía su verdadera naturaleza. Pero gracias a él, lo que acababa de ocurrir, algo extraordinario, podría ser más periódico.  

    Frunció la frente. Era la primera vez que en sus fantasías sexuales cambiaba de protagonista. Se dijo que no debía preocuparse. Era lógico. El ser humano tiende a huir de la monotonía. El mayordomo era esa novedad. Algo presente, pero solamente activo en su cabeza. Él sería la motivación  para desfogarse con su esposa hasta dejarla preñada.   

    Allen, desde la mitad de la escalera, lo vio. Daphne estaba equivocada. Lowell también fornicaba con mujeres. Apretó los puños al comprender lo que acababa de ocurrir. Philippa estaría desnuda sobre la cama, sudorosa y acalorada tras gozar de las atenciones de su marido. Podía verla sonriendo, satisfecha tras el enorme orgasmo. Y eso le laceró el corazón. Alcanzar sus aspiraciones sería muy complicando. No obstante, no cejaría hasta ser un vencedor.  
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    Florence y Amber se acomodaron junto a la anfitriona. Las dos mujeres, de parecida edad que Philippa, pero menos agraciadas, sonrieron con encanto al nuevo mayordomo. 

    Allen inclinó la espalda. 

    —Puede servir los refrescos, señor Chiksand. 

    Allen, con maneras exquisitas, llenó los vasos. Dejó las bandejas con los dulces y emparedados, y se retiró con la discreción que le caracterizaba.  

    Las invitadas observaron curiosas al nuevo mayordomo.  

    —Un tipo muy curioso. ¿De dónde lo has sacado? —se interesó Florence. 

    —Brick Lane —respondió Philippa. 

    —¡Cielos! ¿En serio? Tengo entendido que es un barrio peligrosísimo. Ladrones, prostitutas. ¿Te fías? —se escandalizó Amber. 

    —Sus referencias son impecables; al igual que su trabajo. Es perfecto o los marqueses a los que sirvió no lo hubiesen contratado. 

    —Lo es, sí. Un criado elegante y con muy buena presencia. Posee un atractivo muy interesante  —dijo Florence.  

    Amber, para ocultar la risita, escondió la boca tras la mano enguantada. 

    —¿A qué viene eso? Es evidente. Pippa ha contratado a alguien que le alegra la vista. O tal vez algo más. ¿Ya has comprobado si lo que oculta el uniforme es un cuerpo digno de un dios? Yo diría que sí. 

    —¡Florence! ¡Cómo se te ocurre tamaña barbaridad! En la vida se me ocurriría pensar de ese modo con un sirviente ni con otro hombre que no sea Randolph —se horrorizó Philippa. 

    Su amiga, tras saborear la naranjada, dijo: 

    —Constato una posibilidad. Teniendo en cuenta que muchas mujeres honorables se benefician a sus empleados… 

    —¿En serio? —inquirió Amber abriendo los ojos como platos. 

    —Rumores sin fundamentos —negó Philippa. 

    La otra puso los ojos en blanco. 

    —¿En qué mundo vivís las dos? La gran mayoría de matrimonios tienen aventuras extra conyugales; porque se han casado por conveniencia. No sienten amor y mucho menos atracción sexual por sus parejas. Los hombres buscan divertirse con sus criadas, prostitutas de los muelles o incluso esposas de sus mejores amigos. Y ellas, insatisfechas, también demandan consuelo fuera de su hogar o dentro.  

    —Entiendo que ellos deseen gozar del acto carnal. Son hombres y lo llevan en su naturaleza. Pero las mujeres… No es agradable; todo lo contrario. Es molesto  —dijo Philippa. 

    —Así es. Yo prefiero que mi marido me ignore —confirmó Amber. 

    Florence elevó el torso y las miró perpleja. 

    —¿En verdad me decís que no os gusta que os solicite vuestro marido?  

    —¿A ti si? —se sorprendió Philippa. 

    Su amiga entornó los ojos y suspiró: 

    —Me encanta. Es el placer más exquisito que existe. No hay nada mejor.   

    —¿Y no te duele? —se interesó Amber. 

    —La primera vez fue un poco molesto, la verdad. Después, mejoró. Si un hombre sabe como besar a una mujer, como tocarla y que caricias proporcionarle, no hay dolor. Es muy, muy agradable.   

    —Esta conversación no es adecuada ni decente para unas damas como nostras —dijo Philippa, incómoda. 

    —¿Y qué consideras apropiado? ¿Hablar del tiempo? ¿De cuál será la última moda para un sombrero? ¿De lo fabulosa que fue la fiesta de lady Emily? ¿De elegir el color de las flores para el evento caritativo? 

    —Pues sí. Por eso habéis venido. 

    —¿En serio es más interesante que descubrir lo que os estáis perdiendo? No lo creo. Cuando una mujer detecta algo que ignoraba, se muere por saber más.  

    —Yo no. No conozco a ninguna mujer que le guste hacer “eso” —dijo Philippa. 

    —Ella dice que sí —intervino Amber. 

    —Pues es la única —insistió Philippa. 

    —¿Piensas que las mujeres lo van pregonando por ahí? Yo no lo hago. De todos modos, a vosotras, mis mejores amigas, no os puedo mentir. Os diré que James es experto en el cuerpo femenino. Conoce cada rincón y sabe como provocar que me vuelva loca. Lo cuál, evita que se busque amantes. Conmigo queda totalmente saciado. Y por supuesto, yo también. Cuando me estimula con osadía, alcanzo el paraíso.  

    Las otras dos la miraban petrificadas. ¿Sería cierto? Tal vez. Pero no podían comprobarlo. ¿Cómo iban a pedirles a sus maridos que les hicieran esas indecencias? Eran unas señoras honorables, no cortesanas.  

    —Hablando de saciedad. ¿Queda más emparedado de pepinillo? ¡Están deliciosos, querida!  

    Philippa hizo sonar la campanilla y al instante entró Allen. 

    —Señor Chiksand. Traiga más tentempiés de pepinillo, por favor. 

    —Sí, señora. 

    Florence se relamió al contemplar el trasero del mayordomo. 

    —Querida, está imponente. Guapo, bien formado y se adivina que musculoso. Imagino que tus criadas no le negaran ningún capricho.  

    —¿Te refieres a…? 

    —A eso mismo, cielo. La fornicación. 

    —¡Santo cielo, no! Tengo prohibida las relaciones entre empleados; a no ser que sean matrimonio. Esto es una casa decente.  

    —Y yo, y Amber. Y qué. Se las arreglan para quebrantar las normas. El otro día pillé al lacayo retozando sobre la mesa de la cocina con la doncella principal como Dios los trajo al mundo. Todo un espectáculo, os lo aseguro. Nunca vi nada parecido.  

    —¿Los espiaste? —jadeó Amber. 

    —Una no siempre tiene la oportunidad de ver como los demás se comportan cuando fornican. ¡Pues claro que los observé! Vosotras hubieseis hecho lo mismo. 

    —Yo no —aseguró Philippa.  

    —¿Y él hacía lo mismo que nuestros maridos? —quiso saber Amber.  

    —No, querida. Actos bastante escandalosos, a mi parecer. Tomé nota y se lo comenté a James y gustoso los practicó conmigo. Nos lo pasamos muy bien. Sí, chica, me deleito con mi marido.    

    —¿De verdad disfrutas con tu esposo del mismo modo que comiendo chocolate?  

    Florence inclinó el torso y en apenas un susurro, dijo: 

    —Puedo aseguraros que comerme la parte más dura de James es más gustoso.     

    Philippa, horripilada por lo que estaba escuchando, escupió un trozo de tarta y rompió a toser.  

    —¡Qué horror! Se ahoga —se asuntó Florence. 

    Amber le dio unos golpecitos en la espalda hasta que se calmó. 

    —¿Mejor? 

    —Sí… Sí… 

    Le ofreció un poco de agua y dijo: 

    —Supongo que los despediste. 

    Florence hizo oscilar la mano con indolencia.  

    —¡Ni hablar! ¿Tú sabes lo que cuesta conseguir buen servicio? Por mí, que sigan fornicando cuando les de la gana mientras me atiendan como es debido. Pippa, querida. Conserva a ese mayordomo, pues es una joya.  

    Amber, muy interesada con lo que su amiga les estaba contando, siguió interrogándola.   

    —¿Tú también lo haces desnuda? 

    —No soy una monja, querida. En cueros y con la luz encendida. A mi marido le gusta observarme. En especial, cuando el fuego que tengo en las entrañas estalla y obtengo el éxtasis. Y ya sabéis que hay que ser obediente para ser una buena esposa. No la hay más dócil que yo —dijo soltando una risita pícara.   

    —¡Jesús! No se si podría. Desnuda… No. 

    Florence lanzó un sonoro suspiro. 

    —Me da pena que no sepáis lo que se siente cuando un hombre te hace el amor con pasión. Si queréis un consejo, aprovechad la oportunidad cuando la tengáis cerca. Gozad de la vida.  

    El reloj dejó escapar once campanadas. Florence se levantó sin la menor elegancia que debía tener una mujer. 

    —¡Ay, Dios! Hoy vienen a comer los Barones de Hemsley. Lo siento, Pippa. Tengo que irme de inmediato. ¿Os parece adecuado que decoremos el salón con gladiolos de color violeta? ¿Si? Bien. Solucionado. ¿Vienes, Amber? 

    —Sí. Nos vemos el martes, querida —se despidió Amber.  

    Las dos mujeres la dejaron sola. 

    Philippa permaneció sentada con la mirada perdida. No podía dejar de pensar en todo lo que escuchó. Conocía Florence. Y no mintió en ningún momento. Disfrutaba con su marido. ¿Por qué Randolph la hacia sufrir?  

    —Señora. 

    Philippa parpadeó saliendo del ensimismamiento.  

    —Diga, Chiksand. 

    —Ha llegado esta carta para usted y aguardan repuesta. 

    Ella tomó el sobre de la bandeja, cogió el abrecartas y rasgó el papel. Sacó la nota con gestos casi felinos y leyó con atención.  

    Allen la miró embelesado. Nunca la había visto tan seductora. Sus ojos chispeaban, sus mejillas estaban sonrosadas y su pecho oscilaba como si hubiese realizado un esfuerzo o follado.  

    Pensar en Philippa desnuda y jadeando, le provocó una erección. Con discreción, la ocultó con la bandeja e intentó pensar en cubos llenos de mierda. Era un recurso bastante efectivo. No existía nada en el mundo que le repugnase más. Vaciar letrinas al principio de trabajar junto a Caine, a parte de provocarle vómitos, le estimuló las ganas de aprender hasta caer rendido y traspasar tan asquerosa labor a otro. Por suerte, Thomas Crapper inventó el inodoro y desde entonces, ningún mozo que sirviese en una casa ilustre debería soportar tamaña bajeza.   

    El truco surgió efecto. Cuando ella le pidió el lápiz se lo entregó sin un titubeo. Firme como una roca. 

    Philippa escribió unas líneas, dobló el papel y lo metió de nuevo dentro del sobre. 

    Observó a Allen con deliberada atención por primera vez. No era tan guapo como Randolph. Sin embargo, poseía algo especial. Podían ser esos ojos como dos frías gemas, su actitud pétrea o su presencia arrolladora; porque cuando uno se fijaba él, no reparabas en nada más. Pero en la vida desearía que un hombre que no fuese su marido le demostrase que lo que dijo Florence era verdad.  

    Allen contuvo el aliento. Ella tenía sus ojos increíbles posados en él. ¡Lo miraba! Fue una ilusión efímera. Philippa levantó el sobre y lo dejó sobre la bandeja.  

    —Puede entregarla. 

    —Sí, señora —logró decir. Dio media vuelta y se alejó remugando una maldición. La maldita bragueta le estaba a punto de reventar.  
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    Randolph se limpió con delicadeza la comisura de los labios y dejó la servilleta sobre la mesa. 

    —Querida. Hoy tenía que ir al almacén para acompañar al señor Chiksand. Quedé con Simon para que le tomara medidas. Pero me ha surgido un asunto urgente. Acompáñalo tú. ¿De acuerdo? 

    Allen, al escuchar a Lowell, por poco se desmaya. Después de un mes, era una oportunidad de oro para intentar acercarse a ella. O al menos, hacerle ver que era algo más que un hombre inferior. 

    —¿No puedes ir otro día? —inquirió ella. 

    Allen rezó para que él no aceptase su sugerencia. 

    —Sabes que en una semana recibimos al primo del rey. Chiksand está trabajando con el uniforme de su antigua casa. No podemos permitirnos que nos recriminen nuestra falta de etiqueta. ¿Me harás este favor, querida? 

    Philippa asintió y Allen contuvo las ganas de gritar. 

    Lowell se levantó. Besó ligeramente el cabello dorado de su mujer y abandonó el comedor. Ella quedó sentada, con la mirada extraviada. Con esa mirada que perdió ese brillo que mantuvo hasta antes de subir esa escalinata de la catedral. 

    Porque la vio casarse. Tuvo el valor de presenciar como daba el sí a un hombre que no era él; mientras su alma se oscurecía. Ella, a sus quince años, se le fue la ilusión. Eso quería creer, para consolarse pensando que era desgraciada por no poder aguardar al hombre de sus sueños, que no era otro que él. Y no fue una ilusión. Desde que pudo estar tan cerca, confirmó que no era feliz. Y una mujer desdichada era mucho más vulnerable. Terminaría cayendo en sus brazos. Estaba convencido.  

    Más ilusionado, se acercó a Philippa. Se inclinó y por primera vez, dibujó una tímida sonrisa. Un regalo por su parte que ella no apreció; porque no se molestó en mirarlo.   

    —¿Desea té, señora? ¿Café? 

    —No, gracias. Chiksand.  

    —¿Si, señora? 

    —Ya ha oído a mi esposo. Dentro de una hora iremos al almacén.  

    —Como mande la señora. ¿Desea algo más? —dijo él. 

    —Puede, retirarse. 

    Allen la dejó sola. Transmitió las instrucciones al ama de llaves y subió a su cuarto para arreglarse. Quería mostrar su mejor aspecto. Fue al baño y llenó la tina. No le importó el agua fría. Tenía la piel curtida por las calamidades. En la misma bañera se rasuró la escasa barba. Tiritando, salió y se secó con contundencia. Se envolvió con la toalla y regresó a la habitación. 

    —¡Señor Allen! —simuló escandalizarse Daphne al ver su cuerpo apenas cubierto. Sus ojos marrones recorrieron su anatomía  y se relamió el labio superior.  

    Él sonrió de aquel modo que tan pocas veces dedicaba a nadie. Debía conquistarla. Bajó el rostro hasta alcanzar la oreja de ella y susurró: 

    —Esto puede ser tuyo. Si te apetece, esta noche no eches el cierre, preciosa.  

    Daphne gimió al sentir su aliento ardiente. Ese hombre de hielo era puro fuego. 

    Allen se apartó y continuó por el corredor hasta alcanzar su cuarto. Abrió la puerta, ladeó el rostro y mirando a la doncella con un brillo lujurioso, entró. La conejita ya estaba en a trampa.  

    Más animado, se vistió, se echó unas gotas de colonia de la que guardaba para las ocasiones especiales y a la hora en punto, aguardaba en el hall a la mujer de sus sueños. 

    Philippa apareció ante él con un abrigo de color canela y un sombrero a juego muy gracioso. Estaba preciosa. Y durante un par de horas sería toda para él. Abrió la puerta. El cochero aguardaba. 

    —¿No prefiere el automóvil, señora? 

    —Soy convencional. No confío en esos trastos. 

    Allen la ayudó a subir, cerró la puerta y se acomodó junto a Jordan.  

    —Los señores no escatiman en el vestuario de sus empleados. Son tan generosos que a los sirvientes de algunos nobles de gran abolengo les damos envidia. 

    —¿De veras? —gruñó Allen. Era vergonzoso que alguien se enorgulleciese por ser vestido para que su amo se pavonease ante los demás. Sin embargo, la pobreza mata la mayoría de las dignidades.  

    —No lo dude. Le confeccionarán un traje del mejor paño y uno de seda para los grandes eventos. Las mejores telas de Gran Bretaña. Piense que hasta el mismísimo rey se viste con las telas Lowell.  

    —Fantástico —gruñó de nuevo Allen. 

    —Lo que yo digo. Tenemos mucha suerte de servir en esta casa. Lo mismo debe opinar usted, pues tengo entendido que sirvió a unos marqueses. Uno no cambia a un noble por un burgués; a no ser que éste sea el más poderoso. ¿No es así, señor Chiksand? 

    La respuesta, como no, fue un tercer gruñido. 

    El carruaje se encaminó hacia Holborn. Uno de los caballos se encabritó por el paso acelerado de un automóvil. Por fortuna, Jordan lo dominó en apenas unos segundos. 

    —La señora debería vender el coche. Ya no es práctico  —dijo Allen. 

    El cochero ladeó el rostro y lo miró indignado. 

    —¿Y qué haría yo? Me echarían. ¡Maldita modernidad! Acabaremos todos sustituidos por máquinas. En las fábricas ya trabajan la mitad de obreros. El vapor y la electricidad han dejado en la miseria a muchos. Además, no hay nada más elegante y discreto que un carruaje. Si le contara todo lo que estos ojos han visto.   

    Allen podía suponerlo. Amantes ocultos tras las cortinas haciendo el amor mientras circulaban por las calles atestadas de la ciudad. Pensándolo bien, se dijo, no deberían deshacerse del coche. Puede que algún día Philippa y él estuviesen devorándose ajenos a las miradas de los transeúntes. 

    El carruaje dobló la esquina y se detuvo ante el almacén. Los dos hombres se apearon. Jordan ayudó a su señora a bajar. Ella caminó hacia la entrada del local, Allen le abrió la puerta y entraron. 

    El lugar era impresionante. En las paredes de la planta baja había decenas de estanterías repletas de telas. Era una explosión de colores. Un mundo brillante y abrumador. 

    —Señora Lowell, es un placer tenerla entre nosotros. ¿No ha venido su esposo? —la saludó Simon, el sastre. 

    —Le ha surgido algo importante.  

    —Espero no sea grave. 

    —En absoluto. Negocios. ¿Pasamos? 

    —Por favor.  

    Entraron en la trastienda, el santuario del sastre. Un caos de tijeras, agujas, cintas y telas a medio cortar.  

    —Loui. Ve a la confitería y trae un servicio de té para la señora.   

    El chiquillo echó a correr. Simon quitó un retal de seda de la butaca y Philippa se acomodó. 

    ¡Dios! No podía ser, pensó Allen. Si ella se quedaba observando, no podría controlarse.  

    —Bien, señor Chiksand. Estas son las telas para sus uniformes. Hermosas, ¿no le parece? Toque. Toque. 

    Él las acarició. Eran suaves. Debían costar el salario de un año. 

    —Sí. Exquisitas.  

    El mozo entró cargando una bandeja. La dejó en la mesita y sirvió el té. 

    —Gracias —le sonrió Philippa.  

    Allen la miró fascinado. Cuando sonreía era un ángel.  

    —Déme la chaqueta —le pidió el sastre. 

    Él miró de reojo a Philippa. 

    —¿Ha de estar presente? —susurró. 

    —No sea tímido, señor Chiksand. Sólo se desprenderá de esta prenda. No le pediré nada que pueda escandalizar a una dama. 

    Se la quitó. El hombre comenzó a tomarle las medidas, ante la atenta mirada de Philippa. Allen apretó los dientes. No era una alucinación. Ella sentía curiosidad por lo que estaba haciendo. Sus ojos marinos apenas parpadeaban. Era como si la visión del sastre rodeándole la cintura, los muslos, las nalgas, con la cinta la tuviesen fascinada. 

    Así era. Philippa recordaba las palabras de Florence; de como un hombre podía lograr que el acto marital fuese placentero. Y no comprendía la razón por la cuál Randolph la hacía sufrir. ¿Acaso no la quería? ¿Tal vez pensaba que era recatada y no aceptaría sus deseos? ¿O puede que no tuviese la experiencia de James? ¿La tendría el mayordomo? 

    Se imaginó a Chiksand fornicando encima de una de las criadas, levantándole la falda y metiéndose dentro de ella. Un calor sofocante le recorrió las entrañas. ¡Fue pura vergüenza! ¿Cómo podía fantasear con esa asquerosidad?  

    Allen se giró. Las mejillas de Philippa estaban sonrosadas. ¿Tal vez pensaba que era a un hombre atractivo y que le satisfaría llevarlo a su cama? Y su mayor vergüenza, se desató. Con gesto brusco se apartó del sastre y casi gritó: 

    —Tengo… que ir al baño. 

    Se alejó dando grandes zancadas y se encerró en el baño. Sudaba y el corazón parecía querer escapar del pecho. Se echó agua en la cara y se apoyó en la jofaina. Respiró hondo y se dijo una y otra vez que debía serenarse.  

    Cinco minutos después, regresaba. Le dio la espalda a su señora y dijo:   

    —Disculpen. Algo me ha sentado mal.  

    —Hoy en día, uno ya no puede fiarse ni de sus proveedores habituales. No se preocupe. Terminamos enseguida. Tiene usted una figura nada complicada. Es perfecta. Podrían moldear un maniquí sobre su anatomía.  

    Philippa volvió a mirarlo. Sus ojos recorrieron su silueta. No gozaba de la finura de su esposo, aunque tuvo que reconocer que poseía elegancia y mucha fuerza a la vez. La ropa debía ocultar un cuerpo musculoso.  

    Sacudió la cabeza. De nuevo abochornada por sus pensamientos impuros se sintió arder. No debía mirar a su mayordomo de esa manera. No era correcto ni decente. Pero la culpa de sus malos pensamientos la tenía la bruja de Florence por llenarle la mente de fantasías absurdas. 

    —¡Listos! —anunció el sastre. 

    Allen se puso la chaqueta y Philippa se levantó. 

    —Muchas gracias, Simon.  

    —Ha sido un placer, señora. Salude a su esposo de mí parte. 

    —Así lo haré.  

    Abandonaron el almacén. Allen controlando la emoción. Ella volvió a mirarlo y en ese preciso instante, el rubor cubrió su hermoso rostro. Daría todos sus ahorros por saber que pensamiento libertino la alteró.  

    —¿A casa, señora? —quiso saber el cochero. 

    —Sí. 
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    Allen, durante el resto del día, no dejó de pensar en la mujer de sus sueños. Aún no podía creer que sus dos gemas se clavaran sobre él, escrutándolo con curiosidad. Philippa comenzaba a darse cuenta de que existía. Ahora empezaba a tener personalidad y procuraría que ésta la deslumbrase.  

    —Señor Allen. Hay que comprar una cazuela y también una ensaladera. Hay más cosas. Aunque, eso es lo más urgente —le dijo la cocinera. 

    Él se dio media vuelta.  

    —Señora Brooks, me he propuesto no dilapidar. De todos modos, eso no significa que debamos prescindir de lo esencial. Así que no me venga con naderías. Compre lo que crea oportuno. Confío en su buen criterio.  

    —Gracias, señor Allen —dijo Velma y sacudió suavemente la cabeza. No entendía porque era tan arisco. Era un hombre joven, atractivo e inteligente. Cualquiera estaría encantado de ser su amigo. Pero él guardaba las distancias. Era un bloque de hielo inquebrantable o al menos en apariencia.  

    —Señor Allen. Hay que aprovisionar la caja de los zapatos. Betún, cordeles —dijo Zachary. 

    —Cómprelo.  

    —Y ya puestos, unos zapatos para mí —insistió de nuevo Godric. 

    —¿Otra vez con esas? ¡No seas pesado! —se impacientó la señora Gibbs. 

    El chico le mostró la suela plagada de agujeros. 

    —¿Cree de verdad señor Allen que me quejo porqué sí? Yo no. Pido lo justo. 

    Él chasqueó la lengua. 

    —Anotaremos unos nuevos zapatos. ¿Algo más? 

    —¿Podría tener el domingo la tarde libre, señor Allen? —le pidió Betty. 

    Él abrió la tapa del reloj y miró la hora. 

    —Tú tarde libre es el miércoles. ¿Es todo? Bien. Pueden retirarse. 

    Lo dejaron solo. Cerró con llave el armario de la cubertería y el despacho con gesto cansado. Desde que llegó a la casa, la jornada laboral le parecía agotadora y todo por culpa de su abstinencia. La falta de sexo con una mujer le estaba pasando factura. Joder lo vivificaba. Por suerte, esa noche la gatita en celo acabaría entre sus muslos. Durante toda la tarde no había hecho otra cosa que mirarlo de reojo y sonrojándose; evidencia de que sus pensamientos no eran para nada inocentes.  

    Como cada noche, comprobó que todo estuviese en orden y subió al piso superior. Efectuó los mismos movimientos y se detuvo ante la habitación de la mujer que le tenía robado el corazón. A través de la madera pudo oír las voces amortiguadas de las dos mujeres.  

    El crujido de la cerradura lo hizo brincar. Se escondió en las sombras. Daphne abandonaba el cuarto. Alargó la mano y tiró de ella, cubriéndole la boca para evitar que escuchasen su grito.  

    —Soy yo. No chilles —le susurró al oído y apartó la mano. 

    —Esta loco, señor. ¿Quiere matarme? Me ha dado un susto de muerte.  

    —Lo que deseo es meterte entre mis muslos. Solo pensarlo me la pone dura —aseguró Allen pasándole la lengua por la curva del cuello. 

    Daphne se estremeció.  

    —Noto que tú también deseas estar ahí. Vamos a mí habitación. 

    —No. Pueden vernos o escucharnos. Sería peligroso.  Deseo estar con usted, pero no perder el empleo. Comprenda —se negó ella. 

    —Sé el lugar idóneo. Ven. 

    La llevó hasta el final del corredor.  

    —¿En la salita de la señora? —inquirió ella con aprensión. 

    —El lugar más seguro. ¿O tiene por costumbre acudir durante la noche? 

    —No. Jamás sale de su cuarto hasta la hora de desayunar.   

    Él abrió. En el fuego aún quedaba un tronco medio consumido; por lo que la oscuridad no era total.  

    Tiró de Daphne y la abrazó. Buscó su boca y la besó con hambre, explorándola con audacia, empujando la pelvis hacia ella.  

    —Va usted muy rápido —dijo ella respirando alterada cuando percibió el bulto. 

    —Llevo demasiado tiempo pensando en metértela. Has sido muy esquiva conmigo, preciosa.  

    Su lengua volvió a invadirla con fuerza. Ella gimió pegándose a su cuerpo y se contoneó con sensualidad, frotando la pierna en su bragueta. 

    —¿Me quieres encender, preciosa? 

    Daphne le posó la mano para palpar su erección.  

    —Creo que ya le arde.  

    Él soltó una risa profunda. 

    —Esto no es nada. Tendrás que esforzarte más para que te de lo máximo.  

    Ella levantó una ceja. 

    —¿En serio?  

    —Nunca miento sobre algo tan trascendente. Estoy muy bien dotado. Lo juro. No tendrás queja cuando la tengas muy adentro. 

    La besó de nuevo, explorándola, aferrándole las nalgas, para hacerle notar su creciente protuberancia. Ella le desabrochó unos botones y con la boca abierta recorrió su pecho musculoso, dejando estelas de humedad caliente. 

    —Estás duro. Eres fuerte —musitó. 

    Allen soltó una carcajada. 

    —En todas partes podrás percibir mi fortaleza, nena.  

    La volteó con rudeza y besándole la nuca, comenzó a desabrocharle el vestido. Ella no permaneció quieta. Frotó su trasero contra sus pantalones.  

    —Eres mala, gatita —gruñó él, notando como su erección iba tomando más forma. 

    —Y lo seré más, señor Allen.   

    —Así me gusta, complaciente. Dándome todo lo que exijo. Eres una empleada modelo. 

    Le bajó el uniforme. Apartó los tirantes de la combinación y posó las manos sobre sus senos. Los masajeó y con la yema del pulgar acarició los pezones, que al instante se endurecieron.  

    —Firmes y duros. Me gustan —susurró mordiéndole el lóbulo. En un arrebato, la volvió hacia él y dijo: Quiero comerlos, saborearlos, succionarlos…  

    Su boca voraz cumplió la promesa. Ella sintió como se derretía. Aquel iceberg ocultaba un fondo apasionado y lujurioso. Hundió las manos en la mata roja instándolo a continuar regalándole esa sensación deliciosa.  

    —Eres una mujer muy caliente, Daphne. Me gusta. Sí.  

    Ella jadeó desesperada esperando que la colmase de una maldita vez o moriría de deseo.  

    —Señor Allen no puedo más. Hágalo —suplicó. 

    —Aún no, preciosa.  

    Introdujo las manos bajo la falda y apartó la ropa interior. Sus dedos acariciaron el botón para enloquecerla. Daphne comenzó a resollar y ahogó un grito cuando el la penetró con dos dedos, hurgándola sin piedad, mordiendo sus senos.  

    —Te estás derritiendo de gusto —rió él ante su humedad.  

    Daphne creyó morir cuando el remolino de excitación le recorrió las entrañas. Estaba muy estimulada, lista para él. Pero nunca quiso ceder a los deseos de sus amantes tan pronto. Le gustaba hacerlas sufrir para que le rogaran que las follase. Adoraba tener el poder.  

    —Es por su… culpa, señor Allen. Me hace… cosas muy diabólicas.  

    —Y tú me estás poniendo a cien. Me van a reventar los pantalones. La tengo dura como el acero.  

    —Pues, no… espere… más. Por favor —farfulló ella arqueándose. 

    —¿A qué no debo esperar? 

    —Ya lo sabe… 

    —No. No lo sé. ¿Qué debo hacer? Dímelo, preciosa. ¿Qué quieres? 

    Ella casi sollozó. 

    —¡Por Dios! Lo quiero a usted. Quiero sentirlo muy adentro.  

    Allen se apartó, se bajó los pantalones, la giró y le alzó la falda. 

    —Vas a tener el polvo más delicioso de tu vida —gruñó y la penetró de un solo golpe. 

    Daphne se apoyó en la mesa. Allen se movió con premura, sin la menor consideración, aferrándole las caderas. Daphne le demandaba más y más. Resollaba con angustia, empujando contra su ingle y él excitándose aún más al contemplar como la invadía, una y otra vez.  

    —¡Oh, Dios! ¡Dios! Siga. Así… No aguanto más —resopló ella cuando le introdujo la mano para rozarle el clítoris, sin dejar de moverse.  

    Allen la complació. Y cuando ella se sacudió presa del éxtasis, le tapó la boca para amortiguar sus gemidos y en ese momento se apartó y eyaculó sobre su nalga, dejando escapar un bufido ronco.  

    Durante un par de minutos permanecieron quietos, intentando recuperar la respiración. Cuando se serenó, él se apartó y se recompuso la ropa. 

    —¿Estás bien? —dijo entregándole un pañuelo. 

    Daphne se limpió y se subió la camisola. Allen le abrochó los botones y ella se dio la vuelta. La luz del fuego le mostró su rostro en la penumbra, pero pudo apreciar las marcas enrojecidas que dejó la intensidad de su encuentro.  

    —Estoy de maravilla, señor —dijo, sin querer confesar que había sido el polvo más impactante de su vida. El bloque de hielo no debía saber que también era perfecto en complacer a una mujer.  

    Él le acarició la mejilla, llevó la mano a la nuca y la acercó a su boca. Las besó, esta vez con más calma y la saboreó sin prisas.  

    Daphne suspiró cuando él se separó. 

    —No te entusiasmes. Estoy cansado. Por hoy es suficiente, viciosilla. 

    —Una lástima, señor Allen. Me ha demostrado que dentro de este bloque de hielo hay mucho, mucho fuego y me gustaría quemarme una vez más. En realidad, todas la veces que pueda —musitó mirándolo con embeleso. 

    Él, con voz queda, dijo: 

    —Si le dices eso a alguien, nunca más disfrutarás de mi secreto. 

    —En ese caso, seré una tumba —aseguró ella dedicándole una gran sonrisa.  

    —Ahora vete. No deben ver que salimos juntos. 

    —Buenas noches, señor Allen. 

    Miró con cautela el corredor y salió. El aguardó unos minutos, mientras pensaba que no se equivocó con ella. Lo había liberado de la tensión y hecho disfrutar. Aunque, lo más importante era que ahora la haría comer de su mano y le contaría todos los secretos de su señora. De este modo, podría seducirla con más facilidad. No existía nada más afrodisíaco para una mujer que un hombre conociese cuáles eran sus secretos más íntimos.  
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    Allen cerró la puerta de su habitación con una sonrisa dibujada en su atractivo rostro. Simon era un genio. Los uniformes le quedaban como un guante. 

    Y no debería sentirse ufano. Esos trajes evidenciaban que no era más que un siervo. No obstante, como era un hombre pragmático, utilizaría lo gallardo que se veía para avanzar en la conquista de su señora.  

    —¡Vaya, señor Allen! Está usted imponente con la seda negra y los botones dorados —lo alabó la señora Gibbs cuando llegó al vestidor.  

    —Lo cierto es que considero que es una tela chocante para el uniforme de un mayordomo. 

    —Hay que promocionar el negocio del señor —comentó Zachary.  

    Daphne lo miró de arriba hacia abajo.  

    —Y nadie mejor que usted. Se le ve muy distinguido —dijo notando como el sonrojo le inundaba las mejillas. Era imposible no ver a Allen y apartar las imágenes escandalosas de todo lo que le hacía. Porque ese hombre le había mostrado un sinfín de maneras distintas de dar y proporcionar placer. 

    —Simon es un sastre excelente —dijo Allen. 

    —Si no hay percha, no han costura que valga. El señor Allen es bien parecido —opinó Betty.         

    —¡Niña! —se escandalizó el ama de llaves. 

    Allen carraspeó. 

    —En lugar de hablar sobre mí persona, céntrense en el trabajo. Hoy es un día muy importante para los señores. Veamos. 

    Pasó revista a los miembros del servicio y a los que contrataron para el evento.  

    —Esa cofia está torcida —le indicó a Daphne.   

    Ella, sonriendo con coquetería, se la recolocó. 

    Allen miró el reloj de pared. 

    —En dos minutos llegan los invitados. Recuerden que nos visita la prima del rey. Todo debe ser impecable. Quiero que estén atentos a cualquier petición que se nos solicite o incluso que se anticipen. No quiero chismorreos ni comentarios fuera de lugar. Esta noche están mudos. En su vocabulario solo habrá sí, no o como usted desee. ¿Entendido?  

    —Sí, señor —respondieron todos.  

    —Bien. Charles ve a por la bebida. Los demás bajen y esperen mí orden para subir los refrigerios. Daphne. Acompáñame. Me ayudarás con el guardarropa. 

    —Sí, señor Allen —dijo ella sumisa, siguiéndolo hasta el vestíbulo.  

    El señor Lowell se reunió con ellos. 

    —Chiksand. ¿Todo controlado? 

    —Sí, señor. 

    Lo que no pudo controlar fue las pulsaciones cuando Philippa descendió por la escalera. Nunca estuvo más hermosa. El vestido de seda tan azul como el cielo le quedaba como un guante y favorecía su tez sonrosada. Llevaba el cabello recogido en un moño bajo compuesto por decenas de trenzas. Le recordó a una de esas ilustraciones de mujeres romanas. De sus menudas orejas colgaban unos pendientes con aguas marinas, a juego con el collar. Quiso prometerse que algún día le compraría una joya mucho más costosa. No lo hizo. En ocasiones se dejaba llevar por sueños, pero sueños que podían cumplirse. Nunca tendría la riqueza de los Lowell. 

    —Querida, estás espectacular. ¿No es así, señor Chiksand? —La piropeó su marido. 

    —Muy elegante, señor —respondió él recobrando la frialdad. 

    Philippa lo estudió. La seda y la buena confección obraban milagros. El mayordomo lucía impecable y hasta resultaba apuesto.  

    —Usted también está muy elegante, señor Chiksand. El mejor trabajo de Simon. 

    Allen tragó saliva incapaz de emitir sonido alguno. Por suerte el timbre sonó. Se encaminó hacia la puerta con porte felino. Randolph se mordió el labio inferior; gesto que no pasó desapercibido por Daphne. Como pudo, intentó amarrar la risa y corrió para ayudar a los invitados.  

    Los demás sirvientes acudieron con la bebida y bandejas, ofreciéndoselas a tan insignes invitados. En aquella ocasión, a parte de Cedric y su acompañante, los demás eran todos nobles.   

    —Lady Charlote es agraciada y muy joven. Pensé que el marido de la prima de su majestad sería más digamos… gallardo y no tan viejo. Podría ser su abuelo —le susurró Daphne a Zachary. 

    —Nobleza no significaba belleza o elegancia. Y ese hombre es una prueba. Bajo, obeso y con una cara que podría decirse bien afeada. Me da pena la pobre muchacha —comentó él.  

    —Pena sería tener ese esposo y ni un penique en el bolsillo. El dinero tapa muchos defectos. Además, seguro que ella busca diversión en otros pantalones; porque a ese viejales no se le debe levantar  —rió ella. 

    Allen carraspeó. Los otros respingaron.  

    —Eso no es un si, no o como desee —gruñó molesto. 

    —Perdón, señor Allen —se disculpó Zachary alejándose a toda prisa. 

    —No volverá a suceder —aseguró Daphne.  

    —Veo que eres consciente de que aprecio que un empleado sea obediente con su superior —murmuró el mayordomo. 

    Ella también bajó la voz. 

    —Y usted debe saber que siempre estoy dispuesta a cumplir sus exigencias, señor Allen. Como lo he hecho esta mañana. 

    Recordó lo sucedido. A primera hora fue requerido por Philippa. Era la primera vez que lo hacía personalmente. Le pidió que la ayudara con la decoración para la cena de la noche. Allen solicitó a todo el personal, exceptuando los miembros de la cocina, que colaborasen. Durante varias horas el mayordomo y su señora organizaron la limpieza, decidieron que objetos de ornamento eran los más adecuados, el lugar idóneo para las flores y finalmente, la composición de la mesa. Philippa contempló el resultado y con una maravillosa sonrisa agradeció al mayordomo el trabajo.  

    Nadie pudo imaginar como sufrió estando a su lado, oliendo su perfume, escuchando su voz melodiosa, reprimiendo las ganas de abalanzarse sobre ella y devorar su boca cuando pasaba a su lado y sin querer lo rozaba. Y al finalizar el trabajo, en cuanto la mujer de sus sueños se marchó, no tuvo más remedio que agarrar a Daphne y arrastrarla hasta el ropero para que aliviase su tremenda erección.  

    Volvió a la realidad y dijo: 

    —En ese caso, baja a la cocina. En cinco minutos se servirá la cena.  

    Los convidados pasaron al comedor. Allen pudo ver el brillo de admiración en sus ojos. La mesa lucía espectacular. Vajilla de porcelana francesa, cristalería de Bohemia, cubiertos bañados en oro y centros de flores traídas expresamente de los invernaderos de Holanda. La casa de los Lowell podía compararse con una estancia palaciega.  

    Los halagos continuaron con el banquete. Velma se había esmerado. Crema Parmentier con trufa negra rallada por encima, langosta con diversas salsas para su aderezo, buey Wellington y finalmente pudín de café y caramelo, tarta de manzana y variedad de frutos silvestres. Los caldos botellas del mejor vino y champaña franceses.  

    —Una cena exquisita, señora Lowell. Estoy tentada de robarle la cocinera —dijo Lady Charlote. 

    —Antes me dejaría matar —bromeó Philippa. 

    —Y yo mataría por tener una costurera como la suya, señora Lowell. 

    —No será necesario. La ayudaré gustosa. Aunque, no es modista. Es un sastre. Un asalariado nuestro.  

    Las damas exhalaron unos suaves grititos de sorpresa. 

    —¿En serio?  

    Philippa alzó la mano e indicó a Allen que se acercara a la mesa. 

    —Mi mayordomo lleva uno de sus trajes. Como ven, tiene unas manos de oro.  

    Las señoras lo miraron sin el menor pudor. Al fin y al cabo, aún perduraba en sus memorias los tiempos en que no existían empleados, sino esclavos o siervos. Philippa apreció que más de una lo hacían con una osadía un tanto escandalosa. Molesta, dijo:   

    —Gracias, señor Chiksand. 

    Allen se retiró y ninguna pudo apartar los ojos de esas nalgas que se bamboleaban ligeramente.   

    Lowell se levantó. 

    —¿Tomamos café? 

    Abandonaron la mesa y fueron al salón. Los caballeros encendieron sus cigarros para charlar de negocios o acontecimientos que se escapaban a las nociones de las damas que se acomodaron para tomar té o una copita de licor dulce.  

    —Tiene usted una casa muy hermosa, señora Lowell. 

    Philippa sonrió con modestia.  

    —Una hace lo que puede, mi lady. Aunque, imagino que le parecerá sencilla comparada con el palacio. 

    Charlote echó una ojeada a su alrededor. Cogió un bombón y lo saboreó. 

    —No sea modesta. Posee usted obras de arte muy valiosas. Y dulces muy apetecibles.  

    Philippa advirtió que sus últimas palabras las dijo mirando con desvergüenza al mayordomo. Se tensó incómoda. No comprendía como una gran dama perteneciente a la nobleza más alta del país podía comportarse con tan poco decoro. Allen no era un hombre. Bueno, sí lo era. Pero no un caballero. Era un sirviente. Aunque, si lo miraba con otros ojos, era justo reconocer que el mayordomo no era para nada desagradable. ¿Tendría razón Florence y el mundo no era como pensaba? ¿Sería posible que mujeres honorables engañasen a sus esposos para disfrutar de algo que ella aborrecía? 

    Nerviosa, se levantó.  

    —Le daré la dirección de la confitería, mi lady. ¿Les apetece una partida de bridge?  

    —¡Oh, sí! —aceptó la baronesa Mayder. 

    —Por desgracia, no soy diestra en estas diversiones. Pero ustedes jueguen —dijo la prima del rey. Se fue junto a su marido y se unió a la conversación de los caballeros.  

    Philippa la contempló. A pesar de su juventud, según se decía diecisiete años, se la veía muy desenvuelta y cómoda charlando con los hombres. Era natural, se dijo. Fue educada para recorrer palacios y codearse con la realeza.  

    —Le toca —le dijo su pareja de juego. 

    Intentó concentrarse y media hora después, acabó la partida; por supuesto, ganando. Nunca le gustaba perder.  

    Levantó la mirada hacia el grupo de hombres. Lady Charlote no se encontraba junto a ellos, ni tampoco en la estancia. ¿Dónde habría ido? 

    —¿Otra partida? —sugirió la condesa Isabella. 

    Su propuesta fue rechazada. Abandonaron las mesas de juego y se unieron a sus maridos.  

    —¿Dónde está lady Charlote? —susurró la vizcondesa Harrentong. 

    —Su baño es fantástico, señora Lowell. ¡Son tan innovadores! —respondió la propia interpelada. Sonrió y añadió: Deberían renovar los de palacio y hacerlo su contratista. ¡Una ducha! Muy práctico. 

    —Paul estaría encantado. Dicen que en Buckingham hay setenta y ocho baños —bromeó la anfitriona, fijándose en sus mejillas arreboladas. La estancia estaba caldeada, pero no al extremo de provocar sofoco.  

    —Con franqueza, no los he contado. Suelo dedicar el tiempo a aficiones más provechosas —dijo lady Charlote colocándose un mechón rebelde del tocado.  

    —Ordenaré que preparen té —dijo Philippa. Buscó al mayordomo. No lo vio. ¿Cómo era posible? Jamás debía abandonar su lugar de trabajo. Debería hablar seriamente con él. No era admisible esta falta de seriedad. Fue hacia la puerta. Allen venía por el corredor. Llegó hasta ella resollando.   

    —¿Dónde se había metido? Los invitados desean tomar té —le recriminó. 

    —Estaba en el baño, señora. He intentado demorarme lo menos posible. Ahora mismo ordeno que lo preparen —dijo, entrando en el salón. 

    Philippa lo miró perpleja. ¿Era posible lo que su mente estaba imaginando? No, por supuesto que no. ¿O sí? Apartó las elucubraciones y estampó una sonrisa cordial en su hermoso rostro. 

    Una sonrisa que delineó de nuevo para despedir a los invitados. 

    Con aire cansado, se sentó junto a su marido.  

    —¡Por fin! Estas veladas son tan tensas que a veces temo que me volveré loca.  

    —Cierto. Tanta etiqueta lo remata a uno.  

    —No obstante, ha sido un acierto.  

    —Has organizado una cena perfecta, querida. 

    —Sí. ¿Y sabes? Lady Charlote utilizará nuestras telas y el servicio de Simon. Además, me ha solicitado poder visitarme a menudo. Ha dicho que es la cena más agradable a la que ha asistido desde que llegó a la ciudad —dijo Philippa. 

    Cedric Walker, el mejor amigo de la pareja, sonrió y dijo: 

    —No tengo la menor duda de lo bien que se lo ha pasado. 

    —¿A qué viene esa sonrisita maliciosa? ¿Acaso dudas de qué pueda tener amistades en la alta aristocracia? 

    Él la borró al instante. 

    —Tienes capacidad suficiente para ello, querida. Sin embargo, me ha hecho gracia que una joven se haya divertido tanto entre gente mayor. A no ser que encontrase otra diversión.  

    Ella ladeó el cuello y lo miró molesta.  

    —¿Lo dices por ti, no? 

    Él volvió a reír. 

    —Por supuesto, Pippa. 

    Ella arrugó la frente. 

    —¿Qué has querido decir con otra diversión? 

    —Nada. A estas horas y con unas copas de más, uno ya solamente dice tonterías.   

    —Sí. Es muy tarde. Me voy a la cama. Buenas noches  —dijo Philippa. 

    —Querida, dile al señor Chiksand que no necesitamos sus servicios. ¡Ah! Y felicítale por atender tan bien a nuestros invitados.  

    Cedric volvió a dejar escapar una risita.   
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    Allen se ajustó la camisa y se miró en el espejo. 

    No ofrecía muy buen aspecto. Ojeroso y cansado. No era para menos. La pasada jornada fue compleja. La preparación de la cena más importante de los señores hasta la fecha, el poco control que seguía teniendo cuando Philippa estaba cerca, el polvo rápido con Daphne para aplacar su excitación y después lo sucedido durante la noche; que fue del todo inesperado. 

    Su trabajo lo convirtió en un hombre curtido. No se escandalizaba de nada. Había presenciado actos inauditos en los más honorables, borracheras indescriptibles, orgías, traiciones, sodomitas. Pero nunca que una dama de la nobleza lo llevase al baño y sin mediar palabra, le bajase los pantalones para realizarle una felación. 

    A pesar de la situación inaudita, no se resistió. Allen era un hombre voluptuoso. Disfrutaba del sexo. La prima del rey era una muchacha relativamente agraciada y a pesar de su juventud, demostró tener experiencia. Y mucha. Mujeres más maduras no utilizaron la boca con tanta maestría. Tanta que, en pocos minutos alcanzaba la gloria y abandonaba el baño completamente satisfecho, y nadie se dio cuenta de la aventura de lady Charlote. 

    Eso pensaba él. Porque Philippa, no dejó de darle vueltas a lo que creía intuir. El rubor de la prima del rey, el señor Chiksand regresando sin resuello por el mismo lugar que ella, la insinuación de Cedric y el interés de Charlote en visitarla de vez en cuando. No era tan cándida como la gente pensaba. Cierto era que le costaba comprender algunas cosas. Pese a ello, cuando la luz llegaba, ataba cabos con gran celeridad. La cena se organizó para incrementar los negocios de su marido. A pesar de ello, la prima del rey estuvo cordial. Pero en ningún momento intuyó que desease iniciar una relación de amistad con la anfitriona. No hasta que regresó del baño.   

    —¿Ocurre algo, querida? Te noto preocupada —le preguntó su marido. 

    Ella untó la tostada y dio un mordisquito. 

    —¿Qué opinas del mayordomo? 

    Él rompió la cáscara superior del huevo y sin levantar la mirada, dijo: 

    —Todo un hallazgo. Es diligente, listo y con una presencia impecable.  

    —A eso me refiero. ¿No crees que sea demasiado atractivo?  

    Randolph la miró desconcertado. 

    —¿Lo piensas? Por regla general, los pelirrojos no son precisamente los hombres más deseados. O eso decís la mayoría de las mujeres.  

    —¡Oh! No lo digo por mí. Mis amigas e incluso Lady Charlote me confesaron que lo encontraban muy interesante. 

    Él elevó los hombros con indolencia. 

    —Querida, como es lógico, ignoro lo que se considera bello de un hombre. De todos modos, si lo comparo con otros, puedo llegar a la conclusión que feo no es.  

    —Eso creo yo también —musitó su esposa. 

    —Por tus palabras sospecho que consideras que el señor Chiksand es un problema. ¿Algo que no sepa, querida? 

    —No. En absoluto hay nada preocupante —dijo Philippa. Aunque, no muy convencida.  

    Su esposo se levantó. 

    —Me alegro. Lamentaría tener que prescindir de él. No encontraríamos a nade tan eficiente. Además, la buena presencia es un atributo importante en un mayordomo. Como bien sabes. 

    —Sí —dijo ella en apenas un susurro.  

    —Hoy estaré todo el día ocupado con los negocios. Puedes aprovechar para a ir de visitas o de compras. No te preocupes por los precios. Diviértete.  

    Besó la mejilla de su esposa y se marchó. 

    Philippa tiró la servilleta sobre la mesa con gesto huraño. Estaba harta de estar sola en casa y sin nada que hacer. Si al menos tuviese un hijo se sentiría útil. Pero Randolph no ponía mucho empeño. Apenas la visitaba a su habitación. Por lo visto, no era un hombre demasiado fogoso. O tal vez sí y tuviese otra mujer aguardándolo en otra casa.  

    Esa idea la turbó. No es que sintiese un amor irrefrenable hacia Randolph, en absoluto. La casaron con él sin apenas conocerse y el tiempo logró que le tomase afecto. Amor. No. Esos sentimientos solamente existían en los libros románticos o entre los pobres. Ellos concebían emociones más sólidas. Lealtad, cariño, mismas metas e ideas. Por eso le dolería que Randolph tuviese una amante y que medio Londres lo supiese. No sería capaz de soportar la humillación. Debería averiguarlo. De igual modo, comprender la razón del aparente encanto de su mayordomo. Porque ella, no se lo veía por ningún lado. 

    Se levantó y bajó hasta el sótano. 

    Los criados se encontraban en la cocina. Velma y Molly enfrascadas cocinando. En la mesa, Zachary repasando los botones de una de las chaquetas de Randolph. Su doncella cosiendo el bajo de su camisón azul y Felicity dentro de la despensa repasando las provisiones. 

    Al notar su presencia, se levantaron de inmediato produciendo chirridos al apartar las sillas con brusquedad. El ama de llaves salió del cuarto.  

    —Señora —musitó nerviosa. Rara vez bajaba a sus dominios y su presencia, por regla general, no era amistosa. Siempre para recriminarles hechos que ella consideraba inaceptables. Unos hechos que no eran otra cosas que caprichos difíciles de contentar.   

    —¿Dónde está el señor Chiksand? 

    —En su despacho. 

    —Bien. Sigan con sus tareas, por favor.       

    Respiraron aliviados. Aunque, no las tenían todas con el pobre Allen.  

    Philippa golpeó suavemente la puerta con los nudillos. 

    —Adelante. 

    Abrió. Allen se encontraba sentado repasando el libro de cuentas. Al verla, se levantó de inmediato. 

    —Señora.  

    —Señor Chiksand. Me gustaría comprobar la plata. ¿Es posible? 

    —Por supuesto, señora.  

    Procurando que no se le notase el temblor de las manos, cerró el cuaderno y sacó las llaves del bolsillo. Se levantó y abrió el armario. Philippa lo rozó para inspeccionar el interior. Él respingó echándose hacia atrás. Aquella mujer lo perturbaba como ninguna. Su solo perfume ya le hacia evocar escenas que lo enfebrecían.   

    —Perfecta —dijo ella acariciando el cucharón. 

    Allen cerró el puño con fuerza y carraspeó para aclararse la voz. 

    —No admito nada que no sea la perfección —dijo sin poder evitar sonar ronco. 

    Ella se dio la vuelta y sonrió, mirándolo abiertamente. Su voz era seductora, sí. Sus ojos verdes estaban rodeados por un halo de tonalidades grises. Aún así, eran como dos esmeraldas brillantes. Sin embargo, su rostro no mostraba ninguna emoción. Era como una máscara de granito.  

    —Me alegra oír eso, señor Chiksand. Así es como quiero que funcione mi casa. ¿Qué opina de la cena de anoche? ¿Cree que fue como se esperaba o hubo imprevistos?  

    Allen volvió a clararse la voz. 

    —Siempre los hay, señora. Pese a todo, con eficiencia se solucionan y pasan desapercibidos. 

    —Eso me pareció. 

    Philippa se colocó un rizo tras la oreja y Allen tragó saliva. Ese simple gesto el pareció el más erótico. Temeroso de que su calma se esfumase, colocó las manos cruzadas sobre la bragueta.   

    —¿Piensa que lady Charlote quedó satisfecha? Tratándose de un miembro de la familia real siempre espera lo mejor.  

    —Opino que se lo dimos.  

    Ella volvió a sonreír. 

    —Eso parece. Me informó que nos piensa visitar de vez en cuando. Y creo que en parte también se debe a su buen hacer. Más bien lo aseguro.  

    Él inspiró. ¿Habría visto como entraban en los baños? 

    —Es usted demasiado amable, señora. 

    —Me limito a constatar un hecho. Chiksand. Hoy comeré fuera. Dígale a Jordan que prepare el carruaje. Saldré dentro de media hora.  

    —Sí, señora. 

    Philippa salió del despacho y requirió a Daphne para que subiese con ella. Allen soltó un bufido. Aquella mujer acabaría con su cordura. Cerró la puerta con llave y con la imagen de su sonrisa clavada en la mente, se desabrochó la bragueta y se dispuso a remediar la dolorosa inflamación.   

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 12 

     

     

    Philippa regresó cargada de compras tras tomar el té con sus amigas.  

    —Charles. Recoja los paquetes. Gracias. 

    Subió a la habitación y tocó el timbre de su doncella. 

    Tras aguardar unos minutos sin que llegase, visiblemente enojada, decidió subir al ático. Como estuviese zanganeando, se iría de inmediato de patitas a la calle.  

    Al llegar al rellano miró el lugar con atención. Solamente subió una vez cuando recorrió la casa el día de su compromiso. Le pareció oscuro y deprimente. Ahora también. En quince años apenas se modificó. Una mano de pintura y eso fue todo. Pero pensó que para el uso como dormitorios era suficiente.  

    Ahogó un gemido al ver al hombre cubierto con una minúscula toalla que salió del baño. Nunca tuvo otro modelo que no fuese su marido y jamás lo había visto sin tanta ropa. Y el espectáculo de ver tanta carne y tan fornida, la dejó paralizada. Ahora comprendía el interés de lady Charlote por él. Su cuerpo era comparable a las esculturas de Miguel Ángel, perfecto. 

    Y cuando se puso en movimiento, alzando el brazo para secarse el cabello, comprobó que sus músculos eran potentes. Y cuando sus nalgas cubiertas por la tela se bambolearon, el calor la asaltó. Era lógico por su obscenidad. Debería marcharse ahora mismo y no comportarse como una mujer sin moral. Pero permaneció petrificada, recreándose en ese movimiento hasta que el mayordomo entró en su habitación. 

    Tras unos minutos de impacto, volvió la sensatez y a toda prisa, se marchó a su cuarto.  

    Aún agobiada, pulsó el timbre. 

    En esta ocasión, Daphne acudió al momento cargadas de toallas. 

    —Señora. 

    —¿Dónde demonios estabas? Cuando te solicito, quiero que vengas al instante. O juro que te echo como a un perro. ¿Entendido? 

    —Sí, señora. Es que… salí a recoger, tal como… me pidió, el sombrero —se excusó la doncella.  

    Philippa aseveró. Lo había olvidado. 

    —Bien.  

    —¿Está preparado el baño? 

    —Como le gusta, señora —respondió Daphne ayudándola a desvestirse. 

    Philippa se sumergió en el agua. Estaba en su punto. Deliciosa. Era una de las habilidades de su criada. Por ello soportaba sus pequeños errores.  

    —¿Crees que el señor Chiksand es atractivo? 

    Daphne, que estaba abriendo el pote de sales, dejó caer la tapa. Temblando, la recogió. 

    —¡Más cuidado, mujer! Y contesta —la reprendió su señora.  

    —Pues, no… se, señora —musitó Daphne echando sales al agua. 

    —No me vengas con esas. Tienes ojos, como todo el mundo. ¿Lo es o no?  

    —Tiene muy… buena presencia. Diría que sí. 

    —¿Y las demás también lo creen? 

    —No comentamos sobre esas cosas, señora.  

    Por supuesto, Philippa no la creyó. El servicio tenía tendencia a chismorrear y dar su opinión sobre todas las cosas. Por fortuna, nunca salía de esas paredes o serían echados de inmediato.  

    Cerró los ojos y se dispuso a relajarse. Sin embargo, la imagen del mayordomo casi desnudo no se le iba de la cabeza. ¿Sería siempre así cuando lo viese por la casa? Esperaba que no o sería difícil la convivencia.  

    Lo comprobó cuando entró en el comedor para reunirse con Randolph. La visión volvió a golpearla. 

    —¿Te encuentras mal, querida? —se interesó su marido al ver su sofoco.  

    —No… No. El agua del baño estaba demasiado caliente.  

    Allen se acercó para servir el vino. Philippa bajó la mirada. Agarró la copa de agua y bebió con ansia.  

    —Dile a Daphne que vaya con más cuidado.  

    —Sí. A veces está en las nubes.  

    —Puede que esté enamorada. 

    Allen casi se corta al escucharlo. ¡Dios! Esperaba que no o tendría serias dificultades. No estaba dispuesto a perder el empleo por una mujer sin importancia.  

    Philippa alzó la cabeza. 

    —¿Enamorada? ¿De quién? 

    —No se… ¿De un hombre, tal vez? —bromeó Randolph. 

    Ella resopló. 

    —No puede enamorarse. Tiene obligaciones conmigo. ¿Qué haré si se casa? ¿Buscar una nueva doncella y perder el tiempo aleccionándola sobre mis preferencias? No. ¡Ni hablar! Daphne no puede enamorarse.  

    —Querida, entiendo que no puedes decidir sobre la vida de los demás.  

    —Pero sí sobre su trabajo. Si contrae matrimonio no podrá dedicarme el tiempo completo y eso es imposible. Deberé despedirla. 

    —Visto así… Aunque, temo que apenas le quedará tiempo para conocer a nadie.  

    —Tiene toda una tarde libre —le recordó su mujer.  

    —Dejemos el tema del servicio. Dime. ¿Cómo ha ido el día? ¿Has gastado mucho dinero?  

    Philippa sonrió con coquetería. 

 —El suficiente para que tú esposa luzca maravillosa.  

    Allen la miró. No necesitaba ningún abalorio para ser preciosa. Dejó caer los trozos de pavo en los platos y el lacayo se los sirvió.  

    —Me alegro. Dentro de cinco días el rey acude a Sandringham para la cacería.  

    —¿Y ? 

    Randolph apoyó el tenedor y el cuchillo en el filo del plato e inclinando levemente la cabeza la miró sonriendo con aire cómplice. 

    —Querida, nos han invitado a pasar el fin de semana —le comunicó Randolph. 

    Ella dejó el tenedor en suspenso y sin pestañear, dijo:  

    —¿Has dicho que nos han invitado? ¿Al castillo? 

    —Sí, querida. Me han enviado hoy una carta real al despacho. Después te la muestro.  

    Philippa se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro de la mesa.  

    —¡Dios mío! ¿En serio? ¡No me lo puedo creer! ¡Iremos al castillo real! ¡Y comeremos con los reyes! —gritó presa del entusiasmo. Después, volvió a sentarse. Su rostro se ensombreció y musitó: ¿Por qué razón?  

    —¿Y qué más da? La cuestión es que iremos al encuentro más importante de la temporada entre los nobles. Lo malo de todo esto es que apenas nos queda tiempo para preparar las cosas con calma. ¿Crees que podrás? 

    —¿Qué tenemos que hacer? —inquirió su mujer. 

    —Preparar los trajes de montar, el calzado y todo el vestuario necesario para cada ocasión y tus mejores joyas. Compra un regalo para la reina.   

    —Una pequeña joya. Nada ostentosa. Que no crean que queremos impresionarla. No me gustaría que nos tomasen por uno lerdos. ¿Te parece bien? —sugirió Philippa. 

    —Sí. Y por supuesto, yo contrataré a un chofer para el automóvil. 

    —¿Qué? No, Ran. No montaré en ese engendro del demonio —se negó ella. 

    —Hoy en día nadie de abolengo usa carruajes. Seríamos el hazmerreír si llegásemos con los caballos. Querida, es hora de modernizarnos y comenzar a comportarnos como notables ciudadanos. Por ello, deberemos llevarnos a nuestros propios criados.    

    —Si no hay más remedio…  

    —Alegra la cara mujer. Estamos ya en la carretera que nos llevará hacia arriba. Y todo gracias a la cena que dimos. Ha resultado ser muy provechosa. Fue Lady Charlote quien sugirió a su primo que nos incluyera en la cacería.  

    —¿Ah, si? —murmuró ella mirando al mayordomo.  

    Allen se volvió hacia el aparador. Estaba claro que Philippa sospechaba algo.  

    —¡En fin! Sea por lo que sea, ya estamos introducidos en el entorno de la nobleza.  

    —Daphne y Zachary se pondrán muy contentos —dijo Philippa. 

    —Zachary no irá. Solamente podemos llevar dos criados. El señor Chiksand puede ejercer de ayuda de cámara, lacayo y mayordomo.  

    A Allen casi se le corta el aliento. Ni en sus fantasías más locas imaginó que algún día vería cara a cara al rey. 

    —Lo suponía —rezongó Philippa.  

    —Vamos a celebrarlo, querida. Señor Chiksand, sírvanos champaña. 

    Se acomodaron en la salita y brindaron por la suerte que tenían.  

    Philippa se retiró tras celebrar junto a su marido la gran noticia. Él se quedó tomando otra copa. 

    —Señor Chiksand. Supongo que estará emocionado con las perspectivas. No todos pueden decir que han servido a un invitado de los reyes.  

    —Mas que emocionado, me siento honrado, señor —respondió Allen con la frialdad que le caracterizaba. 

    Randolph se preguntó si en la intimidad también sería tan gélido. Una respuesta que jamás obtendría.  

    —Imagino que Daphne no se lo tomará con tanta calma. 

    —Conociéndola, no señor —dijo el mayordomo delineando una media sonrisa. 

    La sangre de su señor se tornó un río de lava. No podía ni imaginar el deseo que se le desataba a causa de ese bloque de hielo de ojos como el musgo y con el cuerpo de un dios del Olimpo. Con el pulso acelerado, dejó la mesa y se levantó.  

    —Mañana le daremos la noticia. Buenas noches, señor Chiksand. 

    —Buenas noches, señor. Que descanse. 

    ¿Descanar? ¿Quién podría en ese estado? Aliviarse pensando en él sería muy placentero; en cambio, debía acostarse con una mujer que le provocaba repulsión. Pero tenía la obligación de procurase un heredero. Determinado a ello entró en el cuarto de su esposa. Philippa se estaba peinando ante el tocador. 

    —¡Ran! —se asustó ella.   

    Él, sin mediar palabra, la instó a levantarse. La tumbó sobre el filo de la cama y le alzó el camisón. 

    —Ran, ¿qué haces? —Se horrorizó ella. Nunca lo vio comportarse así, como un loco.  

    —Cumplo con los deberes de un marido —dijo Randolph desabrochándose los pantalones. Cogió las piernas de ella y puso sus pies sobre la cama, dejándola expuesta a él.  

    —¡Por Dios, Ran! —jadeó su mujer avergonzada, intentando apartarse. Él se lo impidió, se metió entre sus piernas y la penetró con brutalidad. 

    Ella gritó. Randolph la ignoró y se movió con desesperación, jadeando, sudando por el esfuerzo que debía hacer para que la erección no menguase por la repugnancia que le provocaba esa vagina.  

    Philippa, por primera vez, se revolvió. 

    —Me haces daño. Para. ¡Para! —gritó golpeándole el pecho con los puños. 

    Él la miró desconcertado. 

    —¿Qué pasa?  

    —¿Por qué provocas dolor?  

    Randolph le acarició la frente. 

    —No quiero lastimarte, cielo. Pero las mujeres no disfrutáis con esto. No estáis hechas para ello. Es una obligación. Ya lo sabes.   

    —No es verdad. Sé que esto puede más agradable. Me lo ha dicho Florence. 

    Randolph se tensó. 

    —¿Hablas con tus amigas de nuestra intimidad? ¿Acaso no tienes dignidad ni vergüenza? —siseó. 

    Philippa se encogió. Nunca lo había visto enojado; más bien furioso. 

    —No… Pero sí contó que James… Bueno que él no la lastimaba y que… incluso gozaba cuando dormía con ella; porque la tocaba antes de... esto.  

    Él apretó los dientes.  

    —¿Cómo una prostituta? Las damas no gozan. Cumplen con su esposo y punto. Y mucho menos, comentan como su esposo practica el sexo. ¡Es inmoral! Deberé hablar con James para que la meta en cintura. 

    —Ran…  

    Él se levantó y se abrochó los pantalones. 

    —Me has decepcionado, Philippa. Tanto que, me has impedido darte la oportunidad de poder quedar en cinta.  

    —No te enfades… Vuelve, por favor. Seré servicial.  

    Su marido la ignoró y dando un sonoro portazo, salió de la habitación. 
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    Los siguientes días antes de partir hacia Sandringham, Philippa y su marido apenas se hablaron. Sus únicas conversaciones se limitaban a los preparativos; circunstancia que Allen aprovechó para iniciar su conquista. 

    Entró en el saloncito privado de Philippa, intentando obviar las imágenes eróticas que le llegaban a la mente de todo lo que practicaba con Daphne en ese mismo lugar.  

    —Como el día es gélido, me he tomado la libertad de hacerle preparar vino dulce caliente.  

    Philippa levantó la mirada del periódico. Ese hombre era extraordinario. En el poco tiempo que llevaba con ellos ya conocía sus gustos más personales. En cambio, su marido apenas se molestó en descubrirlos durante todos esos años.  

    —Muy amable, Chiksand. No debía haberse molestado. 

    —Estoy a su entera disposición, señora. Siempre presto a complacerla en todos sus deseos. 

    Ella juntó las cejas mientras daba un sorbo. ¿El mayordomo se le había insinuado? No. Era demasiado profesional e impenetrable. Claro que, lady Charlote traspasó esa coraza. Ahora no tenía la menor duda. Si los esperaban en la cacería era porque ella deseaba encontrarse de nuevo con el señor Chiksand. Hecho que le indicaba que ese hombre tan inmutable escondía una habilidad oculta que codiciada una dama tan notable. Debería impedirlo a toda costa. Aún así, no podía negarse a ir. Ni tampoco imposibilitar que su sirviente los acompañase. Si él no iba, estaba segura de que la prima del rey anularía los pedidos y su incipiente relación social. Ran nunca se lo perdonaría. Por otro lado, no debía importarle que esa mujer deseara acostarse con el mayordomo. Pero sí le molestaba; porque Chiksand le pertenecía. Era su sirviente y tenía que obedecer sus normas y no romperlas por una indecente por muy cercana que estuviese a la familia real.   

    —¿La temperatura es la correcta o lo prefiere más caliente? —se interesó Allen. 

    —Está delicioso. Chiksand. 

    —¿Si, señora? 

    —¿Está emocionado por ir a Sandringham? 

    —Me considero honrado de servir a alguien que goza del favor real. 

    Ella dio otro sorbo y levantó la mirada intentando vislumbrar algún movimiento que lo delatase. No movió ni las pestañas. Impertérrito, como siempre.  

    Eso pensó Philippa. Porque Allen estaba encendido por dentro. A cada día que pasaba ella se tornaba más audaz. Mirándolo, mordiéndose el labio inferior con aire pensativo, preguntándose quién sabe qué sobre él. Tal vez intentando saber la razón de que una dama real sintiese deseo por un simple mayordomo. Y a consecuencia de ello, su libido estaba en constante alteración, y el esfuerzo por controlarse era faraónico.  

    —Deberá trabajar duro; incluso realizar labores que no son de su categoría. 

    —Merece la pena por el acontecimiento.  

    —Es usted muy profesional. En quien no confío es en Daphne. A veces es un desastre.  

    Él, inconscientemente, sonrió. 

    —Seguro que cuando se aplica lo hace a la perfección, señora. 

    Philippa volvió a adquirir una expresión pensativa. ¿Por qué sonrió cuando le habló de esa casquivana? ¿Acaso sería el hombre del que estaba enamorada? ¿Tal vez él la correspondía? Seguramente. Las sonrisas del mayordomo eran escasas. Y le molestó que ninguna fuese dedicada a ella.  

    Dejó el vaso sobre la mesa con un golpe seco. ¿Por qué pensaba tal desatino? ¿Para qué deseaba ella nada de un siervo? Toda esa insensatez era consecuencia de la discusión con su marido. No. Mejor dicho, de Florence. Si no le hubiese metido esas ideas absurdas ahora continuaría disfrutando de su vida cómoda, libre de problemas y relajada. 

    —¿Ha llegado mí esposo? 

    —No, señora. Dijo que no lo esperase. 

    —Entonces, cenaré en mi habitación. Mañana partiremos a las ocho. Espero que esté el equipaje cargado en ese maldito automóvil.  

    Lo estuvo.  

    Philippa, su marido y Daphne se colocaron en la parte de atrás. Allen junto a Harry, el chofer que contrataron para el manejo del nuevo medio de transporte.  

    —¿Esto es seguro? —dijo Philippa con voz temblorosa. 

    —Responde mejor que un animal, señora. Además su esposo ha comprado el mejor. El Rolls—Royce es el rey de los automóviles  —contestó Harry girando la llave de contacto.  

    Se pusieron en marcha.  

    Poco a poco, el temor de Philippa se fue diluyendo con el paso de los kilómetros. La tensión desapareció y comenzó a disfrutar del paisaje. 

    Allen, a través del espejo, contemplaba a la mujer de sus sueños. Por primera vez vio el brillo en sus ojos añiles, que junto a sus mejillas sonrosadas, le conferían una imagen mucho más juvenil, más relajada. La dama de alta alcurnia desapareció y la joven que paseaba por el parque regresó.  

    Pararon a comer cuando llegaron a Cambridge. Lo hicieron en un restaurante francés. Por supuesto, los señores Lowell en el piso superior, en un apartado privado y lujoso. Los sirvientes abajo.  

    Siguieron camino durante el resto del día y al atardecer, cuando el sol comenzaba a esconderse, se adentraron en la finca. Bosques, jardines y estanques la rodeaban. De repente, la casa campestre de los reyes apareció ante ellos.  

    —Me he informado. El terreno ocupa treinta y dos kilómetros. El edificio es la unión de varias ampliaciones. Tiene más de trescientas habitaciones, setenta y ocho baños, a parte de salones, biblioteca, sala de baile y no se cuantas cosas más. Un edifico descomunal. 

    —¡Dios Santo! —exclamó Daphne cuando se detuvieron ante la entrada principal. 

    —¿Impresiona, eh? —dijo Harry. 

    Allen ni se inmutó. Abrió la portezuela y salió. Se acercó a la puerta de Philippa, abrió y le tendió la mano para ayudarla a bajar. Era la primera vez que su mano se posaba a la suya. No pudo notar su tacto a causa del guante. A pesar de ello su corazón bamboleó con fuerza cuando lo miró y musitó, gracias con su melodiosa voz. 

    Varios criados acudieron para cargar el equipaje de los invitados. Los Lowell ascendieron por la imponente escalinata y sus sirvientes, cargando sus pertinencias, caminaron hasta la entrada de empleados. 

    Dentro la actividad era enorme. Doncellas, mayordomos, mozos, cocineras. Los corredores estaban atestados. 

    —Pero, ¿cuántos invitados hay? —resopló Daphne intentando no chocar con nadie. 

    —Creo que han dicho que unos cincuenta —informó Harry. 

    —Por lo que aquí abajo somos cien, más los habituales. ¡Jesús! Esto será una locura. 

    Un tipo estirado se acercó a ellos. 

    —¿Son los Lowell? 

    —No. Yo soy Daphne Reed. Y ellos…  

    —Sí —dijo Allen. 

    —Bien. Acompáñenme. 

    Le siguieron por varios corredores. Tras cruzar unos cinco, llegaron a su destino. Los cuartos se dividían por géneros. El corredor de la derecha para las mujeres, el izquierdo, para los hombres. Una separación absurda. Lo único que podía parar los encuentros clandestinos eran las llaves y aún así, los amantes se las ingeniaban para abrir las cerraduras.  

    —Sus señores están en el primer piso del ala principal, lado derecho, puerta veinte para el señor Lowell y veintiuna para su esposa. En cuanto se instalen, pueden venir a tomar un té. 

    —Gracias —dijo Allen.   

    —¿A qué ha venido eso de que somos los Lowell? —se quejó Daphne. 

    —Normas de etiqueta. Sería dificultoso que se aprendieran el nombre de todos los sirvientes de paso. De este modo nos califican al instante —le explicó Allen. 

    —Por lo visto, nada ha cambiado desde la época de los esclavos —remugó Harry. 

    —Si ya estamos, vayamos a por ese té —decidió Allen.   
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    La primera noche Philippa se sintió flotar en una nube. Nunca imaginó que se encontraría en un comedor tan fastuoso ni rodeada por la crema de la alta sociedad inglesa; y mucho menos, ser presentados a los reyes en privado. 

    Durante el resto de la noche intercambió conversaciones con duques, marqueses, príncipes, comprobando que su encanto también los seducía. Y decidió que a partir de ahora ese sería su círculo social. Haría lo necesario para ello e instaría a su marido a hacer lo mismo.   

    El primer sacrificio fue asistir a la cacería. Montaba, pero temía a los caballos y odiaba las armas. Al regresar al castillo con agujetas y un tremendo moratón en el trasero, mostró su mejor sonrisa durante la comida informal. Afortunadamente, la costumbre era descansar unas horas para asistir a la cena de gran gala. Durmió y tras estar completamente repuesta, ordenó a Daphne que le preparase el baño. 

    Se relajó pensando en como la suerte los había bendecido. Al fin y al cabo, tan sólo eran comerciantes. Muy ricos, pero sin nobleza. Aunque, si Randolph jugaba bien sus cartas podía conseguir que el rey le concediese un título. ¿Por qué no? Muchos otros lo lograron sin apenas esfuerzo. Tal vez si donaban dinero a cusas reales su generosidad se vería recompensada.   

    —¿Qué vestido se pondrá esta noche, señora?  

    —El de seda plateada y usaré las joyas de diamantes. El cabello recogido en un tocado bajo. Quiero lucir el escote.   

    —Estará hermosísima. La joven más bella del castillo —aseguró Daphne, abrochándole el sencillo vestido de tarde. 

    —¿Joven? Dentro de dos meses cumpliré los treinta. Pronto este rostro se cubrirá de arrugas y ya no causaré admiración —suspiró Philippa estudiándose en el espejo. 

    —¡Bobadas, señora! Apenas aparenta veinte. Estoy segura de que todos los caballeros tan sólo han tenido ojos para usted.  

    Philippa se perfumó tras la oreja y en las muñecas. Se miró de nuevo y el reflejo de si misma la dejó satisfecha.  

    —Creo que en cinco minutos servirán el té. Prepara todo para esta noche.  

    Bajó al salón. La mayoría de damas ya estaban allí. Al verla, inclinaron levemente la cabeza, con esa mirada de admiración y al mismo tiempo de envidia.  

    Lady Charlote la invitó a sentarse junto a ella. 

    Ella aceptó con una sonrisa cordial. Lo cierto era que, desde que sospechaba lo que pudo ocurrir entre ella y su mayordomo, ya no le tenía tanta admiración. Podía perdonar que una criada tuviese una aventura con otro sirviente e incluso una dama de su mismo nivel, pero que una mujer de la realeza  y casada, tuviese un desliz con un mayordomo le parecía inaceptable. 

    Lo que sí aceptó de buen gusto fueron los innumerables halagos de los caballeros. Hecho que no molestó a Randolph. Al contrario. Lo hizo sentir orgulloso. Era el único que podía presumir de poseer una esposa tan bella. Philippa, envuelta en esa seda plateada parecía un hada mística y sugerente. El mejor escaparate para ocultar su verdadera naturaleza.   

    Philippa miró a lady Charlote. A pesar de no poseer apenas belleza, comprendió la razón de su éxito. Era desenvuelta, con un léxico culto y al mismo tiempo divertido; y por supuesto, ayudaba en gran medida su parentesco con el rey. Esa joven tenía mucha influencia.  

    —Una mujer sorprendente —dijo Randolph.  

    Philippa arrugó la nariz. 

    —Diría que un tanto atrevida. ¿No te parece?  

    —Consecuencia de su extrema juventud. ¿Bailamos, querida? 

    —¿Ya se te ha pasado el enojo? 

    Él la tomó de la cintura y se unieron al resto de parejas. 

    —He llegado a la conclusión de que una mujer tan inocente como tú es muy influenciable.  

    —Ya no soy una niña, Ran. 

    —Me refiero a tu naturaleza sensible, querida. Lo que dijo Florence te perturbó y te llevó a conclusiones erróneas. Una mujer decente y amante esposa, te aseguro que no comete esas digamos… obscenidades que practican las prostitutas.  

    —¿Y por qué las hace Florence? —refutó Philippa. 

    —En la intimidad de un matrimonio uno no debe entrometerse.  

    —Entonces, lo que me contó es cierto. 

    Su marido apretó los dientes. 

    —Querida, olvida este asunto tan sórdido e inmoral. No nos concierne. Y no quiero volver a escuchar ni un comentario más en el futuro. ¿De acuerdo? 

    Ella obedeció y el resto de la velada se comportó como se esperaba de una mujer. Sonrió, charló de temas intranscendentes, bailó y apenas probó el champaña. Una dama jamás podía achisparse.   

    Aunque, cuando se metió en la cama, las dudas que la atenazaban desde hacia días, se incrementaron. Florence dijo la verdad y no creía que James fuese un depravado. Por el contrario, su vida era ejemplar. Todo el día en el negocio, alguna tarde en el club y el resto de sus actividades en casa. Tenía serias dudas de que frecuentase a prostitutas. Uno solamente debía fijarse en como miraba a Florence, con ojos llenos de amor.  

    ¿Por qué le mintió Randolph? ¿Tal vez para que no indagase en sus hábitos? ¿Era posible que su poca atención hacia ella fuese debido a que frecuentaba la compañía de otras mujeres y no precisamente decentes?  

    El crujir de la madera la alertó.  

    Inquieta, abandonó el lecho. Se acercó a la puerta y con cuidado, la abrió.  

    Sus ojos se abrieron como platos al averiguar la razón. Lady Charlote, enfundada en un camisón traslúcido, se encaminaba hacia la escalera. ¿Adónde iba a esas horas y casi desnuda? 

    No se lo pensó. Se puso la bata y con cautela, la siguió.  

    Lady Charlote llegó al vestíbulo y torció a la derecha. La galería era un largo corredor cuyas habitaciones daban al jardín. Eran estancias para el esparcimiento. Una biblioteca, sala de música, un saloncito para las damas donde podían realizar sus labores favoritas y un despacho. Ella entró en la sala de música. 

    Philippa se mordió el labio inferior con gesto contrariado. Era imposible ver ni averiguar la razón de por qué había bajado. No quiso darse por vencida. Podía haber una solución. Regresó al hall y salió al exterior. Hacía frío. No le importó. Estaba dispuesta a descubrir el misterio.  

    Atisbó por las puertas de cristal. La oscuridad reinaba. Pero al llegar a la tercera, la luz tenue de la chimenea le permitió ver el interior.   

    Ahogó un gemido. Lady Charlote estaba sentada sobre el piano y su mayordomo la besaba de una manera que le pareció repugnante. Sin embargo, ella no se rebeló. Por el contrario, le correspondía con la misma avidez. Pero lo que la dejó petrificada fue ver como el se bajaba los pantalones, se introducía entre los muslos de ella sin que una queja surgiese de su garganta cuando la penetró. Por el contrario. Su rostro se contrajo en un rictus de verdadero placer cuando él comenzó a moverse. El señor Chiksand, jadeando, la tumbó. Le cogió las piernas y las colocó alrededor de sus hombros. Ella aferró las manos al borde el piano y presa de una locura incomprensible, movió la cabeza de un lado hacia otro. Y de repente, lanzó un grito y se convulsionó. Él aceleró las embestidas y al igual que ella, se estremeció cuando, supuso, se vaciaba.   

    Lady charlote bajó las piernas y él se separó. Ella le dedicó una enorme sonrisa. Alzó el torso y lo besó de aquel modo tan desvergonzado. Después, le dijo algo al oído, descendió del piano y se marchó. 

    El señor chiksand se arregló los pantalones y también se fue. 

    Philippa permaneció un buen rato ante el cristal. Era cierto. No era necesario que una mujer fuese prostituta para disfrutar con un hombre y su marido le negaba ese placer. Era evidente que le importaba bien poco su bienestar. Randolph solamente se preocupaba por su propio placer.  

    Desgarrada regresó a la habitación.   

    No pegó ojo. Estaba impactada por lo que sus ojos presenciaron. No podía apartar la imagen del señor Chiksand sacudiéndose con fiereza entre las piernas de lady Charlote ni el placer reflejado en el rostro de ella.  

    —¿Te encuentras bien, querida? —preguntó Randolph al ver sus mejillas rojas. 

    —Sí. Es… la emoción de lo ocurrido. 

    —Sin duda, un fin de semana glorioso. He conseguido contactos muy influyentes. Estamos en el buen camino. Y hablando de camino, deberíamos ponernos en marcha. Señor Chiksand. ¿Todo a punto? 

    Allen inclinó levemente la cabeza. 

    —Podemos partir cuando lo desee. 

    Philippa lo miró de reojo. Le parecía mentira que ese hombre de porte altivo, expresión pétrea y pocas palabras, fuese puro fuego cuando yacía con una mujer. 

    —En ese caso, vamos. 

    Allen ayudó a Daphne y a Philippa a subir. El contacto de su mano sobre la suya la quemó.   

    —Temo que te has resfriado, querida —opinó Randolph al ver como ella volvía a sonrojarse.  

    —Es posible —musitó ella. 

    El auto se puso en marcha. Intentó concentrarse en el paisaje. No pudo. Sus ojos traidores se encaminaban hacia el hombre que la perturbaba. ¿Cómo podría convivir con él a partir de ahora? ¿Debería despedirlo? Sería lo más adecuado. Pero Randolph le dejó claro que quería tenerlo como mayordomo. Tendría que recurrir a su férrea voluntad. El señor Chiksand era un sirviente, un ser sin importancia y como tal, no debía trastornar su vida cotidiana.  

    Pese a todo, sus intenciones no eran de la misma opinión. Con voluntad propia, cada vez que el mayordomo acudía a su presencia, el corazón le bombeaba desbocado y cuando se retiraba, la visión de sus nalgas contoneándose la hacían arder. 

    —Deberías ir al médico, querida. Llevas unos días alterada —comentó Randolph. 

    —Estoy bien.  

    Él sonrió. 

    —¿Es posible que…? 

    —No. No lo es —le cortó ella. 

    Su marido apretó los dientes. Tendría que sacrificarse de nuevo para dejarla preñada. Únicamente de ese modo terminarían sus obligaciones maritales.  

    —Deberemos aplicarnos más, querida —dijo meloso acariciándole el dorso de la mano. 

    Allen los observó estoicamente. Nada hizo notar que la rabia y los celos lo estaban carcomiendo. Solamente imaginar que ese sodomita lascivo acariciaba esa piel de seda, lo mataba.  

    Randolph, esa semana, se metió en la cama de su esposa tres veces. Lo pudo conseguir excitándose al recordar como durante el fin de semana su mayordomo ejerció de ayuda de cámara, ayudándolo a desnudarse, sintiendo su tacto a través de la tela, imaginando como sería probar esa piel ardiente recorriéndole el cuerpo. En cambio, Philippa soportó la tortura conteniendo el llanto. Randolph dejó bien claro que no quería quejas, ni peticiones que consideraba obscenas. Nunca experimentaría ese placer que observó en el rostro de lady Charlote.  

    —Señora. Me he permitido prepararle un té con canela, chocolate en polvo y unas gotas de ron. Dicen que es un tónico revitalizador y a la vez delicioso.  

    Philippa aseveró ligeramente.  

    —Gracias, señor Chiksand.  

    —¿Le apetecen unas galletas de jengibre? ¿O tal vez tarta de cerezas? 

    A ella le apetecía algo más sabroso, como probar a qué sabía esa boca de labios turgentes mientras la besaba con desvergüenza, pensó. Y al instante, le subió un calor bochornoso. ¿Qué le ocurría? ¿Se había vuelto loca? ¡Era una mujer decente, por Dios! No podía ir deseando besar y yacer con un criado.  

    —No. Puede retirarse —dijo con sequedad. 

    Él parpadeó desconcertado. Era la primera vez que usaba con él su mal humor. Y se preguntó que habría hecho o simplemente su amada estaba en esos días molestos para una mujer. Dio media vuelta y se encaminó hacia la salida. 

    Philippa jadeó al evocar de nuevo esas nalgas empujando. 

    —Esto no puede seguir así. Tengo que encontrar una solución o me volveré loca —jadeó. 

    Pero ignoraba cuál. No podía despedirlo, ni tampoco comportarse como la prima del rey. Era una mujer decente. Debía respetar a su marido. Cumplir con lo que juró ante el altar. Obediencia y fidelidad. Pero Randolph le prometió lo mismo, ¿y lo hacía? Bien era cierto que era hombre y sus libertades eran mucho más ilimitadas. Podían saciar sus necesidades sin que nadie les reprochara. Las mujeres debían soportar el abandono, apartar los deseos y mirar hacia otro lado cuando una amante se cruzaba en el camino de su matrimonio. No tenían derechos. Ellos mandaban en todo. Carecían de libertad. Sin embargo, muchas mujeres ya llenaban las calles protestando, exigiendo la igualdad con el género masculino; y muchas habían sido encarceladas. 

    Nunca lo conseguirían. Los hombres implantaron el reino del terror y eso les otorgaba un poder absoluto. Solamente librándose del miedo, podrían levantarse y comenzar a caminar solas. 

    Pero aún no era posible. Y si ella quería conseguir que su vida no permaneciese en la ignorancia, debía quebrantar las reglas. Lo haría en la oscuridad. Estaba decidida a descubrir el misterio que la descomponía.   
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    Desde hacia unos días, Philippa no era la misma. Parecía preocupada e incluso enferma. Su frescura se convirtió en algo sombrío. Apenas comía y cuando pensaba que nadie la observaba, dejaba escapar suspiros cargados de tristeza. ¿Qué habría ocurrido? No apreció cambios sustanciales en la relación de sus señores. ¿Tal vez ocurrió algo durante el fin de semana en el castillo? ¿Puede que conociese a un hombre que le robara el corazón? No. Ella no era consciente aún. Sin embargo, era suya. Su corazón le pertenecía y tarde o temprano, se daría cuenta de ello y caería en sus brazos. 

    Dejó de pensar y se concentró en su tarea.  

    —Esta tarde tengo que partir con Cedric a Paris —dijo Randolph. 

    Philippa dejó el tenedor apoyado en el filo del plato. 

    —¿Por qué me lo dices con tan poco tiempo? Será estresante preparar el equipaje. 

    —Es una urgencia. Un negocio ineludible o perderemos una gran inversión —respondió él indicando a Allen que le llenase la copa de vino. 

    —¿Dónde nos hospedaremos?  

    —Querida, no me has entendido. Son negocios. No podrías acompañarnos y te aburrirías en el hotel.  

    —Tengo amistades y compras que hacer —insistió ella. 

    —Para un par de días no merece la pena que te agotes con el viaje.  

    Ella, con semblante abatido, aseveró. 

    —Podemos ir en cualquier otro momento y por más tiempo. ¿De acuerdo? Señor Chiksand. En cuanto termine, suba a mi habitación y prepare el equipaje —dijo Randolph, al mismo tiempo que abandonaba la mesa. 

    Allen se a acercó Philippa.  

    —¿Desea algo más la señora? 

    Ella negó con la cabeza y también se marchó. 

    Allen terminó de recoger el comedor y tal como le ordenaron, subió a hacer la maleta. Puso lo esencial para unos tres días y añadió alguna prenda más por si surgía algún contratiempo.  

    —Allen —le llamó Daphne desde la habitación de su señora.  

    Él acudió quedándose en el quicio. 

    —Quería decirte que esta noche ya podemos vernos —le susurró Daphne. 

    —Estupendo, preciosa. Me tenías en el dique seco y estoy impaciente por follarte —dijo él dedicándole una sonrisa cargada de sensualidad. 

    —Hoy te volveré loco —aseguró ella. 

    —Eso espero —dijo Allen regresando junto a la maleta.  

    Philippa, desde el rellano de la escalera, sintió como la rabia comenzaba a ocupar cada fibra de su ser. Era inexperta en las cuestiones del sexo, pero podía apreciar cuando alguien no se limitaba a coquetear. Entre esos dos existía algo íntimo. Y si lo confirmaba, echaría a Daphne sin el menor síntoma de culpabilidad.  

    —Señor Chiksand. ¿Está listo? Mi marido desea partir de inmediato.  

    Él se volvió.  

    —Sí, señora. 

    Cogió la maleta y bajó tras Philippa, sin poder apartar los ojos de su cuello estilizado, de su piel de seda, soñando con posar sus labios y saborearla. 

    Cedric Walker estaba en el auto. Randolph le dedicó una suave sonrisa y subió al coche. Allen también sonrió al comprender la profunda amistad que unía a esos dos hombres. Como también que el matrimonio de Philippa no era más que una farsa. Aunque, una farsa que incluía visitar la cama de su amada de vez en cuando. No lo soportaba. Sin embargo, se consolaba diciéndose que ella no amaba a su marido y que algún día entregaría su corazón a su fiel mayordomo. Y estaba convencido de que sería muy pronto. Philippa ya no estaba tan distante con él.   

    El automóvil arrancó y cuando se perdió de vista ella entró de nuevo. Su semblante mostraba una infinita tristeza. Y sintió deseos de arroparla entre sus brazos y decirle que no pasaba nada, que allí estaba él para hacerla feliz.  

    —Dile a la señora Brooks que hoy cenaré en la habitación. 

    —Como ordene la señora. 

    Allen, sin la tarea de servir en el comedor, terminó el trabajo mucho antes; por lo que decidió darse un buen baño. Aquella noche gozaría de nuevo de los placeres de Daphne. Necesitaba desfogarse del terrible deseo que lo consumía. Cada vez era más difícil contener las ganas de gritarle a su amada cuanto la quería, de alzarla en sus brazos y hacerle el amor hasta agotarla.  

    Salió de la bañera. Se secó sin mucho empeño, se ató la toalla a la cintura y tras peinarse regresó a la habitación. 

    Quedó petrificado al verla. 

    —Señora… ¿Qué…? ¿Qué hace aquí? —farfulló.  

    Ella tragó saliva. Había osado entrar en el cuarto de un sirviente y tan solo vestida con el camisón y la bata. Ahora se arrepentía.  

    —Yo… Lo siento. Perdone. No he… debido venir. Es inaceptable —tartamudeó sin poder apartar la mirada de ese cuerpo prácticamente desnudo. De cerca aún era más imponente. Y tuvo tentación de alargar la mano y tocar esa piel aún húmeda. 

    La intuición de Allen le dijo que debía retenerla. Philippa mostraba temor, ansia y el mar tranquilo de sus ojos ahora estaba revuelto. Lo deseaba a él. ¡A él! No dejaría que se marchase. Esa noche descubriría lo mucho que la deseaba. Le haría comprender lo que era acostarse con un hombre de verdad, no con un sodomita.  

    —¿Ocurre algo grave, señora? Puede confiar en mí —dijo con dulzura.  

    Ella, nerviosa, se frotó las manos. 

    —Yo… Quería… Yo… Me preguntaba si… —Calló cuando Allen cerró con llave. Horrorizada, jadeó: ¿Qué hace? ¿Se ha vuelto loco? 

    —Es por su seguridad, señora. No podemos arriesgarnos a que entre alguno de mis compañeros y la sorprenda. No me gustaría que mal interpretasen su presencia. 

    —¿Espera a alguien? Sabe que está prohibido… 

    —Las relaciones íntimas, señora. Aquí no sucede nada de eso. Y dígame, ¿qué necesita de mí? Sabe que estoy a su entera disposición. Lo que esté en mi mano lo haré.  

    —Señor Chiksand…  

    Los golpes en la puerta los asustaron. 

    —¿Allen? ¿Estás ahí? 

    Era Daphne. 

    Él posó el dedo sobre los labios de Philippa indicándole que callase. Se acercó a la puerta y dijo: 

    —Sí. Pero no me siento bien. Si no es nada importante, hablaremos mañana. ¿De acuerdo?  

    —¿Necesitas algo? ¿Quieres que llame al doctor?  

    —No, gracias. Tengo jaqueca. Es molesta, aunque no reviste gravedad. Ve a dormir. Buenas noches. 

    Philippa soltó un suspiro muy hondo. 

    —Como ve, cerrar ha sido lo más prudente.  

    —¿Significa eso que esa simple no se molesta en llamar a su puerta? —inquirió ella con acritud. 

    Allen reprimió una sonrisa al comprender que esa pregunta ocultaba celos.  

    —Siempre hay ocasiones que la prudencia se deja a un lado.  

    Ella apretó los labios. 

    —Como he hecho yo. Por favor, abra.  

    —¿No me dirá para qué me necesitaba, señora? 

    —Para nada importante. ¿Me abre? 

    —Como he dicho, puede confiar en mí —insistió él.  

    —Por eso espero que este incidente quede entre nosotros. No me gustaría estar en boca de los empleados. 

    Él se tensó. 

    —Cuando me contrataron lo hicieron por mis referencias y en ellas se decía que soy leal y muy discreto. Por ello será nuestro secreto a que ha venido usted esta noche. 

    —Yo no… Por favor, abra. 

    Allen giró la llave. Ella atisbó. Todo en silencio. Cruzó la puerta y antes de salir, giró la cabeza y lo miró durante unos instantes, y después bajó la escalera a toda prisa.  
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    Se levantó ojerosa y con los nervios a flor de piel. Temía enfrentarse ante su mayordomo. Moriría de vergüenza. Además, existía la posibilidad de que aquello llegase a oídos de su marido. El señor Chiksand juraba que era leal y por esa razón podía contarle a Randolph lo que había hecho. Aunque por otro lado, también trabajaba para ella. Sin embargo, podía considerar que una mujer no merecía el mismo respeto que un hombre. 

    —¡Dios, me volveré loca! Tengo que salir de aquí —gimió. Saltó de la cama, abrió el armario, sacó el vestido de color melocotón y pulsó el timbre de su doncella. 

    Daphne entró. 

    —Buenos días, señora. 

    Philippa la miró con ojos entornados. No era hermosa, ni tan siquiera joven. ¿Cómo podía el señor Chiksand desearla? Puede que ella le diese lo mismo que Lady Charlote; ese placer que se reflejó en la cara de su mayordomo mientras fornicaba.. Y se cuestionó si era ella la que no despertaba esa pasión necesaria para complacer a un hombre.   

    —Hoy saldré. Ante la ausencia de mi marido, pasaré el día fuera. Informa al mayordomo. 

    —No está.   

    —¿Y adónde ha ido? 

    —Es martes, señora. Su día libre.  

    —Por supuesto. Lo olvidé. Dile a Jordan que prepare el carruaje. 

    —¿No prefiere el auto? 

    —He dicho el carruaje, Daphne —replicó Philippa con aspereza.   

    —Sí, señora. 

    A media mañana subió al coche y se dirigió a casa de Florence. Necesitaba hablar con ella. Hablar del modo más claro y cruel sobre las dudas que la atormentaban. Y su amiga lo hizo. Le confirmó que la relación con su marido podía ser muy distinta; por supuesto, si él así lo quería. No obstante, jamás cedería a sus ruegos. Randolph era demasiado correcto y frío.  

    La revelación aún la hundió más. No era mujer que se dejase vencer. Dispuesta a despejar la mente del mejor modo que sabía se encaminó hacia el almacén de telas. Un vestido nuevo la ayudaría a levantarle el ánimo.  

    —Señora Lowell, es un honor su presencia. ¿En qué puedo servirle? —le dijo Simon. 

    —Necesito de su ayuda. En tres semanas debo asistir al palacio de los Duques de Pendenton para tomar el té. El traje debe ser espectacular. ¿Cree que podrá hacerlo? 

    El sastre sonrió. 

    —Su belleza es una gran inspiración. Le prometo que no habrá dama más maravillosa que usted. ¿Pasamos a escoger la tela? 

    Entraron en el almacén donde se guardaban los fardos más exquisitos. Philippa paseó los ojos por la gran explosión de colores. Nadie tuvo la oportunidad de poder seleccionar. Esas sedas estaban destinadas para el uso particular de los Lowell.  

    —¿Qué le parece esta? El color realzará su piel —le mostró Simon. 

    Ella acarició la seda de color rosáceo con bordados florares con hilos de oro.  

    —Es preciosa —musitó. 

    —¿Entonces está de acuerdo? 

    —Si me permiten mí opinión, es perfecta. 

    El corazón de Philippa brincó al reconocer la voz. 

    —¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó sin mirarlo. 

    —Pensé en renovar mi vestuario informal. Y como es lógico, tengo que ser fiel a los señores que sirvo. He venido a comprobar los avances —respondió Allen. 

    —Y he de decir que ha quedado satisfecho. Le sienta como un guante —alabó el sastre. 

    —Me quedo con esta. Mañana pasaré a ver el diseño, señor Simon. Siento ser tan brusca pero tengo prisa. Buenas tardes —dijo Philippa. 

    Dio media vuelta y en ese instante, el trueno estalló y un torrente de agua cayó sobre la ciudad. 

    —Temo que deberá aguardar, señora —le aconsejó Allen. 

    Ella intentó no mirarlo. Si lo hacía, él se daría cuenta de que descomponía sus convicciones abocándola a un mundo desconocido y terrorífico del que quería huir. 

    —¿Desean un té? —les ofreció Simon.  

    Philippa miró hacia la ventana. La lluvia ya no era tan intensa. 

    —No, gracias. Ha amainado. Hasta mañana. 

    Comenzó a caminar hacia la puerta. Allen la siguió. Ella salió y Jordan corrió a abrirle la puerta.  

    —Rápido. A casa. 

    El carruaje se puso en marcha. Allen, bajo la lluvia, caminó junto a él. Philippa miró como el agua comenzaba a empaparlo y no pudo evitar rememorarlo envuelto en aquella minúscula toalla.  

    Giró el rostro. No podía ceder a ese deseo extraño que nació en sus entrañas. Era una dama. Una mujer respetable y también caritativa cuando era necesario. Golpeó el techo del coche y gritó: 

    —Jordan. Pare.  

    Allen se acercó a la puerta. Ella la abrió. 

    —No estoy dispuesta a que mi empleado más valioso se enferme. Suba. 

    Él aseveró y le dio las gracias. Se acomodó ante ella y el carruaje continuó el camino. La respiración de Allen se aceleró. Nadie podía imaginar como deseaba ese vergel de belleza inigualable.   

    Philippa giró la cabeza y se concentró en mirar a través de la ventana.  

    —Cierre la cortina. Pueden ver que va acompañada, señora. 

    Ella tomó aire. 

    —¿Desde cuando los sirvientes dan órdenes a sus señores? 

    —Me preocupa su reputación. 

    —¿Incluso después de lo ocurrido anoche? 

    —Anoche no pasó nada, señora.  

    —Así es. Absolutamente nada —aseguró ella. 

    El carruaje se detuvo abruptamente. Philippa sacó la cabeza por la ventanilla. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Un accidente, señora. Tienen que retirar un carromato cargado de fruta y otro de trigo. Deberemos ser pacientes. 

    —Tiene razón. Sigue lloviendo y estamos lejos de casa —dijo Allen.  

    Philippa resopló. 

    —Hacia semanas que no caía una gota —comentó él. 

    —¿Pretende que hablemos del tiempo? —gruñó ella. 

    —Si no le apetece, elija otro tema. 

    Philippa sonrió. 

    —¿De qué podríamos hablar usted y yo? 

    —Por ejemplo… De la razón que la llevó a mi cuarto.  

    Ella le lanzó una mirada cargada de reproche. 

    —Pensé que era leal.  

    —Y lo soy. Nunca hablaré. Pese a ello, es lógico que sienta curiosidad. No es habitual que un sirviente se encuentre a su señora en su cuarto vestida con un simple camisón. Tiene que existir una razón muy poderosa. 

    Philippa se aferró los dedos y carraspeó. 

    —¡No sea absurdo! No… necesitaba nada… urgente de usted. 

    Él levantó la comisura de los labios dibujando una tenue sonrisa. Inclinó el torso y susurró: 

    —Yo creo que sí. Pero le entró pánico al comprender que su pretensión era muy arriesgada. Porque supo que si la realizaba sería imposible prescindir después del objeto de su deseo. ¿No es así?  

    Ella comenzó a respirar agitadamente. 

    —¿Cómo se atreve a insinuar algo tan escandaloso? Es usted un miserable.  

    Allen apoyó las manos en el asiento rodeándola. 

    —En mis palabras no hay ninguna mentira, señora. Sé lo que quiere de mí. Desea que apague ese fuego que la está consumiendo desde hace días. Y yo soy el único que puede hacerlo. No luche contra lo que le reclama la Naturaleza y deje que su derrota repose entre mis brazos. 

    Philippa lo miró horrorizada. Alzó la mano para abofetearlo. Él le aferró la muñeca impidiéndoselo. Era ahora o nunca. Bajó el rostro. Sus ojos ardían de pasión. Necesitaba tenerla y no se rendiría.  

    —No lo haga —le suplicó ella. 

    —Lo siento. Es imposible detenerme. Te deseo —gimió Allen. Buscó su boca y la besó con ansia. Ella, con la mano libre, intentó apartarlo. Él comprendió que estaba siendo muy rudo. Se separó apenas unos segundos para volver a su boca. Esta vez la besó dulcemente, lamiendo sus labios trémulos, dándole pequeños mordiscos, logrando que el temor inicial se tornase aceptación. De todos modos, ella no correspondió a sus requerimientos.  

    —Por favor, déjeme —le rogó. 

    —¿Por qué lo haría? Estás deseando que te bese, que te acaricie, que entre en ti y te vuelva loca de placer. ¿Verdad, corazón? —susurró él mordiéndole el lóbulo. 

    Philippa se estremeció. No fue de miedo. Fue una sensación tan agradable que le erizó la piel. El señor Chiksand tenía razón. Era peligroso ceder a sus instintos. Si probaba sus habilidades, seguramente se comportaría como esas mujeres que lo acosaban sin la menor vergüenza. Debería, deseaba escapar. No lo hizo. Cuando él volvió a besarla, se dejó llevar por esa boca insolente.  

    —Bésame, cielo —le pidió él. 

    —No se… Así no se… 

    —Únicamente debes hacer lo que yo haga y olvidarte de todo. Concéntrate en nosotros. Sólo en nosotros, preciosa. No pienses.  

    Allen la levantó y la sentó sobre sus rodillas. Philippa no protestó. Él acarició su mejilla. Sus ojos se perdieron en esa inmensidad azulada que lo atraía como un imán. En ese momento el coche se puso de nuevo en movimiento.  

    —Deberíamos… dejarlo… 

    Él negó con la cabeza.  

    —Imposible. Ya me has hechizado. Muero de deseo por ti y quiero que seas mía, que no vuelvas a suspirar por ningún otro. Te haré tan feliz que soñaras cada noche conmigo y solamente conmigo conseguirás alcanzar el paraíso —le prometió.   

    Ella con las mejillas arreboladas y respirando angustiada, contuvo el aliento aguardando su boca. Allen acarició con la yema del dedo su estilizado cuello. Esa simple caricia le provocó un espasmo.  

    —Eres maravillosa —dijo él ronco, completamente excitado. La erección era ya casi incontrolable. Pese a ello, no podía tomarla aún. Su adorada merecía su consideración. Demostrarle que la amaba y que no era un simple amante con la que desfogar su necesidad. La besó con glotonería. Ella intentó emularlo con torpeza. Él soltó una risa profunda. 

    —No sirvo para eso —dijo Philippa en apenas un susurro. 

    Allen la miró arrebolado. 

    —Eres perfecta. Pero no has tenido un buen maestro. Yo te demostraré lo voluptuosa que eres —aseguró bajándole el tirante del vestido Ella intentó evitarlo. No se lo permitió. La besó de nuevo y con la yema del dedo le acarició el pezón. 

    —¡Dios! —exclamó ella al percibir como un remolino angustioso se desataba en su vientre. 

    —Sí. Te gusta. Lo sé.  

    El coche se paró de nuevo. Ella intentó atisbar apartando la cortina. 

    —No —le pidió él. 

    Philippa lo ignoró. Apartó la tela. 

    —¡Hemos llegado! —exclamó apartándose de Allen. Se subió el vestido e intento que su respiración se calmase. 

    —No piense que se ha librado, señora. Continuaremos esta noche. Cuando todos duerman, vendré a su cuarto. No eche la llave o juro que derribaré la puerta. La deseo con fiereza y no renunciaré a su cuerpo. Esta noche le descubriré como es estar en los brazos de un verdadero hombre —dijo con fiereza. 

    Ella se estremeció. Aunque, no de miedo. Fue de anticipación por sus promesas.  

    Jordan abrió la portezuela. Nada le indicó lo que allí adentro había sucedido. 
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    Philippa, en cuanto llegaron a casa, se encerró en la habitación. No quería cruzarse con el señor Chiksand.  

    Tomó un largo baño y Daphne le subió la cena. Apenas la probó. Se sentía asustada por lo que hizo. ¿Cómo era posible que dejase que un siervo la besase de esa manera tan escandalosa y además, le tocase el pecho? Randolph jamás lo hizo. Aunque, tampoco le provocó esas sensaciones tan gustosas.  

    Ahora había confirmado lo que Florence le contó. El placer entre un hombre y una mujer era bien real. ¿Estaba dispuesta a llegar al fondo? ¿En verdad quería engañar a su marido? ¿Estaba dispuesta a abandonar su halo de santidad para convertirse en una de esas mujeres pérfidas y egoístas? Pues sí. Y no le importaba si era decente o no practicar esas obscenidades. Quería disfrutarlas. En una palabra: Vivir. 

    Se miró en el espejo. Su palidez ya no estaba. En su lugar lucía un rubor que aún la embellecía más.  

    Sonrió. El espejo le decía que era hermosa. Una mujer que todos los hombres admiraban a su paso. Todos menos su esposo. No merecía respeto. No merecía que renunciase a todo aquello que por algún motivo su esposo se negaba a darle. 

    Se perfumó estratégicamente y aguardó a que su mayordomo acudiese. Impaciente, encendió la radio. Un vals. A pesar de su belleza no los soportaba. Le recordaba al día de su boda. Una jornada donde la felicidad que soñó quedó borrada de un plumazo. Dio una vuelta más. Una sinfonía de Mozart. Su compositor favorito. Las noches de ópera eran más soportables cuando representaban una obra suya. 

    La puerta se abrió. Philippa miró a Allen. Estaba imponente ataviado con la bata. Aún parecía mucho más alto bajo el resplandor del fuego de la chimenea y su cabello más rojo. Era el diablo hecho carne. La tentación más sorprendente. No era hermoso, ni un caballero. No obstante, poseía magnetismo. No quiso darse cuenta en cuanto llegó a la casa. Ahora comprendía que lo ignoró a propósito. Intuitivamente supo que era peligroso. 

    Él cerró. En la radio comenzó a sonar un tango. Ese ritmo no le era especialmente agradable. Pero él lo cambió todo. Ahora le pareció la melodía más excitante. El compás perfecto para el hombre que se acercaba a ella inexorablemente; porque en el mar de hierba de sus ojos se reflejaba el deseo irrefrenable que sentía por ella. Y esa certeza la hizo arder.  

    Allen, deslumbrado por su increíble perfección, quedó paralizado. Pero como una abeja atraída por la deslumbrante flor, lentamente, caminó hacia ella.  

    —Tú cabello parece de oro —musitó. Se detuvo y lo acarició con devoción.  

    —El tuyo de fuego —dijo Philippa. 

    Allen le rodeó la nuca con la mano. Bajó el rostro y sobre sus labios, susurró:  

    —Todo yo ardo. Te deseo tanto que podría morir. No tienes ni idea del tiempo que llevo aguardando este momento. En este mismo instante te tomaría y gozaría dentro de ti. Pero quiero demostrarte que sólo me importas tú. Quiero que te deleites con mis caricias, con mis besos… 

    Se apoderó de su boca y la besó hambriento. Ella gimió. Alzó las manos y se aferró a sus hombros. Allen la atrajo hacia su pecho y la abrazó. Ella notó su dureza y por un instante, recordó el dolor y pensó que debía escapar. Sin embargo, la boca de Allen la estaba llevando a un lugar totalmente desconocido. A una estancia donde todo lo de alrededor desaparecía y tan sólo quedaban ellos, y el delicioso placer.  

    No supo como ocurrió, pero Allen le había quitado la bata y ahora estaba bajando los tirantes del camisón.  

    —No, señor Chiksand —gimió. 

    Él le acarició el mentón. 

    —No quiero barreras entre nosotros. Necesito sentir tú piel contra la mía. Y por favor, llámame Allen.  

    La prenda cayó a sus pies. Las mejillas de Philippa se tornaron granas. Nunca se mostró desnuda ante nadie; ni tan siquiera ante sus doncellas.  

    —Preciosa. Una diosa creada par el placer —dijo él ronco. Acarició los senos inhiestos. Ella contuvo el aliento cuando esa boca insaciable tomó uno de sus pezones y lo succionó. El fuego que se desató con tan solo su presencia, se tornó lava que amenazaba con estallar de un momento a otro. Comenzó a jadear sin control. Allen, estimulado por su aceptación, dejó que su mano descendiese lentamente por su vientre hasta alcanzar la entrepierna. 

    —No —protestó Philippa. 

    —Esta noche yo soy el señor y tú mi sirvienta. Cumplirás cada una de mis órdenes. Hoy me perteneces. Eres mía —gruñó él buscando el botón de su placer. 

    Philippa respingó.  

    —¿Te molesta? 

    Ella negó rotundamente con la cabeza, pues fue incapaz de pronunciar palabra. Aquella invasión obscena la estaba descontrolando. La sentía en cada milímetro de su cuerpo. Jadeando con angustia se aferró la bata de Allen y dejó caer la cabeza sobre su pecho. 

    —Mírame —le exigió él. 

    Ella, obediente, alzó la mirada.  

    —¿Qué me ocurre? —sollozó. 

    —¿Nunca te has tocado ahí? 

    —¡No! —exclamó ella escandalizada. 

    —¿Tú marido tampoco? 

    —No. 

    Allen comprendió que jamás tuvo un orgasmo y eso, lo emocionó. Aceleró el ritmo de su caricia y dijo: 

    —Estás a punto de alcanzar el cielo, preciosa. No te resistas y deja que suceda. 

    Philippa creyó que iba a morir cuando algo detonó en su vientre. No fue dolor, fue puro goce. Se convulsionó y su gritó murió dentro de la boca de su amante.  

    Allen apenas podía contener la enorme erección. Era imposible seguir los planes marcados o estallaría. La levantó y la posó sobre la cama. Ella aún jadeaba. Se quitó la bata y ella clavó la mirada en su pene erecto. Un miembro enorme que la destrozaría.  

    Allen se colocó entre sus piernas. Philippa lo miró atemorizada. 

    —¿No me harás daño, verdad? 

    —¿Siempre te duele? 

    Ella aseveró. 

    —Porque tú marido es un inepto. Yo te haré gozar, cariño —aseguró él. La instó a que le rodeara la cintura con las piernas. Acarició su vagina. Estaba muy húmeda. Estaba preparada para recibirlo. Y él a punto de descargar. Y deseaba que Philippa llegase al orgasmo junto a él. La acarició de nuevo e introdujo un dedo. Ella respingó sorprendida. Pero no lo rechazó. Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones gratas.  

    —No —protestó cuando él dejó de tocarla. 

    Él soltó una leve carcajada. 

    —Tranquila, gatita. Ahora disfrutarás mucho más —aseguró iniciando la penetración.  

    Ella contuvo el aliento expectante. Él rozó su mejilla con el dedo. 

    —Confía en mí. 

    La penetró poco a poco, abriéndose paso ante su inexplicable estrechez. Evidencia de que su marido apenas la tocaba. Ella, cuando la colmó por completo, no se quejó. Emitió un suave gemido de placer. Comenzó a moverse, a acometerla con cuidado, hasta que Philippa reaccionó y comenzó a jadear sin el menor pudor. 

    —Empuja hacia mí. Únete a mí. 

    Ella movió sus caderas al mismo ritmo que él.  

    —Sí. Eso es. Así... Así. 

    De nuevo, esa espiral eléctrica recorrió la espina dorsal de Philippa. Cerró los ojos y se aferró a la espalda de él.  

    —Córrete otra vez para mí, nena —dijo él ronco. 

    Ella gritó cuando el éxtasis la llenó. Allen, resollando, empujó con fuerza y alcanzó el orgasmo emitiendo un sonido gutural.   

    Permanecieron abrazados durante unos minutos, hasta que sus respiraciones se calmaron. 

    —¿Cómo estás? —le preguntó él mirándola arrebolado. Por fin era suya. El sueño estaba cumplido. Ya nada podría separarlos.  

    El hermoso rostro de Philippa mostraba todo el placer que recibió de él. Ella había descubierto al hombre sensual y pronto conseguiría que ella se enamorase. Sonrió y dijo: 

    —Sorprendida. Nunca pensé que entre un hombre y una mujer podían hacerse estas cosas tan gustosas.  

    —Me contenta ser el primero en demostrártelo y qué te sientas tan satisfecha. 

    Ella arrugó la frente. 

    —No debería estarlo. No es decente. Me he convertido en una adúltera. 

    —La decencia impuesta a la mayoría de las mujeres es para poder controlarlas. Eso ha hecho tú marido. No merece tú respeto ni fidelidad. Ha reprimido el derecho que tienes a disfrutar de la sexualidad, para que no busques lo que no encuentras en otros brazos.  

    —Cómo lo que yo he encontrado en los tuyos —dijo Philippa mirándolo con devoción. 

    —Esto es tan solo el principio, nena. Hay muchas más que debemos practicar. 

    Ella alzó las cejas. 

    —¿De veras? ¿Cuáles? ¿Me las enseñas?  

    Allen se carcajeó. 

    —Estaré encantado de terminar de descomponer tu inocencia, preciosa. Sin embargo, un hombre, por desgracia, necesita recomponerse.  

    —¿Por mucho tiempo? —quiso saber ella acariciándole el pecho. 

    —Si te aplicas, puede que yo lo haga antes. 

    —¿Cómo lo hago?  

    Él, exaltado con la reacción de Philippa,  cogió su mano y le indicó el modo.  
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    Cuando el señor Lowell regresó, no podía imaginar lo que ocurrió en su casa. Ni tan siquiera se percató que el semblante de su esposa no era el mismo. Ahora era luminoso, relajado y mucho más maduro. Había descubierto el mundo del sexo. De un sexo salvaje e irreverente. De un placer al que no estaba dispuesta a renunciar. Tendría que ingeniárselas para poder encontrarse con su mayordomo. El dormitorio ya no era seguro. Randolph podía presentarse una noche para cumplir con su deber de engendrar un hijo.  

    —¿Te encuentras mal, querida? Te has puesto muy pálida. 

    —No… es nada. Debe ser la tensión —se excusó. Lo cierto era que al pensar en un hijo, se le vino a la cabeza la idea de que podía concebirlo con Allen. Era una insensatez. Debía renunciar a su amante. Aunque, ¿por qué hacerlo? Su marido jamás sospecharía. En su familia había numerosos pelirrojos. Y si quedaba en cinta, ya procuraría atraer a su esposo a la cama.  

    Él le puso oporto en una copa. 

    —Bebe, querida. Te reconfortará. 

    —Gracias. ¿Has arreglado el problema? 

    —¿Qué problema? 

    —El de Paris. 

    —¡Ah, sí! Logramos que firmasen el contrato. La mejor casa de modas utilizará nuestras sedas.  

    —Perfecto.  

    —¿Y tú que has hecho? 

    Philippa se sonrojó al recordar las dos noches de pasión desenfrenada.  

    —¿Lo ves? Ya estás mejor. Y dime, ¿has salido? 

    —Fui a casa de Florence. No pongas esa cara. Organizaba una comida con conocidas. No hubo ocasión para que me llenase la cabeza de inconveniencias. Puedes estar tranquilo. 

    —Pippa. A partir de ahora, me gustaría que no te relacionases mucho con ella.  

    —¿Por qué es una buena esposa y obedece a su marido? No dejaré de ver a mí mejor amiga, Ran. Aunque, no le permitiré nunca más que me hable de sus intimidades. Además, ¿me meto yo con tus amistades? No. Pues te ruego que no lo hagas con las mías —replicó ella con acidez. 

    Randolph la miró perplejo. Era la primera vez que le hablaba de ese modo. ¿Tal vez descubrió su secreto? No. Era imposible. Siempre fue muy discreto. De todos modos, asintió. 

    —De acuerdo. Pero sé prudente. 

    Ella sonrió. 

    —No lo dudes, querido. ¿Vas al despacho? 

    —Sí. 

    —Yo tengo que pasar por el almacén. Simon me está confeccionando un vestido para la cena de los duques.  

    —Coge el auto. Iré paseando. 

    —¡Ni hablar! Mientras tengamos el carruaje no me subiré a ese engendro.  

    Él se levantó. 

    —Aprovéchalo. Deberemos desprendernos de él. Hasta la noche, querida. 

    En cuanto su marido subió al coche, llamó a Allen. 

    —Señor Chiksand. Voy al almacén. Como usted también necesita ir, me acompañará. En cinco minutos lo espero en la cochera. 

    Él, dedicándole una sonrisa, asintió. 

    —Como desee la señora. 

    Philippa sonrió. Nada ni nadie le impediría disfrutar de la compañía de Allen. Se dirigió a la caballeriza. Jordan, que dormitaba sobre la bala de paja, se levantó de inmediato, sacudiéndose las brozas. 

    —Jordan. He de hablar con usted. 

    —Diga, señora. 

    —El señor me ha comunicado que nos desprenderemos del carruaje y del caballo. ¿Cuándo? No lo sé. Pero pronto. Imagino que ya sabe lo que eso supone. 

    La faz del hombre se demudó. El momento menos deseado acababa de llegar. Se vería en la calle a su edad y no encontraría otro empleo como conductor. Ya muy pocos utilizaban ese medio de transporte. 

    Ella ladeó la cabeza y dedicándole su mejor sonrisa, lo tranquilizó. 

    —No tema. Me implicaré personalmente en su caso. Haré lo posible para que mí esposo le busque otra tarea. Le aseguro que no será despedido. 

    —¡Gracias, señora! —exclamó él. 

    —Claro que, espero sea discreto. Su lealtad jugará un gran papel cara a su futuro. ¿Entiende a qué me refiero? 

    —Sí, señora. Vero, oír y callar. 

    —Es usted inteligente.  

    Allen entró.  

    —Prepare el coche. Partimos de inmediato. 

    El mayordomo ayudó a subir a Philippa y el conductor, asombrado, vio como Allen se acomodaba ante su señora. No le fue difícil adivinar el motivo al fijarse en sus miradas. El señor Chiksand y la señora eran amantes. Pero a él no le importaba esos asuntos. Él tenía que preocuparse por conservar el empleo. Callar era su garantía. Al igual que contarlo todo si esa mujer no conseguía mantenerlo como empleado en esa casa. Con el pan de su familia no se jugaba.    

    —¿Adónde vamos, señora? 

    —A la Catedral de Saint Paul. Y no corra. No hay prisa. ¿Entendido?  

    Allen cerró la puerta y se pusieron en marcha. Philippa corrió las cortinas y sin aguardar un segundo, se colocó a horcajadas sobre las rodillas de su mayordomo. 

    —Señora. Se ha vuelto usted muy atrevida —rió él abrazándola.  

    —¿A qué se refiere, Señor Chiksand? Estamos dando es un simple paseo —contestó ella besándole la curva del cuello.  

    —Simple, aunque nada inocente, ¿no le parece? —dijo estremeciéndose. Aquella mujer lo excitaba como ninguna. Anhelaba su cuerpo, su sabor, sus gemidos cargados de placer, su devoción. 

    —Usted ha sido el culpable de convertirme en una mujer perversa e insaciable. Deseo esto a todas horas —dijo ella acariciándole la ya abultada rigidez. 

    —Y yo me muero por que esté dentro de ti, cielito —gimió él apartándole la mano. 

    Las cejas de ella se unieron levemente. 

    —¿Qué ocurre?   

    —Estoy demasiado excitado. 

    Ella lo miró con fijeza, al tiempo que le desbrochaba los pantalones. Su verga se le mostró espléndida, a punto para hacerla gozar. Se relamió los labios imaginando lo que iba a suceder. La acarició sutilmente. 

    —Para o no respondo —silbó él con el rostro contraído, hundiendo la mano bajo el vestido. No llevaba ropa interior. Allen levantó una ceja.  

    —Yo también estoy muy estimulada, señor Chiksand. En realidad, lo estoy desde que ha estado ante mi presencia y me muero por sentirlo dentro.  

    —¿Por eso no se ha puesto bragas, señora? —inquirió el mordisqueándole los labios.  

    —No quiero perder ni un segundo de disfrutar contigo —dijo ella. Asió su miembro y se lo introdujo, deslizándose hasta quedar completamente colmada. 

    Los dos gimieron al mismo tiempo.  

    —Me gusta sentirte tan hondo —dijo ella en apenas un murmullo. 

    Allen le bajó el vestido. Tomó uno de sus pezones y lo mordió ligeramente. Ella exhaló un silbido de placer. Hundió las manos en su cabello de fuego y lo instó a devorarla sin piedad. 

    —Eres una mujer muy caliente, conejita. Me enloqueces —gimió él empujando las caderas.  

    Los dos iniciaron esa danza erótica y enloquecedora, sin dejar de mirarse. Observando como el placer comenzaba a apoderarse de sus cuerpos.  

    —Es maravilloso hacerlo aquí —musitó Philippa al comprobar como el traqueteó acrecentaba la excitación. 

    —Contigo en cualquier parte —suspiró él empujando con fuerza, sin poder controlar el orgasmo.  

    Philippa se agitó enloquecida dejando escapar gritos de puro gozo cuando le llegó el clímax más poderoso hasta ahora.   

    —Te adoro, preciosa. Eres la mejor. La única que me hace perder el juicio —resopló Allen. 

    Ella lo miró son semblante circunspecto. 

    —Y quiero ser la única a partir de ahora. Te mataré si descubro que me engañas. 

    Él le colocó un mechón rebelde tras la oreja. 

    —No podría engañarte nunca. ¿Acaso no ves que estoy loquito por ti?  

    —Demuéstramelo otra vez. 

    El suspiró.  

    —¡Dios! He creado un monstruo insaciable.  

    —Quiero agotarte para que no necesites a otra mujer. Solamente debes desearme a mí. Solo a mí —dijo ella con desesperación. Buscó su boca y frenética lo besó. 
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    Daphne entró en el almacén donde se guardaban las vajillas y otros objetos que apenas se usaban. Su rostro no evidenciaba nada agradable. 

    —Llevo tres noches aguardándote. 

    Allen alzó la mirada del papel. 

    —Creo que no hemos firmado ningún documento o hecho pacto de obligación. ¿Me equivoco? 

    Ella, a escuchar su frialdad, se revolvió inquieta. No quería enojarlo o sus encuentros se terminarían. Y era lo último que deseaba. Nunca otro la llevó al éxtasis como él. Nunca ansió tanto a un hombre. 

    —No, claro que no. Pero… Pensé que te gustaba estar conmigo. 

    —Y me gusta. Por supuesto, con moderación o no rindo lo suficiente. Eres una mujer experimentada. ¿Comprendes a qué me refiero? 

    —Entiendo, sí.  

    —Bien.  

    Ella echó la llave.  

    —¿Y ahora te apetece? 

    —No —respondió él. 

    —¿Hay otra? 

    La había. Sí. Su cuerpo solamente ansiaba a Philippa. Ella era la única protagonista de sus sueños y de su realidad.  

    Daphne se acercó a él y lo acarició con osadía. 

    —¿No me has escuchado? —refunfuñó Allen. 

    Daphne no se dio por vencida. Continuó palpando su bragueta. Sonrió al comprobar como la flacidez comenzaba a tensarse. 

    —Mentiroso. No puedes evitar excitarte cuando te toco. Se te está poniendo dura.  

    Allen tomó aire. Era cierto. Su cuerpo era independiente de su mente. Debía controlarse. Ahora pertenecía a Philippa. Sólo a ella.  

    —No es lugar apropiado —silbó. 

    Daphne siguió provocándole y él respondiendo como siempre hizo con ella o con otra.  

    —Nunca viene nadie. Y ya estás rígido y dispuesto. Yo también estoy sofocada. Házmelo, Allen. Tómame como tú sabes.  

    Él apretó los dientes. No podía traicionar a la mujer que amaba desde niño. Le debía lealtad. Sin embargo, no podía controlar la erección ni el apetito sexual. Volteó con brusquedad a Daphne. Le alzó la falda, bajó la ropa interior y tras desabrocharse, la penetró.  

    —¿Es lo qué quieres? —dijo entre dientes. 

    —Sí. Más fuerte. Más deprisa. Necesito tu fiereza —le suplicó ella. 

    Allen lo hizo. La embistió una y otra vez sin misericordia. Ella comenzó a gemir y él le tapó la boca para impedir que la oyesen. Cuando la tensión iba a estallar, se apartó y se corrió sobre sus nalgas, resollando y sudoroso. 

    Del mismo modo que la tomó, se apartó con rudeza y se subió los pantalones. 

    —Ya has obtenido lo que querías. Ahora vete. No pueden deducir lo que hemos hecho. 

    Ella se limpió, se arregló la ropa y lo miró abatida. 

    —Pensé que el hielo era pura fachada. 

    Allen volvió a coger el libro de notas y concentrándose en él, dijo: 

    —Una percepción equivocada. El sexo nada tiene que ver con los sentimientos. Es puro placer. Nada más.   

    Daphne, ocultando las ganas de llorar, se marchó. 

    Él cerró el libro. ¿Qué estaba ocurriendo? Se suponía que cuando uno conseguía el objeto de su amor, éste pasaba a ser lo más importante. Lo único. Pero cayó en la tentación de otra mujer y gozó del mismo modo que con Philippa. La única diferencia fue la primera noche. Nada pudo igualar a la euforia que sintió al conquistarla. Logró su sueño y de la manera más maravillosa. Ella se le entregó sin reservas y lo seguía haciendo en cuanto podían.  

    Sacudió la cabeza. No podía ensombrecer su amor con pensamientos absurdos. La razón lógica de su actitud no era otra que la rabia que le producía el hecho de que Philippa debía acostarse con su esposo. Su orgullo masculino era el causante de su deslealtad, no la falta de amor. Lo que acaba de hacer era una compensación.  

    Terminó de clasificar casi a la hora de la cena. Sin apenas tiempo de arreglarse, subió al comedor. 

    —Disculpen el retraso. Me enfrasqué con el inventario —se disculpó.  

    Philippa miró al mayordomo con ojos cargados de devoción. Adoraba a ese hombre diferente, a ese bloque de hielo que escondía un volcán que arrasaba con todo lo que encontraba a su paso. 

    —No importa, señor Chiksand. ¿Me sirve un poco de vino? 

    Él echó un dedo en la copa.  

    —Gracias. 

    Alguien golpeó suavemente la puerta y entró. 

    Era Zachary. 

    —Una llamada urgente para usted, señor.   

    Randolph, nervioso, acudió al salón. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó, inquieta, su mujer, cuando regresó. 

    —Tú abuela. Lo siento… Ha fallecido. 

    Philippa se quedó por unos instantes absorta. 

    —Tendremos que ir al funeral. ¿Verdad? Sí. Claro —susurró con ojos húmedos.  

    —Señor Chiksand. Hemos terminado. Ordene a Daphne que suba a preparar el equipaje de la señora y usted haga el mío. Mi esposa y yo tomaremos un licor en la salita. Necesita calmarse.  

    —Por supuesto, señor. 

    Al día siguiente los Lowell partieron hacia Sheffield. 

    Su ausencia duró una semana y durante ese tiempo, Allen no eludió la compañía de Daphne. ¿Por qué debería hacerlo? El sodomita continuaría visitando a su mujer. Era justo que él también tuviese libertad para buscar a otra. Pero ahora que había llegado, solamente se acostaría con su amor. 

    —¿Quién es ella? —preguntó Betty. 

    —La hermana de la señora —le informó Allen, escrutándola. 

    —¿Hermana? No tienen ningún parecido. 

    —¡Así es! La pobre Grace es un tanto fea. ¿No os parece? —comentó Daphne. 

    Allen se ladeó y le lanzó una mirada de reproche. 

    —Les ruego que se abstengan de hacer comentarios sobre los miembros de esta familia. ¿Queda claro? 

    —Sí, señor Allen. 

    Abrió la puerta. 

    —Bienvenidos.  

    Philippa, durante unos segundos, al mirarlo, sus ojos lanzaron destellos de alegría. Lo había extrañado, se dijo Allen y su corazón se llenó de gozo. 

    —Señor Chiksand. Le presento a mi cuñada la señorita Grace —dijo Randolph.  

    —Bienvenidas.  

    Grace se limitó a inclinar levemente la cabeza.  

    Lo cierto, pensó Allen, era que tenían razón. No podía compararse con su amada. Una hermosa, con cabellos de oro y ojos como el mar. La otra con cabello color chocolate oscuro, ojos del mismo color y facciones un tanto corrientes. Nada destacable ni mucho menos deseable. Y no tan sólo por su físico. Su rictus severo evidenciaba que no era precisamente una persona simpática ni nada tolerante. La típica mujer que tras pasar la treintena ya se había convertido en solterona. Por su edad y por como vestía. Vestido con ausencia de escote, falda demasiado larga, el cabello peinado con moño bajo, sin que una hebra escapase de la cárcel represora.  

    Grace miró hacia atrás e indicó a la muchacha de aspecto frágil y aniñado que entrase. Parecía una muñeca de porcelana, con rizos castaños, ojos del mismo color que los topacios y piel nacarada. Un proyecto de belleza espectacular. Si no fuese tan joven, no le importaría anotarla en la lista de sus amantes preferidas.  

    —Ella es Ruby Perry, mí doncella personal. ¿Sería tan amable de mostrarle su habitación? Después la manda a mi cuarto —dijo con tono autoritario. 

    —Por supuesto, señorita. Por favor, Ruby. Acompáñame. 

    La muchacha lo siguió observando todo con curiosidad, quedándose boquiabierta de vez en cuando. Nunca vio tanta belleza en la decoración. Sin duda, el marido de la hermana de su señora debía ser muy rico.  

    —Eres afortunada. Has recaído en una de las mansiones más elegantes de la ciudad. ¿Ya conocías Londres? — dijo él divertido.  

    —No, señor. Salí de mi pueblo por primera vez a los doce años para ir a servir a casa de la señorita Rushforth. 

    —Debes ser muy eficiente, pues te considero muy joven para ser doncella personal —comentó Allen. 

    —No tanto, señor. Todos creen que soy una niña. No es verdad. Cumpliré los dieciséis en dos semanas.  

    Cierto. No lo era, pensó Allen. No cometería ningún infanticidio si decidía meterla en su cama. Porque, si tenía la posibilidad, no se reprimiría. Intentó ser fiel a Philippa. Pero ella le arrebató su determinación cuando comprendió que jamás dejaría todo por vivir su amor en libertad. Escogió continuar con su vida de lujos e hipocresías. Él seguiría con la suya, como hizo siempre.  

    Se detuvo ante la última puerta del corredor. Abrió y le indicó con la mano que entrase. 

    —¿Y bien? ¿Qué te parece? 

    —¡Uau! —exclamó Ruby al ver la habitación. Era el doble de grande que en la otra casa y mucho más elegante. 

    —Los señores son generosos con sus empleados. Tenlo presente y acata cada una de sus exigencias —le aconsejó Allen. 

    —Yo recibo órdenes de mi señorita. No estoy empleada por ellos —le recordó ella. 

    —Así es. Sin embargo, no olvides que ahora, por muy familiar que sea, es una invitada. No te preocupes. Confía en mí. Te pondré al tanto de como funcionamos y todo irá bien.  

    Ella sonrió con timidez. 

    —Gracias, señor Chiksand. 

    —Ahora ve a acomodar a tú señora. Después baja al comedor. Te presentaré al resto de empleados. 
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    Hacia tres días que Philippa había regresado del entierro de su abuela y tres días que no pudo reunirse con él por esa cuestión femenina mensual. Lo cuál, le hizo replantearse sus relaciones. A partir de ahora tendría que tener mucho cuidado de no dejarla preñada. Sería catastrófico. Aunque, no renunciaría a sus encuentros con otras mujeres. Era un hombre muy sexual y no podía privarse de ese placer más de un día; no sin un compromiso real con Philippa.   

    —Ha sido increíble. Eres una bestia. Pensé que iba a morir de placer —resopló Daphne, cuando Allen se apartó de ella.  

    Él encendió un cigarrillo y se lo ofreció. Daphne dio una calada y volvió a dárselo. 

    —Uno hace lo que puede, preciosa.  

    Ella se inclinó y lo besó con avidez. Ese hombre la volvía loca. Sabía como complacer a una mujer sin el menor síntoma de agotamiento.  

    —No es buena idea, gatita. No nos queda tiempo. Pronto amanecerá. Vete. No es prudente que nos vean juntos o perderemos el empleo.  

    Daphne murmuró una queja, pero se levantó y se puso el camisón. Abrió la puerta y atisbó. 

    —Nos vemos durante el desayuno —dijo lanzándole un beso. 

    Allen aspiró el humo. Lo dejó elevarse con lentitud. Dirigió la mirada hacia la ventana. La oscuridad estaba diluyéndose poco a poco. Pronto se iniciaría una nueva jornada. Otro día junto a su amada. Otro día disimulando, conteniendo las ganas de gritar que a pesar de tener dueño legal, él lo era de su corazón.  

    Exhaló con fuerza, apagó la colilla y salió de la cama. 

    El resto de la jornada solamente tuvo ocasión de hablar con Philippa unos instantes; pues desde que su hermana llegó pasaban casi todo el día fuera de casa. Compras, visitas, comidas.  

    —A las cuatro te espero en el carruaje. Iremos al almacén —le susurró. 

    Pero cuando llegó a la cochera, Grace se encontraba allí.   

    —Señor Chiksand. En cuanto regrese el señor, le comunica que hemos salido y que tras visitar al sastre, tomaremos el té fuera. 

    —Sí, señora —dijo él entre dientes, mirando a la solterona con inquina. Odiaba a esa mujer, a pesar de apenas hacer notar su presencia, era irritante. Con sutileza se entrometía en el trabajo de los que estaban bajo su mando y si continuaba así, debería ponerla en su sitio.  

    Subió al piso de arriba. Nadie podía imaginar lo furioso que se encontraba. Impartió las órdenes con aspereza, sin escuchar opiniones ni quejas. Y después, salió.  

    No era su día libre y no le importó en absoluto. La rabia lo estaba carcomiendo y necesitaba desfogarse. Paró un coche y se dirigió hacia el barrio infame que lo vio nacer.  

    Se detuvieron en un callejón oscuro y húmedo, ante un burdel.  

    —No hace falta que aguarde.  

    Pagó y con la cólera reflejada en el rostro, golpeó la puerta. 

    Un anciano abrió. Al reconocerlo sonrió ofreciéndole la visión de su boca desdentada.  

    —Allen, muchacho. Bienvenido. 

    Entró. El local, a aquellas horas, estaba casi vacío.   

    La mujer de cabellos negros como el hollín se acercó a él y le dedicó una enorme sonrisa. 

    —Pensé que te olvidaste de nosotros o que estabas muerto. Hace meses que no te vemos el pelo.  

    —El trabajo de mayordomo requiere demasiada dedicación, Ginger.  

    —Eso te ocurre por no hacerme caso y volverte honrado. Imagino que vienes a divertirte. ¿Te apetece algo especial? Tengo chicas nuevas. Hay una rusa. Asegura que antes de la revolución era la hija de un Barón y que tuvo que huir para que no la fusilasen; como hicieron con sus padres. Claro que, últimamente andan muchas por ahí diciendo que eran aristócratas.   

    —Lógico. Los zares mantenían a su país en un pasado caduco y cruel. Tenían siervos y esclavos abocándolos a una pobreza extrema; lo mismo que a sus súbditos.  

    —¿Y aquí no? Lo disfrazan de libertad. No obstante, los miserables continúan bajo el poder de los ricos. ¿Te traigo a la rusa?  

    —Puede que después. ¿Está Duncan? 

    Ella le indicó con la cabeza la mesa del fondo. Su amigo, sentado con una mujer madura sobre sus rodillas, estaba tomando una copa.  

    Allen se acercó. 

    —¡Joder, Allen! Creí que eras ya un fiambre. Hace meses que no tengo noticias sobre ti. ¿Qué te trae por aquí? 

    Él se sentó y pidió una jarra de vino. 

    —Escapar de ese ambiente refinado y sofocante.  

    —Ya me gustaría a mí disfrutar de esas comodidades, amigo. ¿A ti no, preciosa? 

    La mujer no abrió la boca, se limitó a sonreír. Duncan, sin el menor pudor, introdujo la mano en el escote de la prostituta y acarició su pecho. Ella se mordió el labio y miró con descaro a Allen. Le habían hablado de él. Todas decían que era el mejor cliente. El único que no las trataba con desprecio. Era considerado y muy buen amante. Tenía que alentarlo para que la llevase a la habitación. Sería difícil. A diferencia de Duncan que disfrutaba con mujeres experimentadas, él prefería a las más jóvenes.  

    —¿Has visto a Lucas? —preguntó Allen. 

    —¿En qué mundo vives? Murió hace dos meses. Una pulmonía. Te hubiese avisado, pero no me has informado de tu residencia.  

    Allen esbozó una media sonrisa. 

    —No estoy dispuesto a que la desvalijes, amigo.  

    Duncan dio unos suaves azotes al trasero de la mujer. Ella abandonó su regazo y se alejó. 

    —¿Piensas que he perdido facultades? Sé perfectamente donde vives. No temas. Jamás te perjudicaría. Te debo mucho.  

    —¿Cómo te va? 

    —¡Qué te voy a contar! Desde que abandonaste el mundo criminal, sin tú información privilegiada, pues tirando.  

    Allen hizo rodar la copa con aire pensativo. 

    —Puede que a partir de ahora la cosa mejore. 

    El otro se tensó. 

    —¿Vas a ayudarme? ¿De verdad? 

    —¿Por qué no? Esa gente no se merece lo que tiene. Que nos llevemos algo, tampoco les supondrá la ruina. Es justo que la riqueza se reparta.   

    —¡Esto hay que celebrarlo! ¡Otra ronda! —exclamó Duncan. 

    La camarera, solicita y sonriente, les llevó más vino. 

    —Hola, Allen. 

    —El tiempo te sienta bien, Marlene. Cada vez más hermosa.  

    —Y tú tan lisonjero como siempre. Me pregunto cuántos corazones has roto. ¿Ya has añadido a la lista el de una dama respetable o noble? Seguro que sí. Ninguna podría resistirse a tus encantos. 

    —Tú lo haces. 

    Ella se inclinó y sus pechos apenas cubiertos por el corpiño le quedaron a la atura de la cara. 

    —Sé que te gustaría que los metiera en tú boca. Pero cariño, no han nacido para que los cate ningún hombre. 

    Allen tomó aire. 

    —Una verdadera pena. Son realmente apetecibles.  

    —Lo sé —dijo ella. Dio media vuelta y se alejó contoneando las caderas con exageración. 

    —Hubo un duque que le ofreció cien libras. Se las echó a la cara. 

    —Una chica con principios —dijo Allen. 

    —¿De verdad regresas al mercado? 

    —Desde este mismo instante.   

    Los dos brindaron y apuraron el contenido de un trago.  

    —No te emociones. No será como antes. Pocos golpes; aunque, más productivos. Tengo contactos que me darán información veraz y sobre todo, segura. No tengo la menor intención de correr riesgos. Si os ayudo, será bajo mis condiciones. ¿Estás de acuerdo? 

    —Usted está al mando señor Chiksand. 

    Allen terminó el vino, alzó la mano, Ginger llamó a una muchacha esbelta y de cabellos tan rubios que parecían blancos.  

    —Me pondré en contacto contigo —se despidió Allen.  

    —Qué la disfrutes, amigo.  
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    Philippa bajó al vestíbulo.  

    Grace la observó con disgusto.   

    —¿No es demasiado escotado? —comentó al ver el vestido de su hermana. 

    —Es la última moda, querida —respondió Philippa mirándose en el espejo. 

    —Será moda, pero lo encuentro indecoroso y más para una mujer casada. ¿No le molesta a Randolph? 

    —Él quiere que todos admiren a su esposa.  

    Por supuesto, pensó Allen. Era una tapadera preciosa para su secreto sexual. Y esa noche, Philippa estaba deslumbrante.  

    —Aún así, sigo opinando lo mismo. Por otro lado, hace mucho frío. Te resfriarás. 

    —¡Por Dios, Grace! Vamos en coche y la duquesa tiene la mansión muy bien caldeada. Es imposible que pase frío.  

    Philippa se ajustó la estola de piel de zorro y se puso los guantes con una elegancia tan perfecta que resultaba terriblemente sensual. Allen ahogó un gemido cuando notó el movimiento en la entrepierna. No importaba las veces que se corriese con otra. Ella siempre conseguía estimularlo de una manera brutal.  

    —Señor Chiksand. Traiga una copa de Château Lauvignac para Philippa. 

    —No es necesario —rechazó ella. 

    —Por supuesto que sí, hermana. Está a punto de nevar. Te reconfortará un vino dulce. Vaya —le indicó al mayordomo con un moviendo de la mano sin molestarse en mirarlo. 

    Allen apretó los dientes. No la soportaba. No era mucho mayor que Philippa, según escuchó, un par de años y parecía su tía solterona. Murmurando improperios, entró en la bodega. Buscó la botella solicitada y cerró con llave.  

    —¿Problemas en el paraíso? 

    Parpadeó desconcertado. 

    —¿De qué habla, Zachary? 

    —De la señorita Grace. Ya sé que no debemos opinar sobre los señores, a pesar de ello, no puedo evitarlo. Es una metomentodo. Desde que ha llegado se ha terminado la paz.  

    La doncella suspiró. 

    —Cierto. Me tiene molida. Betty haz esto, Betty haz aquello. Betty que esto no lo haces bien. ¡Cómo si ella tuviese nociones de trabajos caseros! Nunca ha movido un dedo ni para buscar un vaso de agua. Y al señor Charles se le va a romper la espalda de tanto levantar muebles.  

    —¿Por qué debe levantar muebles? —se interesó con evidente enojo. 

    —Al parecer, a la señorita, le ha dado por averiguar si los que hay en su habitación esconden polvo —comentó el ama de llaves. 

    —Y no sólo eso. A mi me tiene loca con la temperatura del té. Ha de arder o cuando le llega dice que está frío. ¡Es una maniática! —añadió Molly. 

    —A esa deberían darle un buen revolcón. Seguro se que le iría tanta tontería —gruñó Jordan. 

    —Señor Bris, modere el lenguaje —le pidió Allen. 

    —Es la verdad. Tiene cara de no haber catado hombre en su vida —le disculpó Harry.  

    —Regresen a sus tareas —ordenó Allen abandonando la cocina. Preparó la copa y se la sirvió a su amada. Ella le sonrió dulcemente. 

    —Gracias, señor Chiksand. 

    Randolph se unió a ella. 

    —Estás preciosa, querida. Vas a ser la sensación. ¿Lista? —le dijo besándola en la mejilla. 

    —Con este escote, me extrañaría que no la mirasen —refunfuñó su cuñada.  

    —Lamento que no puedas asistir. No ha sido posible integrar a nadie más. Ya sabes que el número de invitados en la mesa debe ser el adecuado por el protocolo que utilizan los nobles —le dijo su cuñado. 

    —No tiene la menor importancia, Ran. Odio esas reuniones. Pasadlo bien. 

    Allen se dijo que era lógico. Esa mujer no podía disfrutar en ningún lado. Ni tan siquiera podría hacerlo en la cama pues era la antítesis de la seducción. En ningún momento se le pasó por la cabeza meterla en su catre. Y eso era toda una hazaña si se tenía en cuenta que el era el hombre más sexual de la tierra. E incluso podría apostar sin perder la cabeza, que la pobre Grace no había ni tenido un ligero roce con un hombre. Solterona y virginal para el resto de sus días.  

    Philippa dejó la copa en la bandeja que portaba y volvió a dedicarle una de sus asombrosas sonrisas.  

    —Buenas noches, señor Chiksand.  

    Allen permaneció de pie hasta que la puerta se cerró. 

    —Puede retirarse —le dijo Grace. 

    Él ni se molestó en contestar ni preguntar si deseaba algo. Dio media vuelta y comenzó a caminar. 

    —Una cosa. 

    Se volteó lentamente. 

    —Dígale a la cocinera que me prepare para cenar una sopa de verduras. 

    —Me temo que estos menesteres le corresponde al ama de llaves —le recordó él. 

    Ella ladeó la cabeza y entornó los ojos. 

    —¿En serio hará que la llame y ella deje todo para subir? Por favor, Chiksand. Ahorrémonos convencionalismos absurdos. Usted conoce mi deseo y en cuanto baje se lo comunica a Velma.  

    —Esos convencionalismos, señorita, son la base del orden. Si se quebranta, llega el caos. Hay que seguir el sistema establecido —replicó él. 

    —Usted ahora lo está traspasando al discutir con su señora. ¿No le parece? —refutó ella. 

    Allen alzó la barbilla con gesto digno. 

    —Yo no discuto, señorita. Le estoy dando una explicación del todo razonable y lógica. Hay jerarquías y deben respetarse para el debido funcionamiento de una casa. Le repito que esta es una función de la señora Gibbs.  

    Ella resopló. 

    —¡Está bien! Lo he entendido. Pero hoy, le ruego avise usted a la cocinera. ¿De acuerdo? 

    —Sí, señorita. 

    —Gracias. Puede retirarse. 

    Él inclinó levemente la cabeza y mientras se alejaba, dibujó una gran sonrisa. Su primera victoria contra esa mujer. Y se juró que no sería la última. 

    —¿Y esa sonrisa? 

    —He ganado el primer round, señora Velma. 

    —No tengo la menor idea que significa eso. De todos modos, le doy mi enhorabuena. ¿Sabe si a la señorita Grace le gusta el guisado de codornices? 

    —¿Cree usted que alguien sabe lo que le gusta a esa fisgona? Tal vez su gato. 

    —¿Qué gato? No trajo a ninguno. 

    —Es una manera de hablar. 

    La cocinera rió al comprender. Le entregó la bandeja a Charles y otra al mayordomo. 

    —Suerte, señores. 

    Entraron en el comedor. Allen revisó la mesa. Nada fuera de lugar. La señorita no podría poner pega alguna.  

    Ella, con ese aire de orgullo, entró. Allen le apartó la silla y ella extendió la servilleta sobre el regazo. 

    —¿Vino, señorita? 

    —Agua.  

    Charles le sirvió la sopa. Los dos criados aguardaron a que terminase. Allen troceó la perdiz. Dejó el plato ante ella y se apartó. 

    —Pensé que sabían que no me gustaban las aves. Retire el plato, Chiksand y dígale a la cocinera que solamente tolero el pollo. Que me prepare una tortilla. 

    —¿Especial o simple? —preguntó Allen con acidez.  

    —Recálquele a esa mujer que no quiero verduras, ni cebolla y otras martingalas. Solamente de queso.  

    Allen retiró el plato y colocó los cubiertos. 

    —Déjese de ceremonias, hombre. Estoy hambrienta.  

    Él contuvo las ganas de decirle lo que pensaba. Habría sido despedido de inmediato.  

    Cuando entró en la cocina, lo dejó sobre la mesa con brusquedad. 

    —A la fea no le agradan los pajaritos. Quiere una tortilla rellena de queso. Sólo de queso. No la vaya a cagar, señora Brooks o esa bruja la echará al caldero —refunfuñó muy enfadado. 

    —Espero que su estancia sea corta o esto acabará muy mal —deseó la cocinera, mientras batía los huevos. 

    Allen, rompiendo las normas, se sirvió una copa de oporto. La tragó sin saborearla y cogió el plato. 

    —Si le dice que está mala, soy capaz de subir y darle dos bofetadas a esa engreída. 

    Él sonrió. 

    —Me encantaría presenciarlo. Pese a ello, me sabría mal tener que prescindir de sus deliciosas comidas. Seguro que le gusta. 

    Subió de nuevo al comedor y le sirvió la tortilla. 

    Grace cortó un trozo y la probó. 

    —¿Está a su gusto, señorita? 

    —Es comestible. 

    Él apretó los puños. Esa mujer lo sacaba de quicio. Era arrogante, déspota y desagradable.  

    —Si me disculpa, no estoy de acuerdo. La señora Brooks es la mejor cocinera de Londres. Nadie se ha quejado jamás de sus guisos. Así que, su comentario resulta desdeñoso —dijo sin importarle las consecuencias de su atrevimiento. 

    Ella apoyó los cubiertos sobre el plato. Alzó la mirada y lo fulminó con sus ojos negros. 

    —¿Cómo se atreve? Es usted un insolente —siseó. 

    —¿Y usted, despreciando el trabajo excelente de una persona, no? —replicó Allen sin alterar la voz. 

    Ella, encolerizada, soltó la servilleta 

    —No tengo porqué discutir con un sirviente. Mañana mi cuñado será informado de su comportamiento inaceptable.  

    —Si lo considera oportuno... 

    —¡Evidentemente que lo es! En esta casa no pueden tolerarse actitudes tan maleducadas como la suya. Un criado y mucho más un mayordomo, debe saber dónde está su lugar. 

    —¿Y usted lo sabe? —mascó él entre dientes.  

    —¡Retírese! —explotó Grace. 

    —Sí, señorita.  

    Allen abandonó el comedor. Ella indicó al lacayo que le sirviese vino, dio un largo trago y bufó. ¡Maldito hombre! Era la primera persona desde que se colocó la máscara que le hizo perder la templanza. Pero no lo haría más. Mañana mismo sería despedido.  
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    Grace se colocó los anillos mientras se miraba en el espejo. No solía observarse, pues no le gustaba el reflejo. Era consciente de que no era bonita. No si se la comparaba con su hermana. Cuando conocía a alguien antes que Philippa de inmediato perdía el interés por ella al ver a la hermana menor. Ocurría siempre. Philippa encandilaba y ella se tornaba pura vulgaridad.  

    Al principio se desesperaba y lloraba durante días al ver como el joven que le atraía era atrapado por la belleza de Philippa y ella quedaba relegada al rincón más oscuro. Después se dijo que era lógico. Los hombres solamente veían la fachada y la de su hermana era espectacular. Ella no podía evitar que la adorasen. El paso de tiempo le quitó la venda de los ojos. La única verdad era que Philippa disfrutaba enamorando a cualquiera y no le importaba lo más mínimo si con ello le quitaba la oportunidad de ser feliz. Por eso la aborrecía. Y soñaba en que llegase ese día que sería ella la ganadora. No tuvo oportunidad. Randolph apareció en sus vidas.  

    Como siempre, ella fue la primera en tener contacto con ese caballero elegante y poseedor de una gran fortuna. Se lo presentó la Baronesa Kirkam cuando invitado por ella llegó al pueblo. Pensó que era el indicado para su naturaleza discreta y honorable. Grace pensó lo mismo. No era el hombre de sus sueños. Pese a todo, podía llegar a enamorarse de él.  

    De nuevo, su preciosa hermana le arrebató la posibilidad. Él señor Lowell al verla decidió que era la esposa que necesitaba y se la llevó lejos.  

    Aún así, ya era demasiado tarde. El mal estaba hecho. No tenía confianza en ella. Se consideraba insignificante y mediocre. Pero se juró que nunca más sufriría. Se colocó una máscara hecha de carácter agrio, con un toque de la altivez y unas pinceladas de antipatía. Ningún ser humano con dos dedos de frente intentaría arrebatársela para descubrir la mujer que había debajo.  

    Casualmente, ese maldito mayordomo, lo hizo. Sacó a la luz a esa mujer vehemente que permaneció dormida durante muchos años.  

    Cerró la caja de las joyas y tras repasar el vestido, bajó al comedor. 

    —Buenos días. ¡Cielos! ¿No has dormido bien? Te ves terriblemente ojerosa, querida  —se interesó su hermana. 

    —La verdad, no. Estaba inquieta por algo que ocurrió ayer.  

    Philippa se preguntó que podía ser que quitase el sueño a su hermana. Cualquier tontería. A Grace nunca le sucedía nada importante. De todos modos le preguntó:  

    —¿Grave?  

    —Bastante. Tuve un incidente con vuestro mayordomo. 

    Su hermana se tensó.  

    —¿Cómo que un incidente? 

    —Ese hombre me faltó al respeto. 

    —¡Imposible! El señor Chiksand es muy profesional y educado. Así que, dudo mucho que se te insinuase —refutó Philippa. 

    —En ningún momento he dicho tal cosa. Hablo de qué osó discutir una orden mía y después consideró que mis opiniones eran humillantes para el personal.  

    —Grace, por favor. Eso son menudencias.  

    —¡Por el amor de Dios! ¡Es un mísero mayordomo! Debe respetar a sus señores.  

    —¿Has pensado que tal vez tuvo un mal día? 

    —Los criados no pueden tener un mal día. Están para servirnos en sus horas de trabajo con respeto. Tienes que despedirlo de inmediato. 

    Su hermana se sirvió una cucharada de huevos revueltos y sonrió. No comprendía como se le pasó por la cabeza que él podía interesarse por la insulsa y fea Grace.  

    —¿Por qué? Ha sido un rifirrafe de opiniones. Por un momento pensé se trataba de algo más íntimo. Pero claro, eso es absurdo.   

    —¿Qué quieres decir con absurdo? 

    —Pues, eso. Ya sabes… 

    —No. No se —replicó Grace irritada.  

    —No quiero ofenderte. Con todo, ya deberías saber que no tienes digamos… mucho éxito con los hombres. En realidad, nunca lo has tenido.  

    Ella tragó saliva intentando retener las lágrimas. Philippa volvía a las andadas. Volvía a degradarla.  

    —Llevas años sin saber como vivo, ni lo que siento, ni con quién me relaciono.  

    Philippa bebió un poco de zumo de naranja y dijo: 

    —Así es. De todos modos, si hubieses conseguido un pretendiente, ten por seguro que la abuela no hubiese dudado en pregonarlo a los cuatro vientos. Estaba loca por casarte. Y no ha sido así.  

    —No siempre llegan a conocerse los pretendientes si a una no le agradan o no son apropiados.  

    —¿Así qué ha habido alguien? Vamos, cuenta. Estoy ansiosa por saber quién era. ¿Lo conocí? 

    —No me apetece hablar de mí vida privada. 

    Philippa inclinó la espalda y la miró con gesto burlón. 

    —Eso significa que mientes y no has enamorado a ningún hombre, querida.  

    Grace dejó el vaso con brusquedad sobre la mesa y parte del contenido se derramó.  

    —Mira lo que has hecho con tu arrebato infantil. La pobre señora Gibbs sudará tinta para poder quitar la mancha —la reprendió su hermana.  

    —¿Y tú? ¿Qué haces tú? 

    —¿Yo? No comprendo… 

    —Por supuesto que sí. Cada vez que tienes oportunidad me humillas. Me recuerdas que siempre tú eres mejor. Que posees más belleza y más encanto.  

    —Es la verdad, ¿no? 

    Grace comenzó a respirar con angustia. 

    —¿Cómo puedes ser tan cruel? ¿Tan malvada? ¿Acaso no tienes corazón? Por supuesto que no. Eres tan egoísta que no te importa lastimar a los demás con tal de salir beneficiada. No has cambiado nada.  

    Philippa alzó el cuello con aire de ofensa. 

    —¿Cómo puedes decir que soy mala? No he sido yo quien te ha dejado sin casa. Fue tu adoraba abuela que la cedió a los pobres. ¿Y sabes por qué? Creyó que si te obligaba a venir con nosotros podríamos encontrarte un marido. Siempre los hay desesperados que se agarran a lo que sea. Así que, deberías darme las gracias y ser amable conmigo. Estoy dispuesta a dedicarte un tiempo precioso de mí vida para presentarte a algún candidato y dejes de ser una solterona gruñona y aburrida.   

    Grace ya no pudo retener las lágrimas.  

    —Escúchame bien, llegará un día que tomarás de tu propio veneno y sufrirás como nunca lo has hecho; y yo estaré allí para contemplarlo. Lo juro.  

    Apartó la silla arrastrándola, salió a toda prisa y huyó al jardín. Se dejó caer tras el seto y rompió a llorar con desespero. Nunca debió venir. Llevaba años tranquila con el padecimiento adormecido. Y su hermana, con apenas tres palabras, logró hacerle revivir un pasado punzante. Hundió el rostro sobre las rodillas y su llanto se tornó aún más desgarrado.    

    Allen la observó petrificado. Nunca se le pasó por la cabeza que esa mujer tuviera sentimientos. Ni que pudiese albergar tanta pena, tanto dolor. Y le habría gustado saber la razón. Aunque, podía suponerla. Había hablado con su hermana y ella se habría negado a despedirlo. Le estaba bien empleado el berrinche. ¿Quién era ella para meterse en la vida de Philippa y su marido? Una invitada molesta y desagradable. No comprendía como sus padres la bautizaron con ese nombre. La pobre no tenía gracia ninguna. Puede que de bebé fuese hasta bonita. Solía ocurrir que criaturas espantosas al crecer se convertían en bellezas y por el contrario, las agraciadas en adefesios. Era el caso de Grace. 

    Tiró la colilla, la pisoteó y sin el menor remordimiento, la dejó acurrucada inundando su pena. 
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    Grace miró de reojo al mayordomo. Era un insolente, pero tenía que reconocer que también eficaz. Y al parecer, eso bastaba para que su cuñado y su hermana quisiesen mantenerlo a su servicio. Y si debía soportarlo, lo haría sufrir por su desvergüenza.  

    —Tráigame un vaso de agua. 

    Allen se acercó a la mesa, llenó el vaso y se lo sirvió con cara agriada. 

    Grace dio un sorbo. 

    —Está caliente. La quiero fría. 

    Allen aspiró por la nariz e intentó contenerse. Le fue imposible. Aquella bruja dinamitaba su prudencia. 

    —Estamos en febrero, a menos de un grado. En invierno, en esta casa, nunca se sirve el agua fresca. No es bueno para la garganta. 

    Ella levantó las cejas y lo miró sin la menor timidez. 

    —Me parece muy bien. No obstante, yo la quiero fría y usted, como empleado eficiente que es, me la traerá. ¿Entendido?  

    Él también la miró con descaro. 

    —¿Así qué me considera eficaz? 

    Grace sostuvo su mirada verdosa sin pestañear.  

    —Que admita eso no implica que le encuentre ninguna otra virtud, señor Chiksand. 

    Allen levantó la comisura derecha de la boca.  

    —Me apena. Le aseguro que tengo bastantes. Algunas muy apreciadas, en especial por las mujeres.   

    En esta ocasión, ella sí parpadeó sorprendida. Aunque fue por un instante. No era posible que se le hubiese insinuado.   

    —Lo que piensen o deseen las otras mujeres no es de mí interés. En este preciso momento quiero el vaso de agua. Vaya o conseguirá que me quede seca —replicó alzando la mano con gesto autoritario.  

    Allen se alejó refunfuñando. ¿Seca? Momificada debería quedarse. De este modo dejaría de dar la lata. Cada día que pasaba le resultaba más irritante. Estaba loco por que se largase y así olvidar los días que trastornó la paz de la casa. 

    —¿Qué te ocurre? —le susurró Philippa al pasar junto a él. 

    —Tú hermana.  

    Ella sonrió. 

    —Ciertamente, es un tanto pesada. Ten paciencia. Le estamos buscando marido. 

    Él levantó una ceja y soltó una risa profunda. 

    —¿En serio? ¿Y quién será el desesperado que se lleve a ese adefesio cascarrabias?  

    —Siempre lo hay que necesita una mujer. 

    Allen se estremeció. 

    —Tendrá que tener estómago para meterse con ella en la cama. 

    —Nosotros si vamos a disfrutar, cariño. Ran se ha marchado con Harry. Daphne y Jordan tienen la tarde libre. Tenemos la cochera para nosotros por un par de horas. Di a los demás que tienes que salir por un encargo que te he hecho. Así no te buscarán por la casa. Te espero en quince minutos. Se puntual. Me muero por besarte.   

    Él abandonó el enojo. 

    —Yo prefiero materializar lo que pienso hacer contigo, preciosa.  

    Con el ánimo más alegre, fue a por el agua fría y la subió a la sala. 

    —¿Está ahora a su gusto?  

    Ella, tras dejar el vaso sobre la mesa, aseveró. 

    —En su punto. 

    —¡Vaya! Es cierto que soy eficaz —exclamó Allen sin poder mantener la boca cerrada.  

    Grace osciló la cabeza de un lado a otro.  

    —Y también imprudente.  

    —No me sea enrevesada. Usted misma me ha calificado de competente.  

    —Para mí no es suficiente. Exijo otras virtudes. 

    —Mis aptitudes son valoradas por quienes pagan mi salario. Usted no tiene voz ni voto.   

    —¿Cómo lo sabe? ¿No ha pensado que puedo ser influyente para pedir que lo dejen sin empleo?   

    —Dudo mucho que me echen, señorita —contradijo él con aire altivo. 

    —Su arrogancia puede pasarle factura. Téngalo en cuenta, señor Chiksand. Hay castillos hechos de roca que han ardido.  

    —Solamente tomo nota de los buenos consejos. Si me disculpa, tengo tareas que hacer. 

    Se inclinó y con una sonrisa ladina se encaminó hacia el lugar donde daría rienda suelta su pasión. 

    Grace respiró repetidas veces. Ese hombre era insufrible. No podía comprender que lo empleasen. Tenía buena planta, era indudable. Aún así, como él había muchos otros. Y conseguiría que su hermana lo cambiase por otro mayordomo más respetuoso y prudente. Se lo tomaría como un reto personal y ella, cuando se proponía algo; por supuesto desde que Philippa se marchó del pueblo, muy pocas veces fracasaba.   

    Dejó que se calentase el agua. Lo cierto era que la pidió helada para fastidiarlo. Y lo consiguió. Pensó que no se daba cuenta, pero lo vio refunfuñar y echar maldiciones. Se sentía satisfecha. Por una vez en la vida un hombre le prestaba la atención que le demandaba; aunque fuese tan sólo para reñir. Puede que tardase un poco en iniciar la cruzada para que lo despidiesen. Había descubierto que le divertía discutir con él y hacía mucho que no disfrutaba. 

    Más animada se acercó al botellero y se sirvió una copa de vino dulce de Montilla. Era una de sus pocas debilidades y por supuesto, secretas. Era una dama respetable, severa y puritana. Por lógica debía opinar que el alcohol, el sexo y las nuevas libertades femeninas, eran producto del mismísimo demonio.  

    La verdad era que no era tan estricta. Al contrario, si pudiese, disfrutaría de esas cosas. No obstante, únicamente podía hacerlo con el licor y a escondidas. El sexo, sin marido, le estaba vetado. Y en cuanto a los vestidos, con su aspecto vulgar y anodino aún parecería más esperpéntica. 

    Terminó el vino, limpió la copa con el pañuelo y la dejó de nuevo en su sitio. Las pruebas estaban eliminadas. 

    Subió a la habitación. De la de su hermana salía Betty.  

    —¿Has visto a la señora? 

    —No, señorita.  

    Grace entró por primera vez. No lo hizo por que lo compartía con Randolph. Eso creyó, como era lógico. Sin embargo, a los pocos días descubrió que dormían en cuartos separados.  

    Como si se tratase de un santuario cruzó el umbral. Era una habitación muy femenina. Cortinas y edredón floral con dominación del color rosa. Tocador cubierto de perfumes, cremas y peines de nácar con empuñaduras de oro. En la cajita, pasadores y peinetas con brillantes y perlas. 

    Abrió el armario. La explosión de color estalló ante sus ojos. Sedas rojas, azules, rosas. El arco iris al completo. Y una gran variedad de abrigos y estolas de piel. Philippa hasta en lo material era muy afortunada. Y no pudo evitar el ramalazo de envidia.  

    Cerró sin delicadeza y salió. 

    Bajó de nuevo. El piso parecía vacío. ¿Dónde estaría Philippa? Decidió bajar a la zona de sirvientes.  

    —Señorita. ¿Ha llamado? No he oído nada —susurró atemorizada Ruby.  

    —Busco a mí hermana. ¿Anda por aquí? 

    —No, señorita. 

    —Ya que estoy aquí, señora Brooks. Con el té me gustaría tomar unos emparedados de salmón ahumado, con pepinillo y un toque de mostaza. Y Ruby. Si has terminado de parlotear, sube a mi cuarto y revisa que no haya polvo. Por cierto, señora Gibbs. Le dice al señor Chiksand que lo sirva dentro de meda hora. 

    —Ha salido. Al parecer la señora lo ha mandado a unos recados. 

    —Vaya —musitó decepcionada. Le habría gustado poder enzarzarse con él en una nueva discusión.   

    Dio media vuelta y dejó la cocina sin poder ver las miradas de inquina de todos los que se encontraban allí. 

    Philippa continuaba desaparecida. Subió al piso de los criados. Vacío. Bajó de nuevo. No se dio por vencida y miró en el último lugar posible, pero del todo improbable. Abrió la puerta de la cochera. Alzó la mano para encender el interruptor. Los gemidos la retuvieron. ¿Estaría herido el cochero? ¿O tal vez Philippa?  

    Estuvo a punto de alzar la voz. No lo hizo, cuando los gemidos no parecían indicar gravedad alguna. Más bien eran placenteros. Eran… ¡Señor! ¿Estaban fornicando dentro del carruaje? ¡No podía consentir tamaña inmoralidad! ¿Cómo se atrevían esos sirvientes? Desde luego, Philippa y su marido no tenían la menor idea de contratar a nadie competente y decente. Debería poner coto a tanto desmán. 

    Decidida a terminar con esa obscenidad se acercó al coche. Antes de abrir la puerta atisbó por la ventana. Ahogó un gemido de horror. Aquello era… era… Le fue imposible calificar lo que estaba contemplando. El mayordomo estaba sentado, completamente desnudo. La mujer, también desnuda, arrodillada ante él tenía el miembro del hombre en la boca y lo succionaba con deleite, mientras le acariciaba los muslos.  

    El rostro del sirviente estaba contraído. Sus manos apoyadas en la cabeza de ella, la instaba a seguir con su lascivia. Murmurando algo que no alcanzó a comprender, pero que supuso impúdico. Ella soltó una carcajada. Él alzó las caderas empujando inquieto y jadeando entrecortadamente, lanzó un gemido profundo y dejó caer la cabeza hacia atrás.  

    —No pares, palomita. Cómeme. 

    Ella levantó la cabeza y lo miró con adoración.  

    Grace notó como las mejillas comenzaban a arderle, al mismo tiempo que su respiración se aceleraba. No podía ser. No. Estaba soñando. Ahogó el grito introduciéndose el puño en la boca y sobrecogida, a trompicones, echó a correr.   
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    Grace estuvo dos días sin abandonar la cama. No podía apartar la escalofriante imagen de Philippa comiéndose… Practicando esa depravación. Y lo peor de todo era con quién. Con ese mayordomo insolente. Con un miserable criado.  

    Su hermana, sin duda, había enloquecido. O tal vez, fuese una de esas mujeres histéricas que no podían vivir sin sexo. O puede que ese hombre la hechizara.  

    —¡Qué estupidez! —masculló. La magia no existía. Philippa era una adúltera por voluntad propia. Y no podía permitir que su enajenación continuase. No dejaría que el buen nombre de la familia cayese en el barro. Si llegase a descubrirse su adulterio, moriría de vergüenza.  

    Determinada a ello llamó a su doncella. 

    —¿Se encuentra mejor, señorita? —se preocupó Ruby. 

    —Ya no tengo jaqueca. Prepárame el baño y el vestido gris. 

    Una vez arreglada fue a la biblioteca. Era el lugar más seguro para su propósito. Cientos de libros y nunca acudía nade para abrir ni uno de ellos. Aún así, el fuego estaba encendido. Se sentó frente a él y tocó el timbre.  

    Charles acudió presto. 

    —Dígale al señor Chiksand que deseo verlo. De inmediato. 

    —Sí, señorita. 

    Cinco minutos después, Allen se plantó ante ella. 

    Grace tragó saliva. Ante su presencia el valor estaba desmoronándose, pues era incapaz de apartar la imagen de su rostro sumido en el placer provocado por la degenerada Philippa.  

    —¿Seguro que está mejor? Temo que aún tiene calentura —dijo él ante su sofoco. 

    —Tenía jaqueca. Pero no estamos aquí para hablar de mí salud —replicó ella con acidez. 

    —¿Qué desea? 

    —Que abandone inmediatamente esta casa. 

    Allen levantó una ceja. 

    —¿En serio? Ya le dije que… 

    —Sé lo que dijo. Pero las circunstancias han cambiado.  

    Las cejas de él se unieron levemente. 

    —¿Su hermana ha consentido en despedirme? No la creo. 

    Ese hombre estaba seguro de su poder sobre Philippa.  

    —Lo hará en cuanto le diga que sé que ustedes son amantes. 

    —¿Cómo dice? —inquirió él sin inmutarse. 

    —No se haga el sorprendido ni intente negarlo. Los vi en el carruaje en una actitud nada… digamos convencional. 

    Allen abandonó la pose formal y se relajó. 

    —Creí que una solterona como usted no tenía la menor noción de lo que lo es o no convencional.  

    El pecho de ella comenzó a oscilar, al mismo tiempo que sus ojos se humedecían.  

    —Perdón. No se merece… No quise decir eso —intentó disculparse él.  

    —Sí… Si que quería decirlo. Y es la verdad. Soy una vieja solterona, fea, insulsa e insoportable —hipó. 

    Él carraspeó incómodo. Era la primera vez que una mujer se le echaba a llorar por despreciarla. Por regla general las hacía reír. Sacó el pañuelo del bolsillo y se lo entregó. 

    —Todas las mujeres poseen su encanto. Si usted dedicase un poco más de atención a su aspecto, le aseguro que sacaría a la luz su belleza. 

    Ella tomó aire y mirándolo con fijeza, recuperando la compostura, dijo: 

    —A parte de inmoral, mentiroso. Pero yo no soy como las demás. Las lisonjas no surten efecto sobre mí persona. Así que, no se esfuerce, señor Chiksand. Sus energías deben encaminarse en irse de esta casa cuanto antes. 

    —¿Y si no lo hago? —replicó Allen apartando también la compasión. 

    —En ese caso, aténgase a las consecuencias. 

    —¿Qué consecuencias? ¿Pregonarlo a los cuatro vientos? Dudo que haga algo tan irracional, señorita. Su apellido quedaría manchado para siempre. ¿O puede que piense decirle al señor Lowell que su delicada esposa tiene un amante? Lo único que conseguiría es que él se divorciase y el escándalo estallaría de todas formas.  

    —¿A parte de poco agraciada también me considera estúpida? 

    —En absoluto. Creo que es inteligente.  

    Grace, por primera vez, lo miró y dibujó una sonrisa triunfal. 

    —Entonces, convendrá que no lo haría. Hay otras formas de conseguir mi propósito. 

    —¿A qué viene ese interés? Debería darle igual con quien se acuesta su hermana. 

    Ella lo fulminó con sus ojos negros. Brillaron lanzando chispas. Y él pudo apreciar que esa mujer insulsa también escondía pasión. Lástima que la utilizara para fines nada beneficiosos. 

    —No. No me da igual, señor Chiksand. Lo que ustedes hacen es inmoral. Philippa es una mujer casada. Pertenece a otro hombre y le juró fidelidad. Y usted aseguró ser un mayordomo leal y dispuesto a procurar el bienestar de la familia. ¿Lo está haciendo? En absoluto. Está traicionando a mi cuñado.  

    Allen hizo oscilar la cabeza de un lado a otro. 

    —Temo que no es la única traición de esta casa. 

    Grace respingó. 

    —¿Qué ha querido decir? 

    —Como ha dicho, soy un mayordomo leal. No divulgo los secretos familiares. 

    Ella dejó escapar una carcajada irónica. 

    —¿Leal? ¡Por el amor de Dios! ¡Es usted un cínico! 

    —La lealtad no es lo mismo que la fidelidad, señorita.  

    —Es increíble el modo de tergiversar que tienen los hombres para salirse con la suya. No lo conseguirá. Se lo aseguro. 

    —Pues ya me dirá cómo piensa deshacerse de mí. Porque no tengo la menor intención de abandonar mí puesto y mucho menos a su hermana —siseó Allen. 

    —Lo hará. 

    —¿Piensa que si me despiden dejaré de verla? Nadie podrá separarnos. Nos queremos. 

    Grace juntó las manos y aspiró con fuerza. 

    —¿Amor? ¡No me haga reír! Mi hermana carece de sentimientos bondadosos. Mire. Puede irse con buenas referencias o como un ladrón. 

    Él apretó los dientes.  

    —No sería capaz —masculló. 

    —¡Oh, sí! Por salvaguardar el honor de la familia y librar a mi hermana de un libertino como usted, haría perjurio sin pestañear. Una temporada en la cárcel le vendría bien para recapacitar sobre su conducta deshonesta. Por lo que, vaya pensando en la razón que dará para abandonarnos. 

    Había subestimado a esa mujer. Era tenaz y nada idiota. Lástima que careciese de belleza. Sería realmente peligrosa. No obstante, intentaría hacerla cambiar de opinión. ¿Cómo? Aún no lo sabía. Pero no estaba dispuesto a dejar esa casa. 

    —Usted gana —remugó. 

    Ella, por segunda vez, sonrió presuntuosa. 

    —Me gusta que sea tan razonable. 

    —Yo espero lo mismo de usted. Comprenderá que debe darme tiempo para buscar otro empleo. 

  —Es usted estricta, antipática y un tanto altiva. A pesar de ello, también estoy convencido que posee buen corazón.  

    —Ya le he dicho que sus zalamerías no tienen poder.  

    —¿Me lo dará o no? 

    —Si no lo hago, ¿qué hará? 

    Él inclinó el torso hasta que su rostro quedó frente al de la mujer. Sus ojos verdes se clavaron en la profundidad oscura de los de ella.  

    —Permita que me guarde mi estrategia. Es usted demasiado astuta y podría truncarla. Por cierto. Mirándola de cerca he descubierto que tiene unos ojos muy bonitos, señorita Grace. Poseen el misterio de una noche sin luna —dijo con voz profunda.   

    Ella, sofocada, giró la cabeza impactada por el recuerdo de esa misma cara sumida en el máximo de los delirios sexuales.  

    —Como se atreve a comportarse con tanta desfachatez —jadeó.  

    —Simplemente estoy poniendo las cartas sobre la mesa. ¿Me dará el tiempo necesario para preparar mí futuro?  

    Grace, nerviosa, se frotó las manos. Lo creía capaz de hacer saltar todo y hacerlo añicos, y que saliesen todos perjudicados. Incluso él. Poseía ese orgullo de los que habían sido constantemente ultrajados. Ahora tenía el poder de ser él el causante de las penalidades de los demás.  

    —¿Promete usted que si le doy tiempo se irá? 

    —Por supuesto —mintió. 

    —Cabe la posibilidad de que no cumpla. 

    —No miento —insistió él sin el menor pudor.  

    Ella dudó. Un hombre que era capaz de acostarse con la mujer de otro y se enfrentaba a éste sin inmutarse, no era de fiar. Y mucho menos ese hombre que ahora parecía un bloque de hielo. Ella sabía que era pura fachada. El señor Chiksand tenía fuego en las entrañas.   

    —Está bien. Pero en este trato también exijo que deje de… frecuentar a mi hermana.  

    —¿Frecuentar? —rió él. 

    Grace lo fulminó con una mirada iracunda. 

    —Si lo incumple, lo romperé. Y ya sabe lo que le espera.  

    —La cárcel. ¿Se le ofrece algo más, señorita? 

    Ella lo despidió con la mano. 

    Allen salió de la biblioteca con una enorme sonrisa. Por el momento, había ganado la primera batalla. 
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    Grace se soltó el cabello. El manto oscuro cayó hasta la cintura. Comenzó a cepillarlo sin poder evitar sonreír. Por primera vez no sería Philippa la ganadora. Le arrebataría a su preciado mayordomo.  

    La puerta se abrió con brusquedad, del mismo modo fue cerrada por Philippa. 

    —¿Cómo te atreves? ¿Cómo? —siseó. 

    Grace no se inmutó y continuó peinándose. 

    —¡Contesta! —explotó su hermana. 

    Lentamente, Grace se volvió hacia ella. Sonrió y con semblante inocente dijo: 

    —No entiendo la razón de tu enfado. Te he hecho un gran favor. Corrías el peligro de que tú esposo te pillara y tú maravillosa vida se esfumase.  

    —Ese es mi problema. Y tú no tienes derecho a meterte en mí vida. Así que, a partir de ahora, ni una amenaza más al señor Chiksand. ¿Queda claro? 

    Grace dejó el cepillo golpeando el tocador. 

    —¿Qué no tengo derecho? ¡Estas poniendo en peligro la honorabilidad de la familia!  

    —¿De qué honor me hablas? Si me casé con Randolph fue precisamente para salvarla, porque la familia estaba arruinada.  

    —Ahora comprendo tú actitud. Nunca has amado a tu marido —le echó Grace en cara. 

    —No he dicho esto.  

    —¿Entonces lo amas? Explícate. 

    Philippa bufó. ¿Qué podía contarle a esa mujer sobre sentimientos amorosos? ¿Cómo decirle que su marido la mantuvo durante años lejos del placer más exquisito? ¿Cómo hacerle comprender que su mayordomo le daba la vida?  

    —¿Para qué? Una mujer como tú no lo comprendería. 

    Grace apretó los puños. 

    —¿Una mujer como yo?  

    —Sí, Grace. ¿Qué sabrás tú del amor? ¿De lo puede obligarte a hacer? Nunca te ha querido ningún hombre. Nunca te has enamorado. 

    —¿Y qué sabrás tú? —musitó su hermana. 

    —¡Oh, vamos! No me vengas con esas. Todos sabemos que eres virginal en todos los aspectos del corazón. Y así seguirás; porque no tienes nada que pueda interesar —se burló Philippa. La cogió del brazo y la obligó a ponerse ante el espejo. Y riendo, dijo: ¿Qué ves? Yo veo a una mujer vulgar, fea y sin la menor gracia; junto a otro hermosa, deseable y encantadora. ¿De verdad te preguntas la razón por la que Allen me desea? ¿Por qué Randolph me eligió a mí y no a ti? No es necesario, ¿verdad?   

    Grace comenzó a sentir palpitaciones dolorosas en el pecho. Se dejó caer en la silla con la sensación de que el corazón le estallaría. Creyó que la maldad de Philippa ya había lanzado su peor cara contra ella y no era así. Cada vez sus palabras emponzoñadas eran más mortíferas. 

    —¡Por favor! ¿A qué viene este numerito? Eres una mujer inteligente y esta siempre ha sido la realidad. Y por mucho que te empeñes, no cambiará.  

    Grace se revolvió. Sus ojos relampaguearon llenos de ira.  

    —¡¿Y por qué no?! Si quisiera… —Calló al ver a su hermana negando con la cabeza y medio sonriendo con aire burlón.    

    —Ya sabes el refrán. Aunque la mona se vista de seda, mona se queda. Querida. Acepta lo que eres. Te evitarás sufrimientos y decepciones.  

    Grace se levantó y enfrentándose a su hermana, la apuntó con el dedo. 

    —Ten cuidado, Philippa. Ten mucho cuidado. Porque si quisiera, te arrebataría a tu adorado mayordomo y a tú marido —la amenazó fuera de si, sin pensar en lo que decía. 

    Philippa se carcajeó con crueldad. 

    —¿Tú? ¡Por favor! Sería un milagro que esos hombres pusiesen los ojos sobre ti y desearan llevarte a su cama. Habría una posibilidad si al menos tuvieses otras gracias en el carácter. Pero careces de ellas. Eres insulsa, gruñona y altiva. Y ahora me estás demostrando que eres una necia. ¿Robarme a los hombres de mí vida? ¡Ilusa!  

    —Y tú una arpía que se cree indestructible. Pero todo el mundo tiene su punto débil y yo sé cuál es.  

    Philippa abrió la puerta. 

    —Lo que tú digas. Pero recuerda. Allen se queda con nosotros.  

    —No puedes… 

    —Por supuesto que puedo hacer lo que me venga en gana. Como echarte sin contemplaciones de esta casa.  

    —¿Serías capaz? —Jadeó Grace. 

    —Tú ponme a prueba. Si me perjudicas, no tendré piedad. Mantente apartada de mis asuntos privados. ¿He hablado con claridad? Ahora retira ese rictus de amargura. A Randolph le desagrada que en la mesa no reine la cordialidad —dijo Philippa. Abrió la puerta y salió. 

    Grace apoyó la frente en la puerta. ¿Cómo era posible que su hermana fuese tan perversa? Las dos recibieron la misma educación de unos padres sensatos, píos y bondadosos. Pero su influencia no sirvió cuando uno nace con el corazón negro. Philippa era mala y nunca se preocuparía por los demás. Su seguridad no estaba a salvo con ella. En cualquier momento podía echarla, hiciese lo que hiciese.  

    —Si me hundes, te hundirás conmigo —siseó. 

    Respiró hondo e intentó calmarse. No podía actuar con precipitación. Tenía que estudiar su venganza. Devolverle todo el daño que le infringía constantemente. Que tomase de su propia medicina. 

    —¿Te has vuelto loca? ¿Cómo va a hacerlo una mujer como tú? —murmuró contemplándose en el espejo.  

    Entonces recordó al mayordomo mirándola fijamente a los ojos. Dijo que eran bonitos. Los comparó con la noche. Pero no podía creerlo. Ese hombre intentó convencerla con zalamerías. Tenía que ser realista. No era bonita ni nunca los sería por mucho que se acicalase con más gracia. 

    Aunque, se dijo que si no lo intentaba, podía existir la posibilidad de demostrar que todos estuvieran equivocados. Incluso ella. Perdida en la espiral de desprecio de todos los que la rodeaban, dejó de molestarse en ser coqueta, en cuidar su aspecto. Se instaló en la parte gris de la vida, hasta que acabó renunciando al color.  

    Sin embargo, Philippa le había abierto los ojos. Ahora se encontraba caminando por el fino hilo de la vida y ella podía cortarlo en cualquier momento. Debía abandonar el cascarón e intentar luchar contra esa bruja que deseaba hundirla aún más. Y lo haría de inmediato con todas sus fuerzas. Si moría, sería como los valientes.  

    Se puso la capa, los guantes, el sombrero y bajó a la cochera. Un estremecimiento le recorrió el estómago al ver el carruaje y recordar lo que dentro ocurrió. No podría viajar en él. Pero el automóvil no estaba. Salió a la calle y aguardó soportando el intenso frío hasta que paró un taxi. Ordenó al chofer que la llevase a los almacenes Selfridges.  

    —¿Le importa aguardar? —dijo cuando se detuvieron ante el edificio. 

    —En absoluto, señora. Usted es la que paga. 

    Grace cruzó la enorme puerta. Quedó maravillada ante la exposición de artículos. Mostradores con cientos de guantes, perfumes, abanicos, joyas, sombreros. Una mujer podía comprar lo que se le antojase; al igual que un hombre.  

    Al verla, la encargada se acercó. 

    —¿Puedo servirla en algo, señora? 

    —Por supuesto. Deseo renovar mi vestuario. Creo que se ha quedado obsoleto.  

    Ella sonrió complacida ante la suculenta venta que se avecinaba.  

    —Ha venido al lugar idóneo. ¿Me acompaña? 

    Grace, con el corazón alborozado por la emoción, dispuesta a comprobar si el futuro que le aguardaba era de nuevo el gris o la explosión de color, caminó tras la empleada.   
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    Philippa, mortificada por la inminente llegada de lady Charlote, procuró organizarlo todo para que Allen no tuviese oportunidad para encontrarse con ella a solas. También se esforzó por agotar a su amante.  

    —Eres puro fuego, preciosa —resopló él. 

    —Tú me enciendes. Desde que me descubriste el placer, solamente pienso en tenerte así, dentro, muy dentro —dijo ella rozándole el pecho. 

    —Y yo en que nunca dejes de desearme. No podría vivir sin ti —aseguró besándola con glotonería. 

    —Tenemos que volver —gimió Philippa. 

    Él suspiró. Se apartó y se subió los pantalones.  

    —Podemos vernos esta noche. En tú salita. 

    —Esta noche es peligroso. Randolph vendrá para exigir sus derechos maritales. 

    Allen juntó las cejas. 

    —¿Por qué sabes que será hoy? 

    —Suele hacerlo cuando damos una cena y bebe un poco más de la cuenta.  

    El contrajo las mejillas. 

    —Me enloquece pensar que te toca. Quisiera ser el único —mascó entre dientes. 

    —Y lo eres, cariño. Solamente tú me haces volver loca de pasión acariciándome. Él nunca lo ha hecho. Lo sabes —aseguró ella besándole en la mejilla. 

    —No me basta. 

    —Pues, tendrá que bastarte. Soy una mujer casada. 

    —Puedes divorciarte. 

    El rostro de Philippa mostró incredulidad. 

    —¿Te has vuelto loco?  

    —Nos amamos. Si lo dejas, podemos casarnos y… 

    Ella se apartó abruptamente. 

    —¿Casarnos? ¡Por el amor de Dios, Allen! ¿A qué viene esa estupidez? Te considero inteligente. ¿Qué futuro nos aguardaría?  

    —Vivir nuestro amor en libertad. 

    —Y sumidos en la miseria. No puedo casarme con un criado. ¡Nunca dejaré a mi marido! 

    Allen espero esta respuesta. No obstante, tras el tiempo transcurrido, llegó a albergar la esperanza de que Philippa dejase todo por su amor.  

    —He sido un iluso —musitó decepcionado. 

    Ella posó la mano sobre su corazón. 

    —Tienes que comprender, mi amor. El escándalo, las represalias, la miseria. Porque no encontrarías otro empleo como mayordomo. Randolph se ocuparía de ello. Es mejor para nosotros seguir así.  

    Él le apartó la mano. 

    —Dirás para ti.  

    —No te enojes, por favor.  

    Allen dibujó una mueca de decepción. 

    —¿Qué no me enoje? Me has despreciado. 

    —Claro que no. Te admiro. Sin embargo, no podemos echarlo todo por la borda por un simple detalle —dijo ella con tono meloso.   

    —¿Tan poco importante consideras nuestro amor? —le recriminó él. 

    —Es lo más preciado para mí. Por eso te pido que comprendas. Si lo tiramos todo por la borda, nuestro amor se desgarraría por las vicisitudes que pasaríamos. Quedándonos aquí, seguiremos disfrutando él. ¿Lo entiendes? 

    —Así no quiero. Me iré —la amenazó. Sabía que ella nunca se fugaría con un sirviente, pero quería tenerla a sus pies. A merced de lo que él quisiera en esas circunstancias.  

    Philippa lo miró espantada. 

    —¿Irte? ¡No! Eres mío. 

    —Tú eres propiedad de alguien. Yo soy libre. Puedo quedarme o irme. 

    Ella se acercó y apoyó la cabeza en el hueco de su hombro. 

    —¿No te basta saber que te amo?  

    Allen la apartó. 

    —No. Quiero otra razón poderosa. 

    Philippa pensó con rapidez. Lo conocía y era consciente de que, en ocasiones, el orgullo podía con él. 

    —Que la estúpida de mi hermana te habrá vencido sin mover un solo dedo.  

    —¿Acaso insiste en contarle lo nuestro a tu marido? 

    —La creo muy capaz, a pesar de mi advertencia de echarla como a un perro. 

    Allen levantó una ceja. 

    —¿En serio lo harías? 

    —Evidentemente. Si alguien me perjudica, sufre las consecuencias. Así que, como descubra que te encaprichas con otra, seré yo la que te eche. O mejor dicho, te mataré con mis propias manos. Eres mío. Sólo mío —dijo apoderándose de su boca. Lo besó profundamente, posando la mano allí donde él más la complacía.  

    —Es tarde. 

    —Con un par de minutos bastará. Te deseo ahora  y compruebo que tú también —gimió. 

    Allen exhaló un gruñido. La levantó y la echó sobre la cama. Se colocó entre sus piernas y la penetró. Ella jadeó ansiosa.  

    —¿Lo ves? No puedes irte. Me quieres demasiado. ¡Ah! Sí… Eso es… Más. Por favor, más. 

    Él la complació. Era su dueña cuando la tenía entre sus brazos. Se sacudió ferozmente hasta que ella hundió el rostro en su pecho y gritó poseía por el intenso orgasmo. Él también lo alcanzó y la abrazó con fuerza. 

    —Me quedaré. A no ser que tu hermana le cuente esto a tú esposo.  

    —Estos días he descubierto que me tiene mucha más envidia que antes. Podría pensar que rompiendo mi matrimonio y alejándote de mí, me perjudicaría. 

    —¿Y qué te dolería más? 

    —Perderte, por supuesto —respondió ella dedicándole una sonrisa encantadora.  

    Eso no ocurriría. Haría lo necesario para convencer a esa solterona.  

    —Tengo que irme o comenzarán a buscarme por toda la casa.  

    Se arregló y bajó a la planta principal. El resto del servicio estaba ocupado preparando el comedor.  

    —¿Le parece bien el candelabro aquí? —le consultó Charles. 

    —Perfecto. Betty. Hoy solamente pondremos un ramo de flores en el centro.  

    El ama de llaves le entregó las tarjetas. Ocho comensales. La prima del rey y su esposo, Cedric Walker y su prima llegada de Manchester, la señorita Grace, el señor Patrick Douglas y los anfitriones. Colocó cada una de ellas en el lugar que le correspondía y tras dar un vistazo general, satisfecho, bajó a la bodega.  

    No era una cena de gala, ni trascendente. Se trataba una de tantas que los Lowell organizaban una vez a la semana. La diferencia, esa noche, radicaba en la presencia de lady Charlote. 

    Sonrió al recordar sus encuentros. Esa jovencita era realmente viciosa. No le extrañaría que esa noche intentase un encuentro con él. No le haría ascos si lo conseguía. Ahora menos que nunca. Philippa le había dejado claro que lo quería, pero que jamás renunciaría a su matrimonio ni a su estatus. Pues él tampoco a las mujeres. 

    —Señor Chiksand. La señora Brooks me pide que me entregue una botella de vino blanco seco para el guisado. 

    —Ruby. ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar ayudando a la señorita Grace? 

    —Ha dicho que no me necesitaba y he bajado a ayudar. 

    —Me gusta comprobar que en lugar de holgazanear, has preferido cooperar con esta cena. Llegarás lejos, muchacha. Eres dispuesta y bonita. Muy bonita. ¿Tienes algún pretendiente? Seguro que sí.  

    —No, señor. 

    Allen le dedicó una mirada encendida. 

    —Los jóvenes de hoy en día no tienen ojos para apreciar la belleza. Si estuviese en su lugar, no te dejaría escapar. 

    Ella se ruborizó hasta las orejas. 

    —Usted no es viejo, señor. 

    —Tengo la edad justa para poder interactuar en los dos mundos. ¿No te parece, Ruby? 

    Ella, aún más roja, asintió. 

    —¿Me… da el vino? 

    Allen la buscó y volvió junto a ella.  

    —Toma —dijo acariciando, deliberadamente, su mano. 

    Ruby, sofocada, salió a toda prisa. 
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    A las ocho en punto los invitados comenzaron a llegar. Allen los atendió con la elegancia que le caracterizaba, esquivando las miradas e insinuaciones de Lady Charlote. No estaba dispuesto a que Philippa descubriese lo que existía entre ellos. 

    Ella oteó a su alrededor en busca de su hermana. 

    —Ruby. ¿Le ocurre algo a Grace? 

    —No lo se, señora Lowell. No la he atendido hoy. 

    —Espero no de la nota o me arruinará la cena, que es lo más probable —se quejó a su marido. 

    —¿Por qué razón querría hacerlo? —se extrañó él. 

    —No… No me hagas caso. Ya sabes lo nerviosa que me pongo con estos actos y más con la presencia de ella —respondió su mujer mirando a la prima del rey. 

    —Es una cena informal, querida. Deja de preocuparte y disfruta. Si… ¡Cielos! 

    Philippa miró hacia donde lo hacía él. 

    —No puede ser —musitó impactada. 

    Grace cruzó la puerta. Su aspecto no era el habitual. Por el contrario, muy distinto. El color gris o marrón del vestido había dado paso a uno verde esmeralda con bordados en plata; cuya tela liviana se adaptaba a una figura de formas suaves, pero perfectas. El cabello recogido en una trenza que le envolvía la cabeza como si fuese una diadema, llevaba diminutos pasadores brillantes. Del cuello colgaba una cadena de diamantes cuyo extremo terminaba justo al filo del discreto escote. El conjunto ofrecía una nueva Grace. Una mujer, no hermosa, pero si bonita.  

    —Pues, es. Tú hermana poseía una gran secreto. Me alegro que lo haya sacado a la luz. Ahora sí creo que podremos encontrarle esposo. ¿No te parece? 

    —¡No digas estupideces! El hábito no hace al monje. Sigue siendo Grace, la antipática y antisocial. 

    —Pues parece que ahora sí lo es —dijo Randolph indicándole al señor Douglas.  

    Philippa observó como Grace sonreía con encanto al hombre e incluso se atrevió a soltar una suave carcajada ante, lo evidente, un halago.  

    Allen también la miró perplejo. ¿Aquella mujer era la solterona Grace? ¡Santo Dios! No era una maravilla, pero la fealdad había desaparecido. Incluso ahora, podía considerarse agraciada.  

    —Vaya con la antipática. Se ha destapado —le susurró Daphne. 

    —Y de qué modo —ratificó Zachary.  

    —La oruga se ha convertido en mariposa —dijo Charles. 

    —No exageremos. Si le quitamos los abalorios, pues se queda como antes —comentó Betty. 

    —Y a este paso, los que sigan comentado quedarán como antes entrar aquí, sin empleo. Prepárense para la cena. Se sirve en cinco minutos —masculló Allen, molesto. 

    Los encargados de subir la comida bajaron. Los demás entraron en el comedor. Allen aguardó afuera, asombrando con la actitud de Grace. Reía, escuchaba con atención y apenas abría la boca. Una transformación en toda regla. Aunque, podía ser un acto puntual. Muchas veces, cuando la tensión es ya insostenible, la gente actúa como si hubiese perdido la cabeza.  

    —La cena está servida —anunció el señor Lowell. 

    Los invitados comenzaron a pasar. Philippa retuvo a su hermana. 

    —¿A qué viene esta pantomima?  

    —No comprendo tú irritación, querida. Hago lo que se espera de una dama educada. He procurado vestir con elegancia y ser lo más agradable posible con los invitados. ¿Acaso no lo estoy haciendo bien?  

    Philippa movió la mano ante ella con gesto irritado. 

    —¿Por qué vistes así? No es tú estilo. ¡Estás horrible!  

    —El señor Douglas opina lo contrario. Ha dicho que le parezco encantadora y muy agraciada. 

    —Lo ha dicho por educación. Pero, ¿no ves qué a tu edad resultas ridícula vestida así? ¡Por Dios! No haces más que avergonzarme con la obsesión de parecerte a mí. ¿Acaso crees que puedes igualarme? ¡Eres patética!  

    Esta vez Grace no se alteró. 

    —Hoy eres tú la que está siendo ridícula. No puedes soportar ver que no soy tan vulgar como dices. ¿No es cierto? La fea, antipática y solterona se ha rebelado contra ti. Contra la hermana malévola que siempre la ha insultado haciéndole perder la dignidad. Pero se terminó, Pippa. Nunca más tus maldades me volverán a hacer llorar.   

    —El disfraz no podrá ocultar por mucho tiempo tú mentira. En cuanto te quites todo esto, saldrá a la luz de nuevo la mujer indeseable. 

    —¿Y piensas que la tuya sí? Recuerda que mi espada cuelga sobre tú cabeza, querida. Si hablo… 

    —Si hablas, te echaré sin contemplaciones. ¿Y dónde vivirás? ¿En una pensión o en el cuarto de una anciana solterona como lo serás tú? —replicó Philippa llena de rabia. 

    Grace ladeó la cabeza y acercándose a su oído, dijo: 

    —Ya no me puedes herir con tus darnos envenenados.  

    —Ni tú me convencerás de tú cambio. Un carácter agrio como el tuyo no se suaviza en un instante.  

    —En esta vida todo puede suceder. Recuerda lo que dije. No tan solo puedo quitarte tú matrimonio, querida. Puedo arrebatártelo todo. Y cuando digo todo, me refiero a él también.  

    Se apartó y entró en el comedor.  

    —¡Maldita bruja! Juro que me desharé de ti —jadeó su hermana. 

    Intentó serenarse y sonriendo, se unió a los demás. 

    Allen permaneció unos segundos plantado. Aquella conversación le había hecho ver dos cosas: Una que Grace no era tan pusilánime y que Philippa poseía una crueldad que no compaginaba con su aspecto angelical.  

    Sacudió la cabeza. Estaba descuidando sus obligaciones. Se encaminó hacia el comedor. Charles ya estaba sirviendo la sopa caliente. Abrió la botella de vino y llenó las copas, observando a los comensales. 

    Philippa no mostraba precisamente su mejor lado. Estaba meditabunda y ajena a lo que el esposo de Lady Charlote le decía. Sus ojos marinos estaban clavados en su hermana. Grace, que por el contrario, reía divertida ante la ocurrencia del señor Douglas.  

    A Allen también se le escapaba la mirada hacia la pareja. Aún le parecía mentira que la mujer desagradable, fea e insoportable, fuese aquella que se mostraba risueña, divertida y encantadora. Y se dio cuenta que era peligrosa. Muy peligrosa. Amenazó a su hermana con contarle todo a Randolph y la creía capaz después de esta demostración de poder.  

    Colocó el venado en los platos y tras ser servido, se acercó a la mesa para ofrecer más vino.  

    —¿De veras? ¡Qué fascinante! —decía Grace. 

    —Si le apetece, puedo conseguir un pase —se ofreció Douglas. 

    —Me encantaría. Siempre me han interesado los minerales y fósiles. En especial los del periodo del Mesolítico, cuando los nómadas comenzaron a convertirse en sedentarios. 

    Él la miró embobado. Aquella mujer era bonita y además inteligente. Tenía la edad adecuada para llevar una casa y batallar con sus cuatro hijos. No poseía fortuna, pero tenía un cuñado muy poderoso que podría ayudarlo en los negocios. Era una candidata muy potencial para convertirse en su esposa. 

    Allen chistó molesto. A ese tipo le faltaba poco para que se le cayese la baba. Y no era para tanto. Grace había experimentado un gran cambio, pero no para volverse loco. Tendría que descubrir que oscuras intenciones le rondaban por la cabeza. Pero… ¡Qué demonios! A él le importaba un pimiento lo que un tipo deseara hacer con ella. Lo que realmente era vital era convencerla de que debía guardar silencio sobre el adulterio de su hermana. Ahora sería más fácil, tanto por la disposición de ella a seducirlo para mortificar a Philippa y por el aspecto más atractivo que mostraba la solterona.   

    —¿Más vino, señorita? —los interrumpió. 

    —No, gracias. 

    —¿Usted, señor? 

    —Dos dedos. Hay que ser prudente.  

    Seguro que sí. Conocía muy bien como eran esos tipos. La personificación de la hipocresía. Caballeros en los salones y unos sucios libidinosos en el burdel.  

    El resto de la cena Philippa permaneció con el ceño fruncido. Era evidente que no podía soportar el éxito de su hermana con Douglas. Y no estaba dispuesta a que continuase encandilándolo. Le demostraría que era una ilusión. Que la verdadera devoción de ese hombre se desataría cuando ella se propusiese seducirlo.  

    En cuanto se marcharon al salón para tomar el té y licores, se afanó en apartarlo de Grace. Y tan concentrada estuvo con su maldad que no apreció como su mayordomo desaparecía y tras él Lady Charlote.  

    —No ponga esa cara, Grace. Ya conocemos como es su hermana. No puede evitar ser coqueta —le dijo Cedric. 

    —Y por supuesto, se centra en alguien que, por una vez, me considera agradable —murmuró ella. 

    Él le ofreció una copa de jerez.  

    —Usted lo es, señorita Grace.  

    Ella dejó escapar una risa escéptica.  

    —¿Por qué se menosprecia? 

    Grace dio un sorbo a la copa y tras mirar a Philippa, dijo: 

    —Se han encargado durante muchos años de decirme lo poco que valgo. 

    —Pues, le diré que esta noche, es usted muy valiosa. Una mujer joven, bonita y encantadora. Espero que a partir de ahora se lo crea y nos deleite con más sorpresas.  

    Philippa, al verlos charlar, abandonó a Douglas y se acercó a ellos. 

    —Cedric. Me gustaría comentarte algo. 

    —Os dejo —dijo Grace reuniéndose con su compañero de cena, sin poder evitar la sonrisa. Su hermana se estaba comportando como una niña mimada y envidiosa. Le gustaba la sensación de superioridad.  

    Philippa, de nuevo, sintió como la rabia le carcomía el estómago. Estuvo a punto de ir de nuevo hacia ellos cuando de repente, un detalle que permanecía oculto en su cabeza, se iluminó. Hacía mucho que no veía a su mayordomo. ¿Dónde se había metido? Con el corazón desbocado miró a su alrededor. ¡Ella tampoco estaba! No podía ser. Él no sería capaz de engañarla. Le dijo que la amaba. Que solo la deseaba a ella. 

    Allen cruzó la puerta ajustándose el botón superior de la chaqueta. En su rostro vio lo que en él se reflejaba cuando hacían el amor. Los celos estuvieron a punto de hacerle perder la compostura cuando entró Lady Charlote, también sofocada y con una gran sonrisa estampada en su rostro casi infantil.  

    Desde el otro lado del salón, Grace, a pesar de su poca experiencia mundana, intuyó el mal que aquejaba a Philippa. La miró radiante. Esa noche, ella era la vencedora.   
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    Allen entró en el burdel. Hizo una señal a Duncan y los dos se acomodaron en la mesa más alejada de los demás clientes.  

    —¿Y bien? ¿Algo interesante? 

    —El jueves los marqueses Tremblay marchan a Paris por un mes. A cargo de la casa se queda una doncella y el viejo mayordomo. Esperad unos cuatro días y dais el golpe. Será fácil entrar. Pero quiero una acción limpia. Nada de contrariedades que nos puedan perjudicar. Si dan la alarma, salid echando leches. Ni un puto herido o se acabó. ¿Queda claro? 

    —Como el agua. 

    Allen se levantó.  

    —Es mejor que me marche. No es conveniente que nos vean juntos. 

    —¿Te vas sin catar mujer? 

    —Voy bien servido. Cuando esté hecho, manda recado a la mansión.  

    Dejó unas monedas sobre la mesa y se marchó. 

    Optó por ir andando de regreso a casa. El frío era intenso, pero era el primer día que había dejado de nevar.  

    Se detuvo de golpe al ver a la mujer tras la ventana. No podía ser. Pero sí. Era ella. ¿Qué demonios estaba haciendo en ese lugar inmundo?  

    Atisbó escondido en el filo del cristal. Grace le revolvía el cabello de un crío delgaducho y ojeroso. Le dijo algo al oído que lo hizo reír. Otros se acercaron. Ella acarició uno a uno y les entregó golosinas. El más pequeño alzó las manos y ella lo sostuvo entre sus brazos y lo besó en la mejilla con ternura. 

    Lo que vio Allen en su rostro rompió todos sus esquemas. Grace, la estricta y desagradable, se había convertido en una mujer dulce, compasiva y hasta hermosa. Con una sonrisa dulce se puso los guantes y abandonó el local.  

    Allen sacudió la cabeza al ver que ningún carruaje acudió a recogerla y comenzaba a caminar. Esa mujer estaba loca. Cualquier desalmado la asaltaría. Su presencia no podía pasar desapercibida. Era una rosa en medio del barro. Olía a dinero y joyas.  

    —Señorita Grace. ¿Se puede saber que está haciendo aquí? —le preguntó con brusquedad. 

    Ella se dio la vuelta. Miró al mayordomo. Vestido de calle continuaba siendo un tipo muy elegante.  

    —¿De veras piensa que he de darle una explicación? —le reprendió. 

    —No. Sin embargo, considero que una dama como usted no debería andar por esta parte de la ciudad. Está llamando mucho la atención. No está segura. 

    —¿Y usted sí? 

    —Estas calles no esconden ningún secreto para mí. Crecí entre estos callejones.  

    —¿En serio? —se asombró Grace. 

    —Como ve, la vida está llena de singularidades.  

    El trueno retumbó sobre sus cabezas y comenzó a llover. 

    —Nos vamos a empapar. Venga —dijo Allen arrastrándola hasta un portal.  

    —Pero… ¿Qué hace? —protestó ella al comprobar que la estrechez del lugar los obligó a estar casi pegados. 

    —Resguardarla de la tormenta. Vamos. No me sea tan mojigata, mujer.  

    —Lo único que soy es sensata. Nada más —musitó Grace alterada por el leve roce de sus cuerpos. Jamás estuvo tan cerca de un hombre. La cercanía y su aroma floral y al mismo tiempo varonil, le hizo subir la temperatura.  

    —Tranquila. En este lugar inmundo no encontrará a nadie conocido. A no ser que alguno de los honorables caballeros se acerquen al burdel. 

    —¿Quiere decir que…? ¡Virgen Santa! ¿Pero dónde me he metido? —jadeó ella horrorizada. 

    —En el peor lugar de Londres, señorita. ¿Comprende ahora mi enojo? Aquí los ladrones, prostitutas y asesinos andan a sus anchas. Una dama como usted jamás debería estar aquí. Espero que no se le ocurra volver. 

    —Usted no es nadie para darme órdenes —refunfuñó Grace. 

    —Pero sí consejos que debe seguir para evitar problemas —insistió él. 

    Ella ladeó el rostro y se concentró en la lluvia. Allen la miró. Estaba sofocada y le gustó pensar que era por su causa. Aunque, lo que más le gustaría sería comprobar si bajo esa nueva imagen también ocultó un carácter apasionado y sensual.  

    La sola idea de estrecharla entre sus brazos, devorar su boca y acariciar cada milímetro de su piel fue tan brutal que temió perder el control y él, jamás se comportaba como un insensato. Al ver el coche, saltó a la calle y lo detuvo. Regresó junto a ella y la llevó hasta el carruaje.   

    —Se acabó el paseo —dijo. Abrió la puerta la ayudó a subir. Dio la dirección al cochero, subió y se sentó ante ella. 

    Grace lo miró escandalizada. 

    —¿Qué está haciendo?    

    —Está bien claro. Evitar mojarme y regresar a la mansión. 

    —No podemos ir juntos. Si nos ven… 

    Él tiró las cortinas. 

    —Ya no nos ven.  

    —Es usted muy desagradable. 

    Allen inclinó el torso y le dedicó una mueca cargada de insolencia. 

    —Sabe que no.   

    En ese instante, Grace comprendió la razón de que su hermana estuviese colada por ese hombre y que sufriera ante su traición. Allen, si una lo observaba, era atractivo. En realidad, mucho y desprendía una masculinidad brutal, muy distinta a la de esos caballeros afectados y juiciosos.  

    No podía sentirse más ufana. Antes de salir escuchó la pelea entre Allen y Philippa. Al parecer, ella pensaba que tenía completamente dominado a su mayordomo. Pero descubrió que su no era así. Su increíble encanto no lo hechizó hasta el punto de ser de su exclusividad. Amenazó con echarlo. Él lo hizo con irse. Y ella, demostrando que quién ostentaba el poder era Allen, le suplicó que no la abandonase. Intentó seducirlo con el mayor de los descaros. No lo logró. Él salió del saloncito privado de su hermana y ella se quedó sollozando.  

    —Yo no sé nada, señor Chiksand.  

    —¿Y no le apetecería descubrirlo? —preguntó él mirándola seductor. 

    Grace tragó con dificultad. Allen era peligroso. Muy peligroso. Aún sin desearlo, una mujer podía quedar atrapada en su red fascinante. Pero ella era inmune a sus encantos diabólicos. Para demostrárselo, agachó la espalda y clavó sus ojos negros en la inmensidad de su verdura. 

    —No tengo el menor interés. Lo único que deseo de usted es que me atienda como es debido. 

    Allen, por unos segundos, quedó colgado en su mirada. El bache lo sacó del embrujo. 

    —Por esto estamos en este coche, alejándola del peligro. Por cierto. ¿Podría decirme que estaba haciendo en esa casa? 

    —No es una casa, es un orfanato. Acudo una vez a la semana para traerles comida, dinero y un poco de compañía. Lo que suele hacer una dama para paliar las miserias de los menos afortunados.  

    —Unas migajas —remugó Allen. 

    —Philippa opina lo mismo y dice que no merece la pena. Pero si yo tuviese sus posibilidades, le aseguro que haría algo más.  

    —¿Y qué podría hacer? Un alivio momentáneo. Nada permanente. 

    Allen enderezó la espalda. Grace hizo lo mismo. Apoyó la cabeza en el respaldo y entornó los ojos.  

    —Se equivoca. Podría escoger a los niños y niñas más inteligentes y educarlos. Darles la oportunidad de ser médicos, arquitectos o lo que desearan ser.  

    —¿Niñas? —inquirió él. 

    Ella volvió a mirarlo. 

    —¿Es usted uno de esos hombres que nos considera incapacitadas?  

    —¡No, por Dios! Opino todo lo contrario. Somos tan incautos que nos creemos dueños de nuestras decisiones, cuando en realidad son ustedes quienes nos inducen a ellas.  

    Grace apartó la esquina de la cortina y miró al exterior. 

    —Ya no llueve. Podría… 

    Allen terminó la frase por ella. 

    —¿Continuar a pie?  

    —Sería lo correcto.  

    —¿Para salvaguardar su honor? No tema. Nadie en su sano juicio pensaría que entre usted y yo podría haber sucedido algo. 

    Ella lo fulminó con la mirada. 

    —¿Por qué no soy Philippa? 

    —Afortunadamente, no lo es —dijo él con tono profundo. 

    Grace se sorprendió al ver que la miraba sin desprecio e incluso creyó ver un destello de admiración. Pero no se dejó engañar. Ese hombre era astuto y ambicioso. Estaba intentando debilitar sus defensas. Pero ni esos ojos verdes, esa boca sugerente ni ese cuerpo, lo conseguirían.   

    —Tiene razón. Somos muy distintas. Yo nunca pondría en peligro el honor de mi marido o de mis seres queridos acostándome con un sirviente. Así que, recuerde que estoy dispuesta a que el escándalo no estalle —siseó. 

    —¿Y qué haría? 

    Ella sonrió. Golpeó el techo y el coche se detuvo.  

    —Estamos cerca de casa. Le ruego se baje. 

    —¿Tanto me teme? 

    Grace soltó una dulce carcajada. 

    —No sea iluso, señor Chiksand. A lo que temo es que alguien piense que estoy tan desesperada por mendigar la atención de un hombre que no me importe caer en los brazos de un sirviente.  

    —No entiendo porqué sigue despreciándose. Ya no hay razón para ello. Es usted una mujer muy bonita —dijo con total sinceridad. 

    Grace abrió la puerta. 

    —Por favor. 

    Allen puso un pie en el estribo. Bajó y la miró intensamente antes de que ella cerrase la puerta. 

    El estómago de ella se convulsionó.  
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    Grace dejó escapar una risa cristalina ante la ocurrencia del señor Douglas. Allen, molesto, entrecerró la frente. Aquella mujer, desde que floreció, disfrutaba coqueteando. Y era ridículo en una mujer de su edad. Claro que, Grace nunca pudo disfrutar de ese placer tan femenino. Era lógica su actitud. De todos modos, no le gustaba nada que su máxima atención fuese para ese tipo. No le caía nada bien. Y eso que era educado, divertido y con buen físico. Pero estaba seguro que no llevaba buenas intenciones y haría sufrir a Grace. 

    —Señor Chiksand. 

    Él se acercó. 

    —Señorita. 

    —Sirva más té al señor Douglas —le ordenó. 

    Él se levantó. Tomó su mano y la besó.  

    —Lo lamento, Grace. No puedo. Siento tener que irme. Tengo asuntos urgentes que atender. Nos vemos el sábado. 

    En cuanto se marchó, Allen le sirvió más té a Grace. 

    —¿Unos emparedados? 

    —No. Gracias. Puede retirarse.  

    Con ánimo alegre se acomodó junto a la ventana. Estaba lloviznando. Una de las cosas que más le gustaban era ver la lentitud de las gotas cayendo y ahora también ver como cambiaron las miradas masculinas desde que decidió dejar de ser una solterona amargada. Ahora observaba un brillo de sorpresa e incluso asombro. Aunque, lo que más disfrutaba era ver la irritación reflejada en el rostro de su hermana. Philippa no podía soportar no ser el único centro de atención.  

    —Ha llegado esto para usted —dijo Allen, entrando de nuevo. 

    Grace tomó el semanario. 

    —¿Qué ocurre, señor Chiksand? ¿A qué viene ese gesto de extrañeza? ¿Acaso a una mujer no puede interesarle la ciencia? 

    —Por supuesto que sí. Si bien, no es lo común. Claro que, usted no lo es.  

    —Sabe que las lisonjerías no me ablandan. 

    —Últimamente observo que sí —le recordó Allen. 

    —De las suyas no puedo fiarme. Las de otros caballeros, creo que son sinceras. ¿O usted piensa que no? 

    —Nunca se puede dudar de lo que es real, señorita.  

    Ella le dedicó una sonrisa sin apartar los ojos de los suyos. 

    —¿Así qué ha dejado de pensar que soy una solterona fea y desagradable?  

    —Señorita Grace, nunca podría opinar nada semejante de usted —dijo con total sinceridad. La verdad era que, desde hacia unas semanas ella había experimentado una transformación asombrosa. No tan sólo física, también emocional. Ahora reía, se mostraba amable y generosa; en especial con los huérfanos de su barrio.  

    —Señor Chiksand. No intente dorarme la píldora. No soy tan cándida como imagina. 

    —En ningún momento lo he pensado. Aunque, sí creo que es usted inexperta. 

    —¿Podría especificar en qué? 

    —En como funciona la sociedad de Londres. 

    —No creo que sea muy distinta a la de otras ciudades. Puede que más sofisticada. Pero no se preocupe, señor Chiksand. Aprendo rápido. 

    —Eso espero. ¿Le apetece una copa de oporto?  

    —No bebo. 

    Él arqueó una ceja.  

    —Soy el mayordomo y, al igual que usted, estoy al tanto de todo lo que sucede en esta casa. Y sé guardar los secretos. Nunca diré que vuelve a colocar la copa entre las demás para ocultar su pequeña debilidad, señorita.  

    Grace suspiró. 

    —Es usted muy sagaz. 

    —Diría que eficiente. Dirijo esta casa y no puedo permitirme errores —replicó él sirviéndole le licor. 

    —¿Y no lo está cometiendo con mi hermana?  

    —Como he dicho, soy prudente.  

    —Mi cuñado no es idiota, señor Chiksand. Están jugando con fuego. 

    Él clavó los ojos esmeraldas en la oscura noche de los de ella. 

    —Usted también, señorita. El señor Douglas no me inspira la menor confianza. 

    Ella ladeó la cabeza y esbozó una tenue sonrisa. 

    —¿En serio? ¿El mayordomo no lo considera digno de mí? —se burló. 

    —Puede mofarse lo que quiera. Pero tengo razón. Usted merece a un hombre que no la miré como un peldaño para ascender.  

    —Usted se ha vuelto loco, Chiksand. ¿Ascender? ¿A qué? No tengo casa y apenas una asignación que me permite vivir sin pasar penalidades, pero sin lujos.  

    —Su cuñado es poderoso. Eso basta para las malas intenciones. 

    Grace sacudió la cabeza incrédula. ¿De verdad el mayordomo estaba preocupado por si un pretendiente intentaba aprovecharse? Era inaudito, irreverente e inadmisible. De todos modos, la cautivó la intensidad de su criterio.   

    —Si me permite… 

    —No. No se lo permito. Ahora, retírese —le cortó ella, simulando enojo. Dio un sorbo a la copa y sonrió. ¿Sentía celos? No. Imposible. Aunque, ¿por qué no? 

    Allen, conteniendo la rabia, obedeció. 

    —¿A qué estas jugando? —dijo Grace visiblemente enfadada.  

    —Yo nunca juego, Philippa. Todo lo hago a conciencia.  

    —¿Y coquetear con esa qué es? 

    —Tampoco coqueteo nunca. Yo seduzco. 

    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? ¡No puedes hablar en serio! —exclamó Philippa. 

    —¿Has olvidado que pretende contar nuestro secreto a tu marido? Intento hacerla cambiar de opinión. Eso es todo. 

    —¿Acostándote con Grace? —inquirió ella incrédula. 

    —No pienso llegar tan lejos. 

    Philippa sonrió.  

    —Lógico. Nadie en su sano juicio se atrevería a meterse en la cama con ese adefesio. 

    A Allen le molestó su insulto. 

    —El señor Douglas no parece enajenado. 

    —Te aseguro que si me lo propusiera, sí perdería la cabeza por mí. En realidad, siempre he conseguido que sus pretendientes terminaran olvidándose de Grace cuando me han conocido. Normal, ¿no? Mi belleza es insuperable —dijo Philippa con altivez. 

    Allen la observó. Era indudable que era hermosa; tanto que podía llegar a doler. Él lo había sufrido en sus propias carnes. Sin embargo, le disgustaba que fuese tan cruel con alguien como su hermana. Grace no se merecía esa humillación. 

    —En esta ocasión, olvídate de competir con ella. ¿De acuerdo? 

    —¿Competir? ¡Por Dios, Allen! ¿Lo dices en serio? Grace jamás podría quitarme al hombre que deseara. Es la antítesis del encanto —se burló con gran crueldad.  

    —Me da igual lo que opines. Ahora debes contener tus ansias de vejarla. No nos conviene o estallará el desastre. ¿Te ha quedado claro? —le aconsejó él muy enojado.    

    Philippa se acercó y le acarició el pecho. Con un mohín de niña apenada, dijo: 

    —No te enfades, cariño. Te juro que no haré nada que ella pueda usar contra nosotros. Pero sí haré tantas locuras contigo que jamás desearás dejarme. Y quiero demostrártelo ahora mismo. ¿Vamos a la cochera? 

    En cualquier otra ocasión hubiese aceptado de inmediato. Pero ahora se había puesto de mal humor.  

    —Tengo inventario en el almacén. 

    —Perfecto. Allí no nos molestarán. 

    —Me ayuda Charles. Te avisaré de cuando sea posible. Tengo que irme.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 30 

     

     

    Grace no podía creer que ese hombre frío e insensible fuese el que estaba tumbado en el suelo siendo objeto de las perrerías de esos niños. Bueno, lo de frío, era un eufemismo. Había sido testigo de su fogosidad, el fuego que escondía tras ese bloque de hielo.  

    —¡Y después atarlo al poste y quemarlo vivo! —aulló Peter. 

    —¡Primero hay que cortarle la cabellera! —gritó Tommy. 

    Grace se carcajeó cuando el mayordomo abrió los ojos como platos al ver las tijeras. 

    —Deje de reír y haga algo, mujer. ¡Vamos! —le pidió. 

    Ella, lentamente, se levantó. Alzó la mano y los niños dejaron de molestar.  

    —No es justo que no nos permita ya jugar cuando tan bien nos lo estamos pasando, señorita —se quejó el más pequeño. 

    —Es hora de merendar. ¡Venga! ¡Al comedor! 

    Los chiquillos corrieron ante la buena noticia. Era el único día que comían embutidos y dulces. 

    Allen se levantó y sacudió el traje con energía. 

    —Le juro que es la última vez que cedo a sus deseos, señorita.  

    —Le aseguro que no, señor Chiksand. O de lo contrario, vendré sola.  

    —¡Ni lo sueñe! Vendrá y se irá conmigo. Ahora, si me disculpa, me ausentaré durante una hora. 

    Ella lo miró con aire curioso. 

    —No es lo que piensa. He quedado con una vieja amistad. 

    —¿Mujer u hombre? 

    —Esa pregunta no es digna de una mujer que piensa dar una carrera universitaria a una muchacha.  

    —No es lo mismo. Los hombres no contemplan la posibilidad de ver en una mujer a un igual. Ven en ellas a una posible amante. 

    —¿Por qué dice ellas y no nosotras?  

    Grace, sonrojada, bajó la mirada y dijo: 

    —Nunca me he visto en esa tesitura. Eso es todo.  

    —No entiendo la razón. Creo que… 

    —¿No se iba? —lo interrumpió. 

    Él se puso el sombrero y con una sonrisa, salió. 

    Tal como acordó, una hora después regresaba tras celebrar con Duncan el éxito del último golpe. No estaba orgulloso, pero el único modo de abandonar esa vida de esclavo y menosprecio. Además, a quienes robaban, apenas lloraban sus pérdidas. A los pocos minutos podían reponer las joyas y plata sin que sus bolsillos se resintieran. En cambio ellos, alcanzaban la posibilidad de un futuro mejor.   

    —Parece muy satisfecho de su visita —dijo ella con retintín. 

    —Ha sido una charla muy agradable. Sí.  

    —Me alegro. Si le parece bien, podemos irnos —sugirió Grace. 

    —Será estupendo escapar de esos salvajes —susurró mirando hacia la mesa. Los niños comían con desespero, del mismo modo que él lo hizo cuando la vieja cortabolsas murió y se juró que nunca más pasaría hambre. 

    —En el fondo, sé que disfruta con ellos. 

    —Lo que usted diga —gruñó.  

    La ayudó a ponerse el abrigo y se fueron. El carruaje los aguardaba. 

    —¿A casa, señorita? 

    —Sí, Jordan.  

    Subió seguida de Allen. Corrió las cortinas y se acomodaron. 

    —Le agradezco que se moleste en acompañarme y me ayude con esas criaturas.  

    —No tiene porque darme las gracias. No vengo gustoso. Lo hago para que no ande usted sola por ese barrio tan peligroso.  

    —Ya. 

    —¿En serio piensa que un hombre como yo lo hace con complacencia?  

    —¿Y qué opinión cree que tengo de usted? 

    Él levantó los hombros y con languidez, dejó caer la cabeza hacia atrás. 

    —No se… Que soy un miserable, cuyo futuro no va más allá de servir. Que carezco de moralidad por engañar a su señor con su esposa. Un tipo ambicioso y sin escrúpulos que hace cualquier cosa por alcanzar sus intereses. Un patán sin cultura que nunca considerará un caballero.  

    —Está usted muy equivocado. Es evidente que en algún punto estoy de acuerdo, pero para nada que sea usted un mal hombre y mucho menos un patán. Haga el favor de no menospreciarse tanto.  

    Él volvió a mirarla. 

    —Usted lo hace constantemente. Y no comprendo la razón. 

    —Siempre he sido la desfavorecida de la familia. Philippa era la selva misteriosa y yo el pobre valle. De niña no me importaba. Bueno… Sí o sería de piedra. De todos modos, pensé que siempre había predilectas en todas las casas. Y dejé de darle importancia. Pero al crecer nada cambió. El astro rey con su maléfica atracción fue quemándome hasta hacerme cenizas. Y cuando durante toda la vida aquellos que se han acercado a ti te abandonan por tu espectacular hermana, acabas convenciéndote de que eres… una piltrafa y que nunca nadie te amará. Entonces, te pones una coraza y te conviertes en una mujer… sin sentimientos, agriada y solitaria —dijo ella, reprimiendo las ganas de echarse a llorar. No pudo. 

    Allen, olvidando quien era, se acomodó junto a Grace. Con ternura posó la yema del dedo en una lágrima. 

    —Juro por Dios que solamente volviéndome loco la abandonaría por su hermana —dijo con inmensa rabia. 

    —No mienta. No soporto… que me… tengan lástima —hipó. 

    —Yo tampoco. Y he luchado para demostrar que soy igual o mejor que ellos. Y usted también lo ha hecho, señorita. Ha enterrado a esa mujer mediocre.  

    —En apariencia. Por dentro sigo siendo la misma. Le aseguro que no he cambiado. 

    —¿Me está diciendo que su arrogancia, antipatía y frialdad eran una pose? ¡No me lo puedo creer! Sus dotes de actriz nos han engañado a todos. ¡Bravo! —bromeó él 

    Ella sonrió. 

    —Eso está mucho mejor. No puede llegar a casa con este aspecto. 

    —¿Tan mal estoy? 

    —Está usted preciosa, señorita Grace. 

    —¿Pero no acaba de decir que no? 

    Allen sacó un pañuelo y le limpió las mejillas.  

    —Soy un hombre con grandes contradicciones. ¿Aún no se ha dado cuenta?  

    —Sí —dijo ella en apenas un murmullo. 

    —Depende de lo que sienta, puedo ser un ángel o un demonio. Puro hielo o apasionado. Soy complicado, señorita Grace. Pero le puedo asegurar que sé lo que quiero y cuando deseo algo, no paro hasta conseguirlo —dijo él, ronco, mirándola intensamente.  

    Grace parpadeó incapaz de encontrar una respuesta ingeniosa. Esas dos gemas eran como un imán que la atraían hacia un pozo misterioso y profundo. Estaba cayendo y debía agarrarse a la sensatez. No podía confiar en Allen, en el amante de su hermana. Al recordarlo, se apartó con brusquedad.   

    —Le ruego vuelva a sentarse en su lugar —jadeó. 

    Él obedeció. 

    —Perdón. Me he sobrepasado. 

    —Del todo —replicó ella. Alzó la cortina. Estaban llegando. 

    El coche, como cada martes, se detuvo unas calles antes de llegar a la casa. Allen descendió y mientras ellos continuaban el viaje, caminó meditabundo. No comprendía que le pasó. Había planeado seducir a Grace y lo que hizo fue comportarse como un hombre impaciente y tosco. Ella se asustó. Ahora sería más peliagudo. Aún así, no daría marcha atrás. 
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    Philippa bajó la escalera con semblante agriado. No comprendía la razón por la que debía ir a Glasgow. No conocía a la madrina de Randolph. Lo que de verdad deseaba era quedarse en casa y poder disfrutar con libertad de Allen. Hacía días que no podían encontrarse y se sentía desesperada. Pero el imbécil de su marido se lo estaba impidiendo con sus comidas de negocios y visitas a su habitación cada noche. Afortunadamente, gracias a Allen, el dolor ya no existía; pues cuando Ran la tomaba, pensaba en él. Lo que ella ignoraba era que su marido hacía lo mismo.   

    —Volveremos en ocho días. Grace. Cuida bien de la casa —dijo Randolph.  

    En cuanto cerró la puerta, su cuñada respiró profundamente. Una semana entera sin ver a su hermana, ser libre para hacer lo que se le antojase, era el mejor regalo de cumpleaños. 

    —¿Saldrá, señorita? 

    —Como cada martes. Di a la señora Velma que prepare la cesta. ¡Ah! Asegúrate que en esta ocasión ponga nueces y almendras.  

    —El señor Chiksand me ha comunicado que su comida está preparada.  

    —Bien, Ruby. Puedes retirarte. 

    Grace fue hacia el comedor. Allen estaba junto al aparador con esa estampa firme, fría y ausente que se requería en un mayordomo. Cuando ella se acercó a la mesa, apartó la silla y ella se sentó. 

    —¿Vino o agua? 

    —Hoy tomaré vino. 

    El dejó caer el líquido tinto y volvió a su lugar. Charles le sirvió la sopa y ella, con educación exquisita, se llevó la cuchara hasta los labios sin mover un ápice el cuello. Tras saborearla, su boca se torció en un rictus parecido a una sonrisa. Allen supo que estaba recordando algo. ¿Tal vez lo ocurrido en el carruaje una semana atrás? ¿O puede que evocando al pesado y cargante señor Douglas? ¡Dios! Ese hombre le parecía insufrible y un falso. Estaba convencido que su interés hacia ella no era precisamente altruista. Ese tipo buscaba la influencia del señor Lowell. Estaba seguro. No porque fuese adivino; sino por la sencilla razón que poseía un pequeño astillero. La inversión de su señor sería como agua de mayo si tenía problemas. Aunque, ¿qué demonios le importaba a él si ese hombre quería aprovecharse de Grace? Lo único que deseaba era que apartase la idea de contarle a Lowell que se estaba beneficiando a su esposa y para ello tenía que seducirla.  

    El tintineó en la copa lo sacó de sus elucubraciones. 

    —Perdón —musitó.  

    —Lleva unos días que parece estar en las nubes. ¿Le ocurre algo? 

    —No, señorita —respondió Allen cortando la ternera. 

    —¿Tal vez piensa en situaciones problemáticas? —insinuó Grace. 

    Él, sin apartar el porte disciplinado, dejó que sus ojos se mostraran rebeldes. 

    —Le aseguro que hace días que nada me perturba. Pero nunca se sabe si surgirá otro conflicto. ¿Irá hoy a su visita habitual? —dijo Allen inclinándose para dejar el plato sobre la mesa.  

    Ella aspiró su aroma. Olía a tabaco y a colonia para después del afeitado. No podía haber nada más varonil.  

    —Por supuesto, señor Chiksand —dijo sin apenas voz. Desde que la acompañó la última vez no podía apartar el recuerdo de su voz ronca, de sus ojos desprendiendo pasión. Y esperaba volver a tenerlo cerca. Quería sentirse tan deseada como Philippa. ¿Qué mal había en ello? Ninguno. Porque no traspasaría la línea del coqueteo.  

    —Dígale a Velma que la ternera estaba deliciosa.  

    —¿Pudín?   

    Grace se levantó. 

    —No, gracias, Chiksand. Tenga preparado el carruaje a las cuatro.  

    Allen la observó alejarse. ¿Desde cuando meneaba las caderas de esa manera tan provocativa? ¿Acaso no era consciente de que esa actitud no era propia de una mujer como ella? Grace era distinta a las demás. Era absurdo que intentara copiar a las vulgares. No era necesario. Ella poseía clase. Era una verdadera dama. 

    Enojado, recogió la mesa. De repente, la ráfaga de viento abrió el ventanal. La copa se volcó manchando el impoluto mantel. Una herida que sería difícil de curar. Quedaría cicatriz. Pero no fue el único indicativo que se avecinaba una tarde de perros. Un árbol arrancado de cuajo que pasó volando lo dejó paralizado. Nunca había visto nada igual. Con dificultad cerró la ventana. Salió del comedor y subió a la carrera al segundo piso.  

    Casi sin aliento, llamó a la puerta de la habitación de Grace y abrió. Ella, temblando, estaba sentada en una esquina. Allen se arrodilló.  

    —¿Se encuentra bien? 

    —Sí… No… Sí… 

    Una maceta se estampó contra el cristal y ella chilló. Allen la cubrió con su cuerpo. La abrazó y Grace, sollozando, hundió el rostro en su pecho. 

    —Salgamos de aquí —gruñó él. 

    La asió de la mano y la arrastró hacia el corredor. Cerró la puerta de golpe y la miró. 

    —¿Se encuentra bien?  

    —Sí. Sólo me he asustado —murmuró ella. Alzó la mirada y dejó escapar un gemido de horror.— ¡Dios Santo! ¡Está sangrando!  

    Allen se pasó la mano por el pelo. En la parte superior de la sien izquierda un hilo húmedo y caliente se deslizaba. 

    —No es nada. 

    —Venga. 

    Grace lo llevó hasta la pequeña salita de Philippa. Lo hizo sentar en el diván. Con cuidado apartó el cabello rojo. 

    —Es un cristal. Lo tiene clavado. No se mueva. Vuelvo enseguida. 

    En apenas unos minutos regresó con una palangana y un botiquín.  

    —Puede que le duela. 

    Él sonrió. 

    —Si usted es la enfermera, podré soportarlo. 

    —Olvida de nuevo que sus zalamerías no me ablandarán —dijo ella untando el algodón en alcohol. Lo pasó por la herida con cuidado. 

    —¡Ay! —se lamentó Allen. 

    Grace cogió las pinzas y dijo: 

    —Intentaré quitárselo.  

    Mordiéndose el labio inferior y procurando que sus dedos no temblasen, acercó las pinzas. Despacio intentó enganchar el cristal.  

    —Hágalo sin miedo.  

    Ella probó de nuevo. Las pinzas lograron el objetivo y poco a poco tiró. Allen silbó y apretó los puños.  

    —¡Ya está! —exclamó Grace mostrándole la pieza. 

    Él lo cogió. 

    —Lo que ha dolido este cabrón —masculló. Al darse cuenta de lo dicho, dijo: Perdón.  

    —Está usted disculpado. Ahora siga quieto. Voy a limpiarle y poner un apósito.   

    Allen obedeció. Grace volvió a ponerle alcohol. Él no se quejó esta vez. Estaba fascinado por ese rostro tan cercano al suyo, por esa boca sensual, por sus dedos apartando el cabello. El corazón comenzó a latirle con fuerza y el fuego se extendió por las entrañas. Un ardor hasta ahora desconocido. Quemaba tanto que casi le era imposible respirar.   

    —¿Qué me está haciendo? —gimió. 

    —Le pongo una tirita. ¿Le duele? 

    —Mucho —susurró.  

    —Le juro que estoy intentando ser lo más delicada posible —se disculpó ella por no poder controlar el temblor. Y no por el miedo. Era por la cercanía de Allen, por sentir su aliento en el cuello, su aroma, su voz profunda y sensual.    

    —No es culpa suya.  

    —Listo —dijo Grace dedicándole una gran sonrisa. 

    Allen la miró. Sus mejillas estaban sonrosadas por la tensión y sus labios temblorosos. ¡Señor! Quería morderlos, hundir su lengua en esa boca que imaginaba cálida y suave. Pero por primera vez, no lo hizo.  

    —Gracias. Iré a ver si los demás están bien. 

    —¡Ni lo sueñe! Usted se va a su habitación a descansar. 

    —Yo debo… 

    —Es su tarde libre. ¿Recuerda? Me encargaré de todo. Es una orden, señor Chiksand.  
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    La señora Gibbs se levantó de inmediato al ver entrar a Allen. 

    —¿Cómo se encuentra? Nos ha dicho la señorita Grace lo que ha pasado.  

    —Ha sido un rasguño. Nada de importancia. ¿Y ustedes? ¿Están todos bien?  

    —Ilesos, pero agotados. Se han roto cinco ventanas y el desastre ya está solucionado. Solamente falta que mañana vengan los cristaleros —respondió Zachary.  

    —¿Y esa tarta? 

    —Nos ha dicho Ruby que hoy es el cumpleaños de la señorita. He pensado en agasajarla —dijo la señora Brooks. 

    Él la miró huraño. Grace no le había dicho nada. ¿Pensaba pasar sola ese día? No podía consentirlo. 

    —¿Está en el comedor? 

    —No, señor. En el saloncito. Ahora iba a anunciarle que podía ir.  

    —No te molestes, Charles. La atenderé yo. Los demás pueden retirarse. No están los señores y no nos necesitarán. Ha sido una tarde muy dura y estamos todos muy cansados. Señora Brooks. Recoja la cocina y vaya a descansar. Buenas noches. 

    Cuando entró en el salón ella estaba tumbada, medio dormida.  

    —Señorita. La cena está apunto. 

    Ella parpadeó y al mirarlo, le dedicó una sonrisa. A él se le derritió el corazón. 

    —Veo que está mejor. 

    —No era nada. ¿Le apetecerá ensalada o puré?  

    —No tengo apetito. Iré a acostarme. 

    —Como desee. Aunque, temo que he cometido el error de dispensar a Ruby de sus obligaciones y debía instalarla en la habitación de invitados. No puede dormir en su cuarto hasta que mañana venga el cristalero.  

    —Si me trae las sábanas, yo misma me arreglaré la cama. 

    —No puedo permitirlo. Lo haré yo. Si me disculpa. 

    Allen fue al ropero y cogió lo necesario. Arregló el cuarto, pero se abstuvo de comunicárselo a Grace. No estaba dispuesto a que su cumpleaños pasase sin pena ni gloria. Bajó a la cocina, sacó una botella de champaña de la fresquera, dos copas y cogió la tarta. Volvió al piso de arriba, dejó la botella, las copas, encendió las velas y fue en busca de Grace. 

    —Todo listo, señorita. 

    —Gracias, señor Chiksand. Buenas noches. 

    —Que descanse. 

    Ella abrió la puerta. Sus ojos negros se quedaron suspensos en el tocador.  

    —Pero… ¿Cómo? ¿Cómo se han enterado? —farfulló ella.  

    Él le acercó el pastel.    

    —No podía permitir que pasase este día en soledad. Feliz cumpleaños, señorita Grace. Sople y pida un deseo. 

    Grace miró la tarta. De repente, se dejó caer sobre la cama y se echo a llorar. Allen la dejó de nuevo sobre la mesa. 

    —¿Qué le ocurre? 

    —Hace… años que… no lo celebro —hipó.  

    —¿Por qué? 

    El llanto de ella se intensificó. Allen apagó la vela. Estrechó entre sus brazos a Grace y le acarició el cabello.  

    —Porque… estoy llegando al otoño de mí vida. Mis hojas ya están marchitas… Soy una solterona de treinta y… dos años.  

    —No diga tonterías. Yo no me considero viejo y solamente tengo dos años menos que usted. Somos dos personas jóvenes, sanas y atractivas. 

    Ella alzó la mirada. 

    —Le dije que no soporto que me tengan lástima. 

    Allen le acarició la mejilla.  

    —Usted no me inspira lástima. Me inspira deseo. Grace. No sabe los días que llevo pensando en usted, en acariciarla, en besarla… 

    —No… Debería —protestó ella. 

    —Lo sé. Pero no puedo evitarlo. Me muero por besarla y lo haré —sentenció. 

    Bajo el rostro y sus labios rozaron los de ella con suavidad. La respiración de ella se aceleró y él notó como la sangre le latía en la vena del cuello. Aquella mujer que consideró insignificante y nada seductora, estaba consiguiendo que el cuerpo le doliese de ansiedad. Y a pesar de ello, dijo:  

    —Le doy la oportunidad de rechazarme. 

    —Yo… ¿Qué ocurre con Philippa? 

    —Olvídese por una vez de su hermana y haga lo que usted desee. ¿Qué desea, Grace? 

    Ella alzó la mano y la posó en su mejilla. 

    —Que me bese. Pero nada más. No estoy preparada para… Ya me entiende —susurró. 

    —No haré nada que usted no desee. Nunca haría nada que pudiese lastimarla —dijo él ronco. Buscó sus labios y los rozó levemente contra los suyos. Ella aguardó a que la devorase. No lo hizo. Allen volvió a mirarla y musitó: ¿La han besado alguna vez?  

    —Jamás.  

    Él lamió con la punta de la lengua su carne roja. 

    —No puedo comprenderlo. Tiene usted una boca excitante. Muy excitante. Suculenta y apetitosa —jadeó y la besó con suavidad, recreándose, sin ninguna prisa.   

    Ella, con torpeza, se entregó totalmente a sus besos. Una espiral de sensaciones deliciosas la traspasó. Levantó las manos y le rodeó la nuca. Allen se dejó caer en la cama arrastrándola. 

    —Adoro tú boca. No me cansaría de saborearla. Es dulce —murmuró.  

    —No lo hagas —gimió Grace. 

    Allen soltó una risa profunda.  

    —No lo haré. Te besaré hasta que me supliques que pare. Pero necesito más de ti, cariño. Mucho más.   

    —Me pides demasiado. 

    Allen le mordisqueó el mentón. 

    —No exijo poseerte. Pero quiero acariciarte, sentir tu piel en mis dedos. Anhelo tocarte, que tú me toques. Sin embargo, solamente tú tienes el poder. Por favor, concédeme un deseo. Con uno solo, por esta noche, me conformo. 

    Grace no podía creer que ese hombre estuviese besándola y mucho menos comprobar que estaba realmente excitado por su causa; y para ensalzar aún más su ego, ahora le estaba suplicando que le permitiese tocarla más íntimamente. 

    —¿Y qué deseas acariciar? —susurró.  

    Él lamió el pulso latente de su garganta. 

    —A ti por entero.  

    —Recuerda. Solamente te concederé un regalo. ¿Qué parte en especial quieres? —se estremeció ella. 

    —La que ambiciono  te parecería demasiado escandalosa para la primera vez —jadeó él descendiendo la lengua hasta el nacimiento de su escote. Con dedos impacientes, apartó los tirantes del vestido. 

    Grace contuvo el aliento. 

    —¿Quieres mis pechos? 

    —Sí —musitó él. 

    Grace tragó saliva con dificultad. Era una petición demasiado atrevida para ella. Pero tal vez, nunca volvería a tener la oportunidad de estar entre los brazos de un hombre sintiéndose tan deseada y no estaba dispuesta a volver al ostracismo, al abandono.   

    —Te los concedo. 

    Allen lanzó un gruñido de victoria. Apartó la tela. Sus senos se le mostraron. Eran turgentes, redondos y firmes. Una delicia de la que poder disfrutar. Casi con veneración paseó sus dedos por la carne. Ella cerró los ojos. Allen posó la boca sobre su pezón. Su aliento la abrasó. Pero no estaba preparada para lo que siguió. Recibió la lengua de Allen con un espasmo.  

    —¿Te gusta? 

    Ella aseveró incapaz de pronunciar palabra. Solamente podía sentir esa humedad caliente. 

    —¡Dios! —exclamó cuando la boca comenzó a succionar. Alterada, enredó las manos en sus cabellos instándolo a que continuase. Deseaba que ese placer no terminase. Quería más y más… 

    —Me estás volviendo loco —gimió Allen. No entendía que le pasaba. El corazón le latía descontrolado y una angustia jamás concebida le oprimía el pecho. Buscó su boca y la besó con avidez. Necesitaba poseerla, entrar en ese cuerpo y alcanzar la gloria. Hundió la mano bajo la falda y la acercó al pubis.  

    —Allen. No… Por favor…   

    Nunca tuvo que detenerse. Ninguna mujer lo volvió rechazar si insistía en sus ataques eróticos. Pero en esta ocasión se detuvo. Grace era distinta. Especial y aguardaría lo necesario para que ella lo aceptase por completo, sin miedos, sin vergüenzas.  

    —Lo siento. Pero me haces perder el control —se disculpó acunando su rostro entre las manos.  

    —¿Por qué? 

    Él parpadeó desconcertado. ¿Por qué? Ni el mismo lo sabía. No era una belleza, ni poseía la lozanía de la juventud, ni tan siquiera se había atrevido a acariciarlo con osadía. Y aún así, lo estaba martirizando como ninguna.  

    —No existe ninguna razón razonable. Solo sé que me muero por tenerte. 

    —¿De verdad? —susurró ella con tono incrédulo.  

    Allen tomó su mano y la llevó hasta su ingle. 

    —¿Aclara esto tu duda?  

    Grace, como si se hubiese recibido una descarga, apartó la mano. Él sonrió con ternura. No era la primera virgen a la que aleccionaba. Pero sí a una mujer de su edad. Y era mucho más estimulante. 

    —Sí —respondió ella en apenas un murmullo. 

    —¿Y qué haré ahora con esto? Ya he cumplido mi primer deseo de hoy. 

    —¿Ya? —se lamentó Grace. 

    Él soltó una carcajada. 

    —¿Quiere más la señorita? 

    —Debería echarte y arrepentirme de esto. Pero no haré nada de ello. Sigue besándome, por favor —dijo ella ruborizándose por el pudor. 

    —Y yo, como un sirviente ejemplar, cumpliré su orden —dijo él ronco, apoderándose de su boca.   

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 33 

     

     

    Grace se desperezó estirándose sin poder dejar de sonreír. Aún le parecía imposible lo que sucedió en la noche. Pero el sabor de la boca de Allen aún perduraba en sus labios.  

    —¿Le gustó la sorpresa de la tarta, señorita? —quiso saber Ruby. 

    —Sí. 

    Por supuesto que le gustó. El regalo mejor de su vida. Jamás pensó que podría levantar tanta pasión en un hombre. Y estaba desando volver a encontrarse con él. ¿Era una inmoralidad? Sí. ¿Le importaba? No. Había descubierto un mundo nuevo de sensaciones y las quería experimentar todas. Y le daba igual si después él no quisiese volver a verla; ni que otro no la tocase nunca más. Se iría a la tumba sabiendo que una vez hubo alguien que la deseó con locura. 

    —¿Qué vestido se pondrá hoy, señorita? 

    —El azul. Ya me visto yo sola. Por favor, baja y di que preparen el desayuno. Estoy hambrienta. 

    Sin borrar la sonrisa del rostro, se arregló y bajó al comedor. Respingó sorprendida al ver a Allen. La etiqueta no requería la presencia de ningún sirviente a esa hora. 

    —He pensado que mientras desayuna podríamos organizar el día, señorita —le dijo con esa frialdad que lo caracterizaba. 

    —Claro —musitó Grace, con el corazón encogido ante su actitud. ¿Acaso lo de anoche fue tan solo un juego, una burla hacia la ignorante y anodina solterona? Reprimiendo las ganas de llorar, se sirvió una cucharada de huevos revueltos, beicon, queso y se sentó.  

    —He mandado a Godric a casa del cristalero. Espero que puedan acudir hoy para reparar los destrozos. También he pensado que, debido a las circunstancias, aprovechemos para lavar las cortinas. Después… 

    —Señor Chiksand. No tiene que… informarme de todo. Haga lo… que considere oportuno —farfulló a punto de derrumbarse.    

    Él, que estaba a su espalda, se inclinó para servirle la naranjada. Ella sintió su aliento que la quemó, cerró los ojos e intentó hacer un esfuerzo por no llorar.  

    —Con su permiso, señorita —dijo Allen. Inclinó la espalda un poco más, se apoderó de su boca y la besó con hambruna. Jadeando, se separó y dijo: He estado soñando toda la noche con esto e imaginando mucho más. Me he excitado tanto que… Ya puedes imaginar lo que he tenido que hacer. 

    Grace tragó saliva. Lo imaginaba, sí. No era tan ignorante. En una ocasión pudo ver unas fotografías pornográficas tan escandalosas que la tuvieron varios días perturbada preguntándose si realmente las mujeres decentes practicaban esas cosas. Ahora pensaba seriamente que sí; y que también, bajo la supervisión de ese hombre de cabellos de fuego, estaba dispuesta a disfrutarlas. 

    —Me encanta que te sonrojes —sonrió él.  

    —¿En serio? —susurró ella. 

    Allen le acarició la mejilla. 

    —En realidad, toda tú me encantas. No veo el momento de volver a estar contigo a solas. ¿Tú también quieres? 

    —Sí.   

    Él volvió a inclinarse y a besarla con avidez.  

    —Puede entrar alguien —jadeó Grace. 

    —No me importa —dijo volviendo a besarla.  

    Grace se apartó. 

    —Es suficiente —dijo con la respiración alterada. 

    —No para mí. Termina de desayunar. Iremos al orfanato esta mañana. En media hora te espero en el carruaje y te pediré mi segundo deseo —decidió Allen. Dio media vuelta y la dejó sola. 

    Ella, impactada por su ardor, bebió la naranjada sin apenas darse cuenta. Del mismo modo, subió a su habitación, cogió el abrigo y bajó a la cochera. 

    —Buenos días, señorita —la saludó Jordan. 

    Ella respondió de modo maquinal. Con el corazón desbocado, aceptó la mano de Allen que ya estaba acomodado dentro del coche. Se sentó ante él y Jordan se puso en marcha. 

    —Has vuelto a sonrojarte —dijo Allen. 

    —Es que… eres muy… descarado —balbuceó Grace.  

    Él soltó una alegre carcajada. 

    —¿Descarado? Eres deliciosa, Grace. Ven —dijo asiéndola de la cintura. La sentó en su regazo. Ella no protestó. Por el contrario, lo miró expectante, con la boca entreabierta. Allen mordisqueó su carne trémula. Ella alzó las manos y acunó el rostro del hombre entre ellas, instándolo a besarla. Él la complació invadiéndola sin la menor consideración.  

    —No me canso de devorarte —dijo resollando, deslizando la boca hasta su pecho. Mordió el pezón oculto bajo la tela y al instante se endureció. Con la otra mano acarició el otro seno.  

    Ella suspiró complacida.  

    —No lo hagas nunca. 

    —No lo haré. Pero deseo más. ¿Recuerdas lo que me prometiste?  

    —Sí —gimió Grace. 

    —¿Y me lo vas a dar?  

    Ella aseveró. El placer que le estaba inflingiendo con sus caricias era casi doloroso. 

    —Esto no es nada comparado con lo que viene ahora. Prepárate para disfrutar, amor —le susurró Allen, mordiéndole el lóbulo.  

    Grace respingó cuando el introdujo la mano bajo el vestido. Pero no protestó. Anhelaba recibir su regalo sensual. Se mordió el labio cuando él le acarició la entrepierna.  

    —Te voy a hacer muy feliz, preciosa —le prometió él. La besó con glotonería e introdujo la mano en sus braguitas. Buscó el botón sensible y lo acarició con la yema del dedo. 

    —¡Dios! —exclamó ella tensándose al sentir el latigazo en la espina dorsal. 

    —Relájate, cariño. Déjame hacer. Confía en mí. ¿De acuerdo? 

    —¿Debería? Tú me haces sentir dudas y temores. Pero siento. Siento hasta el infinito y no quiero dejar de hacerlo — dijo Grace. Le rodeó la nuca con las manos y sin esperar a que él tomase la iniciativa, buscó su boca. 

    —Me gusta besarte —dijo Allen. 

    —Quiero ser para ti como las otras mujeres. 

    El la miró con intensidad. 

    —Yo no. Tú eres especial, Grace. Un regalo precioso e inesperado.  

    La boca de ella volvió a unirse con la de él. Allen exhaló un gemido y comenzó a acariciarla íntimamente. El fuego comenzó a arder en las entrañas de Grace y notó un torrente húmedo. Allen la penetró con un dedo. Ella respingó sorprendida. 

    —¿Te duele? 

    —No. 

    Allen la hurgó suavemente y Grace se aferró con más fuerza a él. Le era imposible describir lo que le estaba ocurriendo. Solamente podía sentir ese torbellino demoledor en las entrañas y la terrible necesidad de que la devorase.  

    —Mírame —le rogó él. 

    Ella obedeció. La profundidad negra estaba turbia por el ardor y por el inminente estallido de la tensión que estaba soportado. Allen intensificó los movimientos, mientras acariciaba su clítoris. Ella comenzó a respirar entrecortadamente. La boca de Allen aprisionó el pezón y lo lamió con la punta de la lengua.  

    —Allen —sollozó Grace retorciéndose. De repente, la tensión se rompió en mil pedazos. Un placer glorioso se expandió por todo su ser que la obligó a gritar. Allen ahogó su orgasmo en su boca besándola como un poseso. 

    Cuando se calmó, le tomó el rostro entre las manos.  

    —¿Estás bien? ¿Te he gustado?  

    Ella, sonriendo, asintió. 

    —Has vuelto a sonrojarte.  

    —Es que… Me haces cosas muy atrevidas.  

    Él pegó la boca a su oreja y susurró: 

    —Pues, quiero que sepas que las hay mucho más desvergonzadas y por ello más gustosas. Esta noche, cuando me concedas otro deseo, lo comprobarás. 

    A Grace se le cortó el aliento al pensar que de nuevo hoy, volvería disfrutar de las habilidades amatorias de Allen. 

    El carruaje se detuvo. Él la dejó en el asiento.  

    —¿Estoy presentable? 

    Allen la miró embelesado. 

    —Estás preciosa, Grace —dijo con voz profunda. Abrió la puerta, saltó y la ayudó a bajar.  
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    Allen no podía apartar de la mente la imagen de Grace riendo junto a los pobres huérfanos. Nunca pensó que una dama de su categoría tuviese el corazón tan bondadoso para dedicar parte de su tiempo a esos desgraciados. Ni tampoco que la mujer que consideró poco atractiva e insoportable ocupase la mayor parte de sus pensamientos; y la mayoría llenos de momentos eróticos. ¿Cómo era posible? Grace no era precisamente el tipo de mujer que le atraía. Cierto era que no le hacia ascos a ninguna, pero que detonasen con brutalidad su lívido, muy pocas y ella lo consiguió.  

    Preparó el vino que más le agradaba y aguardó impaciente a que ella entrase. Cuando la puerta se abrió miró a Grace. Aquella mañana estaba preciosa. Sus ojos, normalmente tristes y apagados, refulgían llenos de vida.  

    —Buenos días —saludó.  

    Allen apartó la silla y ella se acomodó. 

    —¿Le apetece vino? 

    —Sí, Chiksand.  

    Charles le sirvió la ensalada, mientras Allen los observaba desde el aparador con ese aire frío e impasible que lo caracterizaba. Únicamente en esta ocasión sus ojos desobedecieron la orden. Fueron incapaces de mantener la impavidez. En ellos se reflejaba el deseo de que la noche llegase para poder disfrutar de las locuras que juntos cometerían. Porque ya no podía aguardar más a tenerla por completo. Y la convencería de que había llegado la hora.  

    Cuando ella terminó, acudió a retirar el plato. La presencia de Charles impidió que se inclinase sobre ella y se apoderara de esa boca que lo chiflaba. Amarrando la excitación que amenazaba con desbordarse, se concentró en quitar las espinas del pescado.  

    —Señor Chiksand. ¿Está listo el pescado? Me moriré de hambre —dijo Grace. 

    Él, ocultando la sonrisa, se lo trajo. 

    —Lamento la espera. Pero me he esforzado por quitar todas las espinas. No me gustaría ser el causante de que alguna de ellas la hiriese. 

    —Hay esfuerzos que no son eficaces.  

    Él se inclinó y sobre su nuca, musitó:   

    —Los míos, sí. Cuando me propongo algo, lo consigo. Puede comer con tranquilidad, señorita Grace. Es un pez muy sabroso para desperdiciarlo. Y usted, a diferencia de quien recibe las sobras, tiene buen paladar.  

    Ella se ruborizó hasta las orejas al comprender a lo que se refería. ¿Sería su deseo esa noche? ¡Dios! No podría. Aunque, le prometió complacerlo. Y ella era una mujer de palabra. Pero… ¿Se refirió a conseguir lo que podría negarle con otra? Por supuesto que sí. Ese hombre podía conseguir a la mujer que se le antojase. Ella era una de tantas. ¿Le importaba? Por supuesto. Allen era el primero que la consideró una verdadera mujer, el primero que bebió de su boca como un sediento y reaccionó con ardor. Y quería que no deseara a otra. Pero era un anhelo imposible. Él no era hombre de una sola mujer y en cuanto regresase su hermana, la abandonaría. Pero por el momento era suyo y disfrutaría todo lo posible. 

    —Tanto que, como sabe, también soy capaz de apreciar los suculentos desperdicios —replicó ella. Y dedicándole una inmensa sonrisa, añadió: De postre tomaré tarta de crema. 

    —Como desee la señorita. 

    Tras la comida, ella se acostó durante una par de horas. A la hora del té bajó al salón. Allen estaba aguardando como un perro fiel junto a la mesa de los dulces. Vestía ese traje cubierto de hielo. Impasible, tieso y reservado; pero sumamente atractivo.   

    En cuanto ella se sentó, le trajo la taza humeante.  

    —¿Querrá emparedados o pastelitos? 

    Grace levantó la mirada. 

    —Quiero de todo —dijo con voz profunda. 

    Él inclinó levemente la cabeza y elevó la mirada. Sus ojos verdes adquirieron una tonalidad oscura muy parecida a las esmeraldas.  

    —Y se lo traeré encantado. Ya sabe que estoy a su servicio para lo que disponga, señorita.  

    El timbre rompió el encanto. 

    —¿Espera a alguien? 

    —No. 

    Charles entró en el salón. 

    —Señorita. El señor Douglas desea presentarle sus respetos. 

    —¿Sin avisar? Es inapropiado. Además, la señorita está sola en la casa. No sería prudente para su reputación. Dígale que lo recibirá cuando lleguen los señores Lowell o que llame por teléfono —opinó Allen. 

    Charles y Grace lo miraron perplejos. 

    —¡¿Qué?! Es lo correcto. 

    Grace carraspeó. 

    —Señor Chiksand. Creo que debo ser yo la que decida sobre mis actos y no que un sirviente tome el mando de la situación. Charles. Dígale al señor Douglas que lo recibiré. 

    El lacayo salió para cumplir la orden. 

    —¿Te has vuelto loca? No es… Juicioso —le recriminó Allen. 

    —Por Dios. Estamos en mil novecientos veinte. Además, soy una mujer adulta que sabe muy bien lo que quiere o como cuidarse. 

    —Yo creo que… 

    Ella alzó la mano y lo hizo callar. 

    —Señor Chiksand, ponga otra taza. Buenas tardes, señor Douglas. Por favor, tome asiento. ¿A qué debo el honor de su visita? 

    —He venido por negocios a la ciudad y pensé en visitarles.  

    —Los señores están de viaje. Defunción de un familiar. La casa está de luto —informó Allen. 

    La sonrisa del hombre se borró de inmediato. 

    —No me han llegado noticias. La acompaño en el sentimiento. Debería irme.  

    —Yo no estoy de duelo. La fallecida es la madrina de mi cuñado. Ni tan siquiera la conozco. ¿Té? 

    Él volvió a sonreír. Estaba claro que a Grace le agradaba su presencia. Y ahora que su aspecto había mejorado, aún le interesaba más conquistarla. A parte de tener una mujer que cuidase de sus cuatro hijos, también la tendría en la cama.   

    —No, gracias. Dadas las circunstancias, me iré de inmediato. Pero antes, dígame, Grace. ¿Ha hecho planes para el viernes por la noche? 

    —No. ¿Por qué? 

    ¿Cómo que no? Con él, pensó Allen.  

    —Los señores Milton me han invitado a un baile. Me preguntaba si le gustaría acompañarme. 

    Grace no tenía la menor intención de aceptar. Pero al ver el rostro tenso a causa de los celos de Allen, dio un sorbo al té e hizo una pausa, que a Allen le pareció muy teatral. La solterona estaba aprendiendo muy rápido. Demasiado para su gusto. Y si antes se propuso conquistarla para acallarla, ahora se proponía alejar a ese tipo de ella. 

    —Será un placer, señor Douglas. Llámeme. 

    —Por supuesto.  

    — ¿Solamente será baile o cena? 

    —Baile. Aunque, si lo desea, podemos ir antes a cenar al Criterion. 

    —No podría perder la oportunidad de probar la mejor cocina de Londres. Eso dicen. 

    —Y es cierto.  

    Él se levantó. 

    —No sabe lo feliz que me ha hecho, Grace. Paso a recogerla el viernes a las seis —dijo besándole la mano.  

    Ella, con una sonrisa bobalicona, suspiró. 

    —No puedes salir con él —masculló Allen. 

    Grace agitó la cabeza para abandonar sus ensoñaciones. 

    —¿Cómo dices?  

    —No lo permitiré —siseó él. 

    Grace apartó el aire amable y endureció la expresión del rostro.  

    —Tú no eres nadie para decidir sobre mí persona.  

    —Entonces, ¿qué significa para ti lo que hay entre nosotros? 

    Ella dejó escapar una risotada cargada de descrédito. 

    —¿Bromeas? ¿De verdad me quieres decir que consideras que entre nosotros hay algo más que sexo? Entonces, ¿lo que tienes con Philippa o con lady Charlote qué es? Lo único que te molesta es que otro intente obtener lo que tú estás disfrutando en este momento. Nada más.  

    —Grace... 

    —Esta conversación ha terminado. Dígale a la señora Brooks que comeré fuera. Ahora, retírese, señor Chiksand. 
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    Godric cerró de un portazo. 

    —¡Niño! ¿Cuántas veces debo decir que seas más cuidadoso? —se alteró el ama de llaves. 

    —Es el viento, señora Gibbs. ¿Dónde está el señor Allen? 

    —En su despacho. Y dime. ¿Qué recado ha sido ese que te ha mantenido fuera de casa varias horas? 

    —Si el señor Allen hubiese querio que lo supiera, lo sabría, ¿no? —respondió el crío marchando hacia el despacho. Llamó a la puerta. 

    —Adelante. 

    —Señor Allen, ya estoy de vuelta. 

    —Lo veo. ¿Y bien? 

    —La señorita Grace ha ido al número veinte de la calle Deanery dando un paseo.  

    Bien pensó Allen. Allí vivía Florence.  

    —¿A qué hora se ha ido? 

    —A las cuatro.  

    —¿Y? ¡Godric, por Dios! Que esto no es una novela por artículos en un periódico. Cuéntame todo. 

    —Pues, eso. Se fue y ya está. 

    —¿Cómo que ya está? Son casi las siete. ¿Qué hizo durante esas tres horas?  

    Godric levanto los brazos con gesto de ignorancia. 

    —¡Te dije que la siguieras! —se enojó Allen. 

    —Eso intenté, pero tomó un coche. ¡Y usted no me dio parné! ¿Cómo iba a seguirla a pie? —se excusó el muchacho. 

    Cierto. Un fallo imperdonable.  

    —Dinero, Godric. Dinero —lo corrigió —. ¿Ya ha regresado? 

    —Creo que no. 

    —Está bien. Puedes irte. 

    Allen apretó los dientes. ¿Dónde demonios se había metido Grace? ¿Y lo más importante, con quién? Llevaba horas preguntándoselo y no comprendía el motivo. Nunca le importó lo que hacían sus amantes ni con quién se encontraban. Grace no debería ser distinta. En cambio, allí estaba, mordiéndose las uñas con impaciencia, aguardando a que ella regresara. 

    Cuando el reloj dio las siete campanadas, amarrando el enfado, se vio obligado a ir a cenar.  

    —La señorita Grace ha informado que no cenará está noche —le comunicó la señora Gibbs.  

    —¿Está indispuesta? 

    Ella le sirvió puré y bacalao.  

    —No me ha dado esa impresión. Ha subido directa al cuarto de invitados. Por cierto, Ruby. Ha dicho que deseaba acostarse y que no es necesario que la atiendas.  

    —¡Qué bien! Aprovecharé para leer —se alegró la muchacha. 

    —Esas novelas rosas te llenarán la cabeza de tonterías —opinó la cocinera. 

    —¿Por qué? Son historias que pueden pasarle a cualquier chica.  

    —En especial a pobretonas como nosotras. Deja de soñar, querida —dijo Daphne. 

    —Los sueños son vitales para seguir viviendo. Quien no pone las aspiraciones en la cima, muere en el barro. Aunque, en algo tienes razón. Solamente uno entre un millón de nosotros puede alcanzar una posición de riqueza y prestigio.  

    —Me contaron que usted nació en el peor barrio de Londres. Y ahora es uno de los mayordomos más afamados. Al parecer ha logrado su meta. ¡Qué suerte! —dijo Ruby. 

    —La suerte se la trabaja uno, muchacha.  

    —Bien dicho, señor Allen —opinó la señora Brooks. 

    Él se levantó sin haber terminado de cenar. Los otros también se levantaron. 

    —No… No. Sigan, por favor. Todo está exquisito, señora Brooks. Pero no tengo hambre. Aprovecharé para retirarme antes. Si me disculpan. 

    La hora que transcurrió hasta que todos se fueron a sus habitaciones le pareció eterna. Estaba ansioso por ver a Grace. Cerró el despacho y ahogó un reniego al tropezarse con Daphne. 

    —Pensé que dormías —remugó. 

    Ella le sonrió seductoramente y posó la mano en su pecho. 

    —Tengo el cuerpo tan en tensión que no puedo conciliar el sueño. Esperaba que tú me aliviases el ansia. 

    Allen le apartó la mano. 

    —Estaría encantado, pero no estoy en mi mejor momento. Tal vez mañana. Buenas noches. 

    —¿Ya no te gusto? —insistió ella. 

    Él le pasó el dedo por la mejilla. 

    —Claro que sí. Soy yo que me siento cansado. Anda. Ve a descasar.  

    Daphne se marchó y él permaneció pensativo. Jamás rechazó la propuesta de una mujer y mucho menos de una tan ardiente como ella. ¿Qué diablos le estaba pasando? ¿Por qué de repente su lívido era selectiva? 

    —Debo estar pillando algo —masculló. 

    Cerró las luces, subió al piso de arriba y tras comprobar que todo estaba en orden, fue a la planta superior. Se plantó ante la puerta de Grace. Se atisbaba luz. No dormía. Sin poder amarrar las ganas de verla, agarró el pomo y lo giro con lentitud. Ella estaba ante el tocador desprendiéndose de los pasadores. El fuego de la chimenea refulgía en su cabello haciéndolo parecer una joya de ónice. Con el último pasador cayó sobre su espalada. Ahogó un gemido. Ella ladeó la cabeza. 

    —¿Qué haces aquí? —musitó mirándolo temerosa. Se había propuesto acabar con la locura que estaban cometiendo. El señor Douglas parecía realmente interesado en cortejarla y debería concentrarse en conseguir que desease mucho más. Era su oportunidad para ser feliz de una vez formando una familia.  

    Allen cerró la puerta.  

    —Vengo a por mi tercer deseo —dijo con voz profunda. 

    —Esto... No puede continuar —balbuceó ella. 

    —¿Por qué? Lo estás deseando tanto como yo —refutó él avanzando hacia ella. 

    Grace al ver en sus ojos la llama del ardor, se quedó sin aliento. Ese hombre la anhelaba con ferocidad. Y ella, a pesar de sus propósitos, también suspiraba por caricias. ¿Qué mal podía haber en ello? Gozaría de las depravaciones que ese hombre le regalaba, pero hasta ahí. Su virtud quedaría intacta para el señor Douglas. Se levantó. 

    —No. Siéntate —le ordenó él. Se acercó poco a poco, sin apartar la mirada, diciéndole sin palabras la pasión que por ella sentía. Se colocó detrás. Bajó el rostro y lo hundió en su cabello. Aspiró su aroma. Olía a flores dulces. Incapaz de contenerse, deslizó las manos por el escote y las hundió bajo el camisón. Acarició sus senos. Ella reaccionó de inmediato.  

    —Allen… 

    —No hables. Sólo siente y goza de mi regalo —le pidió ronco. 

    Grace apoyó la cabeza en el pecho de Allen y comenzó a jadear. Ese hombre la enloquecía. Desde que la miró la primera vez de aquella manera tan intensa, se hizo dueño de su voluntad. Era incapaz de resistirse a la tentación de ese demonio.  

    Él besó la curva de su cuello. La piel de ella estaba ardiendo. Sería fácil cumplir su ansia y tomarla ahora mismo. No lo haría. Deseaba inducirla al mundo del placer poco a poco; demostrándole que el goce podía ser en cada nueva ocasión más demoledor. Se separó de ella ignorando su protesta. Agarró el respaldo de la silla, la volteó de cara a él y se arrodilló. 

    —Ahora quiero disfrutar de mi tercer deseo —susurró. Cogió el dobladillo del camisón y comenzó a levantarlo. 

    —¿Qué… haces? No quiero… Hoy no… —respingó ella. 

    —Tranquila, cariño. No es mi pretensión robarte la virginidad. Me la darás voluntariamente —la tranquilizó Allen, besándole la rodilla. Acarició sus piernas y al llegar a las braguitas, tiró de ellas, deslizándolas sin dejar de besar la carne interior de sus pantorrillas.   

    —¿Qué pretendes? —jadeó Grace.  

    —Llevarte al cielo, amor —dijo él, tirando la prenda interior al suelo. Escondió la cabeza bajo el camisón acercando su boca hacia el centro de su intimidad.   

    Grace sintió el aliento abrasador.  

    —¡Dios mío! —clamó cuando la lengua de Allen rozó el botón sensible. Una descarga brutal la hizo saltar. Aquello era inmoral y debería detenerlo de inmediato. ¡Pero era tan placentero, tan salvaje! Allen le colocó las piernas sobre sus hombros y ella aferró las manos en el respaldo de la silla. La lengua de Allen se convirtió en una culebra que le inyectaba un veneno que le hacía arder la sangre. 

    —¡Umm! Deliciosa —suspiró. Hambriento de su esencia, su boca se tornó audaz. Inconscientemente, Grace elevó las caderas y él, poseído por la locura de su respuesta tan voluptuosa, la hurgó con avidez. Grace apenas podía respirar, cada milímetro de su piel estaba tan sensible que le producía dolor; hasta que el tormento se convirtió en un estallido de puro éxtasis y sollozó, entre espasmos, pronunciando una y otra vez el nombre de su amante.  

    Allen abandonó la cueva de placer y miró el rostro arrebolado de Grace. Estaba preciosa tras el orgasmo.  

    —Eres dulce, mi amor. Muy dulce —susurró. 

    El pecho de Grace oscilaba debido a la respiración agitada. Lo miró con ojos turbios.  

    —Seguro que… después de esto vamos derechos al… infierno.  

    El le llevó la mano a su erección. 

    —Yo ya estoy en él. Mira como me has puesto. Ahora tendré que ir a mi habitación y aliviarme pensando en ti.  

    —Quiero que te quedes —le pidió Grace.   

    —¿Sabes lo que te pediré si lo hago? 

    —No. Sólo sé que no quiero estar sola esta noche. Quiero complacerte y después que duermas conmigo. 

    Allen acercó la boca a la suya.  

    —Como ordene la señorita.  
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    Grace no pudo dormir ni un instante. ¿Cómo podría alguien después de la noche apasionada que mantuvo con ese hombre que dormitaba a su lado?  

    Acarició su frente y lo miró embelesada. No era el hombre más guapo del mundo, pero sí el más seductor y considerado. En ningún momento le exigió lo que tanto anhelaba. Aunque, sí le pidió más deseos que le concedió y no pudo evitar sonrojarse al recordar las cosas que hicieron y que tan satisfechos los dejaron. No le importó en absoluto que fuese inmoral.  

    —¿De nuevo ruborizándote?  

    Ella se tapó la boca con la mano para ocultar la sonrisa de vergüenza.  

    Allen tiró de ella y la pegó a su pecho. 

    —Eres como una droga. No me cansaría de besarte, de tocarte y mirarte. Eres preciosa —musitó sobre sus labios. 

    —¿De verdad? 

    —¿Acaso no te he demostrado lo mucho que me gustas? ¿Quieres que lo haga otra vez? 

    —Está a punto de amanecer. Pronto vendrá Ruby.  

    Él deslizó la mano por el interior de sus muslos. 

    —No la dejes entrar.  

    Grace suspiró y se dejó arrastrar por las sensaciones de esa boca voraz y sus dedos traviesos.  

    Allen la observó. Le encantaba ver su rostro cuando el placer comenzaba a invadirla. Sus mejillas adquirían un color sonrosado y sus labios turgentes temblaban expectantes aguardando la nueva sensación que él iba a proporcionarle.  

    —¿Qué ocurre? —dijo ella en apenas un susurro. 

    —Me gusta contemplarte cuando reaccionas a mis tentaciones. Estás muy hermosa.  

    —Señora —llamó Ruby desde el otro lado de la puerta. 

    Grace respingó. 

    —Despídela —le ordenó Allen. 

    —Pero… 

    —Hazlo —insistió él penetrándola con un dedo. 

    Ella ahogó un gemido de placer. Sin apenas poder hablar, elevó la voz.  

    —Quiero dormir. Te… llamaré cuando… cuando te necesite —farfulló retorciéndose. 

    —Bien, señorita. 

    Allen tomó en la boca el pezón y lo succionó. Grace levantó la cadera acompasándose a los movimientos de él. Ese hombre era un demonio. No podía resistir sus tentaciones. Y no le importaba si caía en el averno.  

    —Algún día nos pillarán —gimió agitándose. 

    Allen aprisionó su labio inferior entre los dientes y aseguró con voz profunda:   

    —Es probable, porque no pienso renunciar a esto. 

    Ella era conciente de que mentía. Su hermana, como siempre, le robaría lo que más deseaba. Atormentada por ello, se abrazó con fuerza a Allen y lo besó exaltada.  

    Él, encendido, llevó su mano a allá donde más le urgía. Grace complació su deseo, rodeó ese miembro henchido y duro. 

    —Vas a matarme —silbó Allen. 

    —Los dos vamos a morir. Una vez escuché que al clímax los franceses le llaman la pequeña muerte —dijo ella arqueándose hacia su mano audaz. 

    Él soltó una leve carcajada. 

    —Pensé que la señorita era… ¡Dios! —clamó esforzándose por no perder el control. 

    —¿Qué pensaste? —susurró ella incitándolo con perversidad. 

    —Que eras puritana e ingenua. Pero, estaba…equivocado. ¡Por Dios! —exclamó dejando de luchar.  

    Grace buscó su boca y absorbió sus gemidos, regalándole los suyos cuando el orgasmo la llevó al cielo.  

    —Ahora si deberías irte. Pronto estarán todos levantados. Hoy no desayunaré. Estoy agotada. Bajaré para la comida —le pidió ella, una vez relajados. 

    Él suspiró. Le encantaría quedarse allí todo el día, aunque tan sólo fuese para estar abrazados. Pero el deber lo llamaba. Abandonó el lecho y Grace admiró su espléndida desnudez. Era un dios del Olimpo. Allen se vistió y de nuevo apareció el mayordomo. Se miró en el espejo. 

    —Perfecto, como siempre —opinó Grace.  

    Él se inclinó sobre ella y la besó. 

    —Descansa, amor.  

    En cuanto Allen abandonó el cuarto, Grace se puso el camisón y se escondió bajo la sábana sonriendo satisfecha. Era consciente de que Allen jamás sería suyo. En cuanto llegase Philippa él volvería a sus brazos. Pero su hermana sabría que la insulsa y fea Grace también supo seducirlo. Y eso la enfurecería.  

    Con esa sonrisa estampada en el rostro se quedó dormida. 

    —Señora. ¿Está bien?  

    Grace abrió los ojos y sacó la cabeza. Ruby respiró aliviada. 

    —De maravilla —dijo estirándose. 

    —Son las doce. Están a punto de servir la comida. Me he tomado la libertad de traerle este vestido. ¿Le parece correcto?  

    —Del todo. 

    Una vez vestida bajó casi a la carrera al comedor. Hacía apenas unas horas qué había estado con él y se moría por verlo. No quería ni pensar en como se sentiría cuando fuese relegada por el astro rey que siempre sobrevoló sobre su cabeza. 

    —¿Qué nos ha preparado hoy Velma? —dijo cuando Allen apartó la silla para que se acomodara. 

    —Ensalada de patata, costilla de cerdo y fruta.  

    —Un menú exquisito. ¿Me sirve vino? 

    —Por supuesto, señorita.  

    Charles le sirvió la ensalada y Allen el vino.  

    —Gracias —musitó ella rozándole el antebrazo con el dedo. 

    Durante el resto de la comida tuvieron que comportarse ante la presencia del lacayo. Cuando Grace se acomodó en la sala fue muy distinto. Allen, en cuanto entró, cerró la puerta, la arrastró hacia su pecho y la besó con codicia. 

    —Ha sido un martirio tenerte tan cerca y no poder tocarte —jadeó él. Y no mentía. Aquello nada tenía que ver con el plan marcado. Ahora deseaba de verdad a aquella mujer tan distinta a las que estaba acostumbrado.  

    —Estás loco. No podemos estar juntos en una habitación cerrada —se alborotó ella.  

    —¿Temes que piensen que te has liado con el mayordomo? Una señorita como tú, imposible. 

    El semblante de Grace abandonó el gesto alegre para dejar llegar a la tristeza. 

    —¡Eh! No confundas mis palabras. Lo digo porque te consideran una mujer recta y honorable. Y por supuesto, ya me he encargado de dar a conocer la gran antipatía que te tengo. 

    —¿Así que no te caigo bien? —dijo ella volviendo a sonreír. 

    —Nada, nada bien. En realidad, te aborrezco —dijo él mordiéndole el mentón. 

    —Para, Allen. 

    —No puedo. Cuando estás a mí lado me es imposible.  

    Grace soltó una suave carcajada. 

    —¿No te casas nunca?     

    —Di ti no. Logras que mi compostura se tambalee. Al final conseguirás que mi fama de bloque de hielo se desmorone.  

    —Y si no abres esa puerta de inmediato, mi reputación también caerá en picado. 

    Allen, a regañadientes, obedeció. 

    —Señor Chiksand. ¿Me pone una copita de Montilla?  

    —Por supuesto. 

    Mientras llenaba la copa, entró Ruby. 

    —Permiso, señorita. 

    —Dime. 

    —Han llegado las compras que realizó ayer.  

    —Súbelas a la habitación. En unos minutos me reuniré contigo. Prepárame el baño. Y por favor, usa las sales perfumadas.  

    —Sí, señorita. 

    En cuanto la doncella los dejó a solas, Allen le entregó el licor. 

    —Es todo un detalle, pero a mi ya me hueles a gloria. 

    Grace vio la oportunidad de ponerle celoso. 

    —Lamento desencantarte, pero no lo hago por ti. Recuerda que hoy salgo con Harry. 

    La faz de Allen se demudó. 

    —No puedes hacerlo. Ese tipo no es de fiar.  

    —¿Se te olvida que tú me has seducido? 

    —Por eso mismo. Sé como piensan los hombres y en sus ojos vi lo que pretende.   

    —¿Cortejarme y tal vez pedirme que me case con él? 

    Él respingó. 

    —No hablarás en serio. 

    —¿Tan extraño te parecería? 

    —Te considero inteligente y casarte con ese tipo no sería la elección más acertada.  

    —¿Tú serias mejor? 

    —En el lecho, sí. 

    —En un matrimonio no todo es sexo. 

    —Pero es esencial. Si se atiende como es debido, las infidelidades no existirían.  

    Ella entrecerró la frente. ¿Se refería a que Randolph era un mujeriego y por ello su hermana se había entregado al mayordomo? ¿O tal vez no era su primer amante?  

  —Y el amor también —dijo. 

    —¿No me dirás que podrías enamorarte de ese mequetrefe? 

    —¿Y de ti sí? No soy tan incauta, Allen. Lo nuestro es… Digamos un romance con fecha de caducidad. Como lo tuyo con Philippa.  

    —Si le cuentas lo que tuvimos a su marido, no callaré lo nuestro —siseó él. 

    Ella se levantó. 

    —No temas. Callaré. De todos modos, sabes que esto no nos llevará a nada definitivo. ¿No es sí?  

    Allen no respondió. Grace le dio la espalda y se marchó. 
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    Grace descendió la escalera igual que si fuese una reina. 

    Estaba espectacular con el vestido rojo, con bordados en cristales y la cinta plateada sobre la frente. El conjunto estaba rematado por una estola de visón y unos zapatos de charol del mismo color del vestido. 

    —Está usted espléndida —dijo. 

    —Es usted muy caballeroso. 

    —Solamente digo la verdad —la alabó entregándole un ramo de orquídeas.  

    El tipo se había gastado un buen puñado de libras en las flores. Pero ella no caería en esa trampa tan manida. Era una mujer inteligente.  

    —Gracias, Harry. ¡Son preciosas! —sonrió Grace.  

    Pues lo hizo, pensó Allen rabioso. 

    Douglas tomó su mano y la besó. 

    —No tanto como usted, querida.  

    ¿Querida? ¿Pero que se había creído ese tipo? Allen tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre él y asestarle un puñetazo en su perfecta nariz. Pero, ¿es qué no se daba cuenta esa insensata de que su apreciado señor Douglas deseaba aprovecharse de ella?  

    —Señor Chiksand. Volveré tarde. No será necesario que me esperen levantados. Buenas noches. 

    Él, como un idiota bobalicón, continuó mirando la puerta durante unos segundos tras haberse cerrado. ¿Cómo que no la esperaría? ¡Por supuesto que sí! Y se enteraría de lo que era de verdad estar con un hombre.  

    —¡Caray! La señorita Grace estaba muy bonita —comentó Daphne.  

    —Desde luego, hay que creer en los milagros —dijo Zachary. 

    —O en el Hada Madrina. 

    —¡Bueno! ¡Ya está bien de cháchara! ¡A sus tareas! —explotó Allen. Dio media vuelta y bajó para encerrarse en el despacho. 

    No pudo concentrarse en nada. Su único pensamiento era Grace y ese tipo que intentaba seducirla.  

    Al escuchar los golpes en la puerta cerró el libro de cuentas que ni tan siquiera había ojeado. 

    —¡Adelante! 

    Daphne, dedicándole su mejor sonrisa, entró cerrando la puerta tras ella. Se acercó a la mesa y con voz melosa dijo: 

    —He pensado que tenemos una buena oportunidad para que esta noche podamos disfrutar sin la amenaza de que esa mujer horrible nos descubra. ¿Qué te parece? 

    Sí, pensó él. Sería estupendo divertirse de una buena dosis de sexo duro y salvaje, tal como le gustaba a Daphne. Sorprendentemente, descubrió que no le apetecía en absoluto. No con ella. Deseaba cumplir sus fantasías con Grace. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué ahora su cuerpo y su cabeza solamente anhelaban a esa mujer que le estaba negando hacerla suya por completo? No lo comprendía. Estaba enamorado de Philippa. Llevaba deseándola la mayor parte de su vida. Y aún así, no le importó acostarse con otras. Se estaba comportando como un verdadero idiota.  

    —Un idea estupenda. Quedamos como siempre. 

    —Bien. Aguardaré ansiosa —se entusiasmó ella. Llevaba muchos días deseando que él la hiciera gozar de aquella manera tan deliciosa y salvaje. 

    A la hora acordada entró en la salita. Daphne se echó en sus brazos y lo besó. Allen lo hizo con vehemencia. Necesitaba quitarse de la cabeza a Grace. 

    —Veo que tú también tenías ganas —dijo acariciándole la bragueta. Su ceño se arrugó. Inerte. 

    —¿Qué ocurre? 

    Eso mismo pensaba él. Nunca se resistió a los asaltos de una mujer. Y ahora ni la más provocativa le levantaba la libido. Cansancio, dedujo. No existía otra razón.  

    —Absolutamente nada —gruñó abrazándola con fuerza. Buscó su boca y la asaltó sin compasión. Ella gimió contoneándose, empujando las caderas hacia su ingle. No lo excitó. Cabreado, se apartó. 

    —¿Te encuentras mal? 

    —Temo que he pillado algo. Lo siento. ¿Te importa que lo dejemos por hoy? 

    Daphne soltó aire. 

    —Por supuesto que me importa. Pero si no estás bien…—Lo besó y se marchó. 

    Allen se dejó caer en el diván. Esta situación era absurda. Jamás en la vida dependió de una mujer. Nunca. Ni tan siquiera del amor de su vida. La culpable era la maldita Grace. La única mujer que habiéndolo disfrutado esperaba los halagos de otros. Había herido su orgullo y la consecuencia era su abatimiento.  

    —¡Maldita sea! —masculló. 

    Bajó al salón. Contrariamente a sus convicciones, se sirvió un trago de coñac y se acomodó en el sillón. No se movería de allí hasta que Grace llegase. 

    Tuvo que aguardar cuatro horas. Ella llegó en coche a las dos de la madrugada. Allen se acercó a la ventana. En el rostro de ella se reflejaba la satisfacción y una sonrisa de lo más bobalicona. ¿Sería posible que este tipo hubiese logrado algo de ella? No sería extraño. Sabía muy bien lo que Grace escondía bajo esa apariencia anodina una gran pasión. Aunque, también sabía que era una dama que guardaba cara a los demás los formalismos. No habría hecho nada inconveniente en público, ni tampoco hacerlo en ese coche acristalado. Claro que, en las mansiones había cuartos, jardines… 

    Grace le tendió la mano a Douglas y él la ayudó a bajar. Esperaba que lo despidiese a pesar de que su familia no podría descubrir su atrevimiento si lo invitase a entrar.  

    Respiró aliviado cuando él regresó al auto. Grace abrió la verja y caminó hacia la entrada. Sacó la llave y abrió. 

    Allen, desde la sombra, escuchó como canturreaba. ¿Tanto se había divertido? ¿Sin él? ¡Inconcebible! 

    —Parece que te lo has pasado muy bien —dijo abandonando el escondite. 

    —¡Dios! —Jadeó, asustada, ella.— ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y a estas horas? Ordené que no me esperasen. 

    —No estoy cumpliendo ninguna orden. En mi tiempo libre hago lo que se me antoja. ¿Has bailado mucho?   

    Ella se quitó un guante. 

    —No tengo porque darte explicaciones. Pero sí. Mucho. 

    —En cierta ocasión te oí decir que las fiestas no te agradaban. 

    Grace se quitó el otro guante. 

    —La gente cambia de parecer. Yo lo he hecho.  

    —Por supuesto. De repente te han entrado ganas de volverte coqueta, casquivana y si eso no fuese suficiente, hasta estás suspirando por convertirte en una mujer casada. 

    —¿Y qué hay de malo en ello? No hago otra cosa que no haga Philippa. 

    —Tú eres distinta —masculló Allen. 

    —Por supuesto. Ella es hermosa, divertida, inteligente y una amante insuperable. Pero yo ya no soy la mujer fea, antipática y despreciada por todos. Bien lo sabes. ¿No es así?  

    —No lo digo por eso. Lo que quería decir es que eres especial. 

    —La palabra especial tiene varios significados. Puede ser una virtud o un insulto. 

    —Nunca te vejaría —aseguró él. 

    Ella puso un pie sobre el primer escalón y comenzó a subir la escalera. 

    —No esperaba menos.  

    —¿Te acompaño? 

    —No es necesario. Buenas noches. 

    —Aún no se me han concedido todos los deseos —le recordó Allen. 

    —Ni te serán concedidos jamás. Lo que hemos hecho hasta ahora se ha terminado —le comunicó Grace. 

    Él ascendió hasta llegar a su altura. 

    —¿Cómo dices? 

    —Creo que he hablado claro. 

    —¿Por qué? —se lamentó Allen. 

    —Por la simple razón de que no era correcto ni decente. No soy como mi hermana. Soy una mujer sensata que por una extraña razón perdió la compostura. 

    —¿Extraña? ¿No será que no te atreves a decir que sientes algo por mí?   

    Ella dejó escapar una leve sonrisa de desprecio. 

    —¡No digas sandeces! ¿De verdad piensas que todas las mujeres que seduces terminan enamorándose de ti? Eres un engreído.  

    —Grace… 

    —A partir de ahora mismo, señorita Grace para ti. Buenas noches.    
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    La actitud de Grace los días siguientes hacia Allen fue fría y distante. Ninguno de los ruegos que le hizo el menor efecto. Sin embargo, con referencia al señor Douglas, su postura era totalmente diferente. Le reía todas las gracias, que según su opinión no tenía ni el más sentido del humor, aceptaba sus presentes con sonrisas pánfilas dignas de una adolescente y lo peor de todo, se marchaba con él durante horas. La sangre le hervía al pensar dónde se meterían y lo que pudieran hacer estando a solas.  

    Pero esas correrías terminarían de inmediato, en cuanto le contase a Philippa lo que estaba sucediendo. Por supuesto que a ella le importaría un comino lo que su hermana hiciese, pero comenzaba a verla como era realmente y estaba convencido que al descubrir que Grace tenía un pretendiente muy interesado, su vanidad haría lo imposible por desbaratarle el cortejo. 

    Cuando Philippa cruzó la puerta, contrariamente a lo habitual, su corazón se mantuvo imperturbable ante la increíble belleza de su amada. Durante años fue el objeto de su deseo y ahora… Ahora lo dejaba indiferente. No lo comprendía. 

    Quien no quedó indiferente fue Philippa que clavó sus ojos azules en la inmensidad de su pradera diciéndole lo mucho que lo había echado de menos.  

    Su marido tampoco quedó impasible. La visión de su mayordomo lo hizo casi temblar. Por mucho que se esforzara no podía sacárselo de la cabeza. Era la primera vez que le ocurría algo parecido. Nunca engañó, ni con el pensamiento, al hombre que amaba con toda su alma. Y ahora incluso había fantaseado con despedir a Allen para así poder seducirlo. Pero su criado no era precisamente amante de sus aficiones. Por el contrario, había visto con sus propios ojos como se cepillaba a Daphne con un ímpetu digno de un animal salvaje.  

    —¿Y ese ceño? ¿No se alegra de vernos, señor Chiksand? Imagino que la ausencia de los señores ha sido como unas vacaciones para ustedes y ahora llega el duro trabajo —dijo Randolph, con tono de chanza, intentando apartar esa imagen erótica. 

    Allen buscó rápidamente una excusa. 

    —¡Oh, no señor! Pensaba en… Me pareció entender que llegarían al anochecer. No se si Velma habrá preparado algo digno de sus paladares. 

    —Comeremos cualquier cosa. ¿Verdad, querida? Pero antes beberemos una copita de jerez —dijo Randolph entregándole el sombrero.  

    Philippa le ofreció la espalda y Allen le quitó el abrigo. Los recién llegados caminaron hacia el salón.  

    —¿Está Grace en la salita? He de contarle muchas cosas —dijo sentándose en la butaca donde podía apreciar todos los movimientos de Allen. 

    —No, señora. Salió. 

    —¿Adónde? 

    —Lo ignoro, señora. Sólo sé que vino el señor Douglas a buscarla y se marcharon —respondió Allen dándole la copa.  

    —¿En serio? ¡Vaya! La insulsa Grace tiene un pretendiente. Puede que incluso la casemos —se asombró Randolph. 

    Su mujer hizo revolotear la mano en un gesto despectivo. 

    —¡Tonterías! Mi hermana se quedará soltera. Carece de atractivo y lo esencial para que un hombre desee tomarla como esposa. 

    —Me pareció notar que últimamente ha mejorado.  

    —¿Si estuvieses soltero te fijarías en ella? 

    —Bueno… Con franqueza, nunca la he mirado como mujer. Es mí cuñada. De todos modos, puedo decir que hace unos días que se ve bien bonita y también más sociable. Puede que el señor Douglas tenga la misma opinión que yo.  

    —Esa etapa durará poco. Conozco a Grace y no soportará esta presión. Ya verás como dentro de nada vuelve a ser la antipática y dejada Grace. Lo de hoy será una cita puntual. Mejor dicho, un encuentro para algún acto benéfico. Al no estar yo presente, habrán acudido a Grace para que me sustituya.    

    —Tengo que rectificarla, señora. El señor Douglas y la señorita Grace han salido durante varios días. Incluso acudieron a un baile.  

    Ella parpadeó perpleja.  

    —¿En serio la está cortejando? 

    —Eso me temo, señora.  

    —¡Estupendo! No es que me moleste tú hermana, pero como dice el refrán, el casado casa quiere. Uno ha de modificar alguna de sus costumbres a causa del invitado. Además, Grace aún es joven y podrá formar su propia familia. 

    Philippa resopló. 

    —Lo es, querida. Total, te lleva dos años y nosotros no nos hemos rendido —le recordó su marido. 

    Aquella afirmación de que seguía visitando la cama de su esposa, no le causó ningún impacto. ¿La razón? Ninguna más allá del puro razonamiento. Tenía todo el derecho del mundo a hacerlo y él a aguantarse. En cambio, Philippa se removió incómoda.  

    —¿Algo más importante que contar desde nuestra ausencia? —se interesó Randolph. 

    —A excepción de un vendaval que rompió cinco ventanas. Pero ya están reparadas. Por lo demás, todo ha ido como la seda, si me permite la expresión.  

    Su señor sonrió ante la sutil ocurrencia. No tan sólo era un hombre seductor, también poseía ingenio. Una verdadera lástima. Apuró el vino y se levantó. 

    —Voy a cambiarme. 

    —Ahora subo, querido. He de comentar asuntos domésticos con el señor Chiksand —se excusó Philippa. 

    Su esposo los dejó a solas. Ella se levantó y corrió hasta Allen. Alzó las manos y le rodeó la nuca. Acercó la boca hacia los labios del hombre que tanto deseaba. Allen se apartó. 

    —¿Qué pasa? —se quejó. 

    Lo que ocurría es que Allen estaba enfadado. Muy enojado por como había menospreciado a su hermana. 

    —Pasa que acaba de irse tú marido y si llega a entrar de nuevo, nos habría visto. Tienes que ser más prudente.  

    Philippa sonrió de nuevo. 

    —Somos amantes de noche. La oscuridad nos ampra —bromeó. 

    —A tú marido también —le recordó él. 

    —Es lo decente en un matrimonio. 

    —Te aseguro que si fueses mi esposa, te tomaría en cualquier parte y a cualquier hora. Y más, si deseara concebir un hijo. Puede que al señor Lowell no le haga demasiada ilusión ser padre. 

    —¡Oh, sí! Es hijo único y su familia está deseando un heredero que continúe la saga. 

    Pues, teniendo en cuenta la tendencia homosexual de su querido hijo y el poco apego a las mujeres, al paso que iban, no lo lograrían jamás ese nieto, pensó Allen.  

    —¿Y a ti te gustaría? 

    Ella suspiró. 

    —No me he hecho esa pregunta jamás. En realidad, si no fuese madre, no me frustraría. Al contrario, considero que los niños son una molestia. Hay que estar pendientes de ellos, aunque los dejes a cargo de la institutriz. Educarlos, sufrir por si se ponen enfermos y por sus pataletas. Mi vida es perfecta como está. Tengo lo que se me antoja y ni un problema. No la cambiaría por nada. 

    Allen ya se había dado cuenta de ello y ahora que la pasión irracional que siempre guió su existencia fue un espejismo. Philippa no era la muchacha que creyó. No era un demonio, pero ni mucho menos un ángel. Era egoísta, caprichosa y despiadada. Lo único que era importante para ella, era ella misma. Los demás eran meros actores a los que quería dirigir a su antojo. Pero él ya había abandonado la obra. Ya nunca más manejaría sus sentimientos. Era imposible porque, no la amaba. Lo único que condujo toda su existencia fue un ideal que no existía.  

    Esa afirmación tan contundente debería de haberlo dejado deshecho. No fue así. La verdadera sensación fue de libertad. Ahora sus actos no dependían de una obsesión.  

    —Debería ir a la cocina. Si me disculpas —dijo. Se apartó de ella y se marchó. 
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    Grace llegó a punto de comer.  

    —Disculpad la tardanza —se disculpó ocupando su sitio en la mesa. 

    —¿Tan ameno es el señor Douglas que se te ha ido el santo al cielo? —inquirió Philippa con maldad. 

    Grace la miró sorprendida.  

    —Soy la señora de la casa. Tengo que estar al tanto de todo lo que ocurre y más en mí ausencia.  

    —En ese caso, sabrás que el señor Douglas y yo solemos salir muy a menudo.  

    Philippa alzó la copa y antes de dar un sorbo, dijo: 

    —¿Con qué fin?  

    —Ninguno morboso, como debes suponer.  

    —Querida. Nunca pensaría que tú pudieses cometer nada inmoral.  

    Grace, no se molestó. Por el contrario, sonrió ladinamente, cuando Allen se acercó para servirle el vino. 

    —Me asombra la facilidad que tiene la gente por calificar a los demás sin apenas conocerlos y lo mucho que se equivocan en su apreciación. ¿No está usted de acuerdo, señor Chiksand? 

    —Los demás nos juzgan, nos describen, como si pudiesen ver nuestras profundidades; cuando nosotros mismos ignoramos nuestros propios secretos. Como dijo Shelly Sailor, una poetisa que seguramente jamás han oído hablar de ella —musitó él, mirando de reojo a Philippa.  

    —Por lo que veo también sabe de poesía —dijo Randolph. 

    —Procuro, como todo el mundo, disfrutar de las artes.  

    —No me extraña que esa poetisa no triunfara. Estaba equivocada. Yo sí conozco a Grace. Somos hermanas —opinó Philippa. 

    —Hermanas que hace cinco años que no se veían. Mucho tiempo para mantenerse igual. El ser humano tiende a transformarse. Y dime. ¿Cómo ha ido el funeral? Perdona. Es una pregunta ilógica. Todos son iguales. 

    Philippa también sonrió. 

    —Aunque, no las herencias. ¿Verdad, Ran? 

    —Mi madrina nos ha dado una gran sorpresa. Nos ha dejado su mansión, unas tierras y una suma escandalosa de dinero —confirmó su marido. 

    —¿Escandalosa? ¡Una fortuna, querida! Ahora no se me podrá negar ningún capricho. ¿Verdad? —dijo Philippa posando la mano sobre la de él.  

    Allen apretó los dientes. ¿Cómo había podido beber los vientos por una mujer como ella? Lo hizo por la ignorancia. Amó a un sueño que él creo. Pero el amor no existía y junto a él, también se apagó el ardor que despertaba en su carne. No la deseaba. Incluso pensar en tocarla lo repugnaba. Lo único que hacia dichosa a esa mujer era el dinero y la buena posición. Apostaría la cabeza a que nunca amó ni quiso a nadie y no la perdería.  

    —Como siempre, te daré lo que desees, amor. Sería incapaz de negarte nada. 

    No vomitó porque era todo un profesional. Aquella pareja era repugnante. Una simulando ser una mujer decente y candorosa. El otro un sodomita que exhibía un matrimonio ideal. 

    —¿A mí me negarías una caridad para mis huérfanos? —le preguntó su cuñada. 

    Allen rememoró a Grace jugando con los críos, con esa alegría y generosidad que la mayoría de los mortales les negaba. 

    —¿Qué huérfanos? —se entrometió Philippa. 

    —¿Importa cuáles? Ran. ¿Puedo contar contigo? 

    —Depende de lo que exijas. En ocasiones eres desmesurada —dijo su hermana. 

    —Querida. La fortuna nos ha sonreído con lo de mi madrina. Tenemos que revertir algo de nuestra suerte. Estaré encantado en colaborar, Grace.  

    —Gracias, Randolph. 

    Él alzó la mano para que Allen le llenase de nuevo la copa. 

    —Me asombra lo acertado que está usted eligiendo los caldos. Nunca pensé que un vino blanco fuese tan delicioso con la carne. 

    —Siempre que el plato lleve crema el tinto es desaconsejado. Mejor uno como este claro envejecido.  

    —El señor Chiksand es un pozo de sabiduría doméstica. Hiciste bien en contratarlo, Ran —opinó Philippa mirándolo con intención.  

    Su gesto no pasó desapercibido por Grace. Y a pesar de que decidió no volver a enredarse con ese hombre de cabellos de fuego, le molestó más de lo esperado por culpa de Philippa. En otra le habría dado igual. Pero ella… Seguramente esa noche se encontrarían y darían rienda suelta a su pasión desenfrenada.  

    —Es usted muy amable, señora —dijo Allen con voz melosa al ver como Grace se contrariaba.  

    —Solamente digo la verdad. No sabe usted como era su predecesor. Viejo, torpe y olvidadizo en los últimos tiempos. Su llegada ha sido una brisa de aire fresco. 

    —Cuando alguien envejece, suele pasar, querida. No debemos considerarlo como fallos —apuntilló Grace. 

    —Tú siempre tan correcta —se burló su hermana. 

    —Mas bien puntillosa.  

    Randolph se levantó. 

    —Tengo asuntos que atender en el despacho. Si me disculpáis.  

    —Nosotras hoy tomaremos el té en el salón. Grace tiene muchas cosas que contarme. 

    —¿En serio? —dijo ésta. 

    —Por supuesto.  

    Allen abandonó el comedor y fue a prepararlo. Ellas se acomodaron en el salón. Allen trajo la bandeja.  

    —Gracias —le dijo Grace aceptando la taza. 

    —Señor Chiksand, déjenos solas —masculló Philippa, cuando él le dedicó una sonrisa a su hermana.  

    —Como desee, señora. 

    Se fue, pero se quedó tras el quicio de la puerta. No quería perderse ni una palabra de la tensa, suponía, conversación que las dos hermanas iban a mantener.   

    —Dime, Grace. ¿Adónde vais el señor Douglas y tú? —se interesó Philippa. 

    Allen tensó los sentidos.  

    —¿De verdad te interesa? 

    A él sí le interesaba descubrir que hacían esos dos.  

    —Mucho. No es habitual, mejor dicho, nunca has salido con un caballero. Es toda una novedad, querida.  

    —Y eso te alegraba.  

    —¿Cómo puedes decir eso?   

    —Porque es cierto. Siempre te has sentido superior. Más bella, más inteligente, más encantadora. ¿Pero sabes la razón? Jamás tuviste competencia, querida.  

    Philippa soltó una gran carcajada. 

    —¿Y esa eres tú? ¡Por Dios, Grace! Reconozco que has mejorado, pero pensar que estás a mi altura. Será mejor que aceptes la realidad. Nunca lo estarás.  

    —No me estoy comparando contigo. No soy tan ilusa. Hablo de que te estás haciéndote mayor y llegará un día en el que una jovencita te desbancará y entonces dejarás de ser la reina.  

    —Cuando llegue el momento me convertiré en la anciana más elegante y admirada de la ciudad. ¿Y tú? ¿Qué serás tú? Una vieja solterona aburrida, fea y sin gracia. Bueno. En realidad, poco te falta para ello. A no ser que el maravilloso señor Douglas no le haga ascos a la mediocridad.  

    Grace dejó la taza con tanta violencia que la fina porcelana se quebró. 

    —Mira lo que has hecho. 

    —¡Me importa una mierda! —explotó Grace, levantándose. 

    —Con este carácter no me extraña que los hombres te eviten. 

    —Ya estoy harta, Philippa. Cansada de tus vejaciones. Y algún día pagarás tus maldades.  

    Allen se escondió en la otra habitación. Grace pasó como un vendaval y llorando. Tuvo ganas de correr tras ella y consolarla. Pero no lo hizo. Que lo hiciese el señor Douglas, pensó, rabioso.  
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    Aquella noche Philippa, tras la visita de su marido, subió al cuarto de su mayordomo. 

    Allen estaba Acosta y de golpe se sentó. 

    —¿Qué haces aquí? —mascó él, enojado consigo mismo por olvidar cerrar con llave. 

    Ella se acercó a la cama.   

    —¿Tú qué crees que quiero?  

    —No es prudente. Vete. 

    Philippa apoyó la mano en el pecho de él.  

    —Lo sé. Pero no soporto a mi marido y quiero que borres la huella que me ha dejado en el cuerpo. Cariño, te deseo.  

    Allen la miró estupefacto.  

    —¿Me estás diciendo que acaba de dejarte tú esposo y vienes a fornicar conmigo? ¡Por Cristo! ¿Pero qué clase de mujer eres? ¡No tienes vergüenza! —explotó él apartándole la mano con brusquedad. 

    —Él no cuenta —se excusó ella. 

    —Me asqueas —siseó él. 

    Allen se levantó y la agarró del brazo. La arrastró hasta la puerta y sin decir nada, la echó, cerrando de inmediato. Cogió un cigarrillo y lo encendió. Aspiró con fuerza y del mismo modo expulsó el humo. ¿Cómo era posible que Philippa fuese tan frívola? Ya no era una chiquilla. Dentro de un par de años cumpliría los treinta. No tenía el menor pudor, ni apego a los que se suponía sus seres queridos. Humillaba constantemente a Grace, trataba a sus subordinados con arrogancia y despotismo. Era avariciosa y lo único que le importaba era ella misma.  

    Apagó la colilla, se metió de nuevo en la cama y se hizo el juramento de que aquella relación había terminado. Lo cuál, lo llevaba a un dilema muy peliagudo. Si ella insistía en seguir, no tendría más remedio que largarse y buscar un nuevo empleo. 

    Pero ese problema ya lo resolvería más adelante.  

    A la hora de siempre se presentó en el comedor y dio las órdenes precisas. Tras desayunar, preparó el de los señores, revisó las existencias de la bodega y recogió el correo. Lo llevó al despacho del señor Lowell.  

    —¿Algo interesante, señor Chiksand? 

    —Temo que no, señor. Facturas e invitaciones.  

    —Me han dicho que la otra noche robaron en casa de los señores Hastings. Ya van cinco asaltos. Nunca ocurrió nada igual en este barrio. Londres se está poniendo imposible. ¿No le parece?  

    —Sí, señor. ¿Algún encargo especial?  

    Lowell lo tenía, sí. Pero imposible de realizar.  

    —No. Puede retirarse.  

    Al salir se topó con Philippa. Por primera vez se sintió incómodo. Sin embargo, ella le sonrió como si no la hubiese repudiado.   

    —Buenos días, Allen. Salgo de compras con mis amigas. Dígale al señor que no vendré a comer. Tampoco creo que esté a la hora del té. 

    —Hoy es martes. Mí tarde libre, señora —le recordó él con la profesionalidad que su cargo requería. 

    —Sí, claro. Por favor, ayúdeme a llevar esta caja al automóvil. 

    Allen la acompañó hasta el hall. Philippa se detuvo y se dio la vuelta. Su rostro ya no mostraba la menor amabilidad. 

    —Nunca te perdonaré lo que ayer me hiciste. Me trataste como a una de tus mujerzuelas. ¡Y soy una dama!  —siseó. 

    —Y a mí no me gusta ser segundo plato. Lo quiero todo —argumentó él.  

    —Estoy casada y te dejé bien claro que no dejaría a mi esposo. No se a qué vino ese arranque. 

    —Me enfurecí porque no quería meter mi polla sobre los efluvios de otro —mascó Allen. 

    —Eres de lo más vulgar —le reprochó Philippa. 

    Él soltó una risa cáustica. 

    —Precisamente porque no soy un caballero me has aceptado. Porque te follo hasta hacerte gritar como una poseída. 

    —¿Qué te ocurre? Desde que he llegado me has rehuido, ayer me echaste de tu cama y ahora me hablas con grosería. ¿Es qué hay otra? 

    —¿Y si la hubiese? 

    Philippa apretó los dientes. 

    —No te lo perdonaría jamás y te echaría como a un perro. Así que, ve con cuidado.  

    —Eso si continuo queriendo buscarte —dijo él. 

    Ella lo miró con prepotencia.  

    —Todos me adoran y tú no serás distinto. Lo harás.  

    Allen la miró mientras se marchaba y junto a sus pasos, toda la fascinación que sintió.  

    Cerró la puerta. Era momento de reunirse con Grace para su visita semanal al orfanato.  

    La encontró en el jardín leyendo un libro, disfrutando del primer sol de marzo. El cabello brillaba como la madera recién lustrada y deseó hundir las manos en él, besarla y volver a verla gemir con sus caricias. 

    —Un día esplendido —dijo en apenas un susurro. 

    Ella levantó la mirada del libro. Allen estaba magnífico. Sus ojos verdes refulgían al mirarla y su boca tan sensual la estaba invitando a lanzarse sobre ella y devorarla. ¡Dios, cómo lo añoraba! Pero no podía caer en la tentación de nuevo. Tenía la sensación de que Henry estaba pensando en declararse y no podía perder la oportunidad de poder formar una familia. No quería morir sola. Además, Philippa había regresado y ya estaría dedicándole sus caricias.   

    —Sí. 

    —¿A qué hora partimos hacia el hospicio? 

    —No será necesario que me acompañe, señor Chiksand. 

    Él respingó ante la respuesta no esperada. 

    —Sabe que el barrio es… 

    —Sí, peligroso. Pero Jordan estará al tanto de mi seguridad.  

    —Grace… 

    Ella cerró el libro de golpe. 

    —He dicho que no es necesario y añado que poco prudente. No quiero que el señor Douglas se lleve una mala impresión de mí. Ahora no. 

    —¿Por qué ahora no? —inquirió Allen mosqueado. 

    Grace volvió a abrir el libro. 

    —Mis motivos no son de incumbencia del mayordomo. Ahora, si no le importa, quiero seguir leyendo —lo despidió con frialdad.  

    Allen se marchó a regañadientes. No conseguiría nada intentando razonar con ella. Pero no se saldría con la suya.  

    Cuando llegó la hora de su tarde libre se encaminó hacia su antiguo barrio. Llegó al burdel y se reunió con su viejo amigo. 

    —Duncan. ¿Cómo ha ido todo? 

    —Como la seda. Un botín muy suculento. En una semana Cornelius habrá vendido la mercancía. Vamos a sacar un buen pellizco. Si seguimos así, en unos meses nos convertiremos en hombre muy adinerados. ¿Alguna posibilidad más? 

    Allen dio un sorbo largo a la cerveza. 

    —No, por el momento. Por lo demás, no hay que forzar la máquina. No quiero arriesgarme a que nos cojan y terminemos en la cárcel. Valoro demasiado la libertad. Tenemos que obrar con inteligencia. ¿Tienes el dinero? 

    Duncan le entregó un paquete abultado de periódico. 

    —Dos mil quinientas libras. 

    Allen silbó. 

    —Esmeraldas, diamantes y rubíes; por supuesto, oro. Esa gente tiene más posibilidades que un noble —dijo su amigo. 

    —Los nobles se han anclado en el pasado. Los industriales y hombres de negocios son los que ostentarán el poder. Hay que invertir en cosas que produzcan grandes beneficios. 

    —¿Cómo qué? ¿Un burdel? ¿Una taberna? —sugirió Duncan. 

    —Es una posibilidad. Yo me inclino más por edificios. 

    —¿Para qué? 

    Allen miró el reloj y se levantó. 

    —Alquileres. Dinero limpio cada mes.  

    —¿Te vas sin mojar? 

    —Tengo asuntos urgentes que atender.  

    Duncan sacudió la cabeza. 

    —Últimamente estás muy raro, muchacho.  

    —Nos vemos. 

    Allen saludó a varios conocidos y se marchó. Durante el recorrido compró varias empanadas de carne y caramelos.  

    Llegó al orfanato antes que Grace. Entró y los niños lo recibieron con gritos de entusiasmo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Allen surgió de debajo de varios críos. 

    —Que no la acompañe, señorita, no significa que deba abandonar a mis amigos. ¿Verdad? 

    Ellos gritaron ensordeciéndolos.  

    —¿Quién quiere empanada? ¡A la mesa! 

    —Si piensas que haciendo esto conseguirás que vuelva a… Ya sabes. No lo conseguirás.  

    Allen miró hacia la mesa.  

    —Te aseguro que no lo hago por ti. Es por ellos. Yo pude estar en su lugar. Tuve la suerte de que una mujer caritativa no me dejase morir y me adoptase.  

    Grace observó su semblante. Mostraba pesadumbre. Y se dio cuenta que apenas sabía nada de él.  

    —Voy a despedirme de ellos. 

    —¿Tan pronto? 

    —Tengo una reunión social.  

    Él juntó las cejas. ¿Social? ¡Y una mierda! Grace saldría con ese imbécil de Douglas. Pero en esta ocasión no se quedaría elucubrando que diablos hacían. Los seguiría como un perro de presa.  

    No hizo falta. Por lo que dijo ese idiota cuando vino a buscarla, lo supo de inmediato.  
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    Grace dio un sorbo a la copa, mientras intentaba concentrarse en la conversación de su marido y Cedric. No lo conseguía. Su único pensamiento estaba ocupado por Allen. No llegaba a comprender que estaba pasando. Siempre la deseo con fiereza, buscándola a cualquier hora para amarla o simplemente para robarle un beso. Y desde que volvió del funeral, ni tan siquiera la rozó. Por el contrario, la echó de su cama. ¿Sería verdad que tenía a otra que le ofreciese mucho más placer? ¿Por esa causa esa noche decidió salir cuando nunca lo había hecho? No le cabía la menor duda. Allen era un hombre muy libidinoso y no aguantaría dos días sin tener entre las piernas a una mujer. A no ser que se hubiese enamorado y estuviese en esa etapa que era incapaz de traicionar al objeto de su amor. ¿Quién sería la afortunada? ¿Una criada? ¿Una tendera? ¿Una institutriz? No le importaba en absoluto. Conseguiría que esa locura fuese algo pasajero y retornaría a sus brazos. No había mujer que la pudiese superar en belleza y encanto.  

    —¡Uy! Cuando pones esa cara, se avecina tormenta —bromeó Cedric. 

    —Cierto. ¿No han ido bien las compras? —se interesó Randolph. 

    Por supuesto, en la vida conocerían el secreto de su mal estar.  

    —He comprado todo lo que me ha dado la gana. Lo que me molesta es que Grace apenas pare en casa —dijo. Y no mintió. Eso también la irritaba.  

    —¿No te alegra que por fin se tome la vida con menos solemnidad?  

    —Esa actitud no es lógica en ella.  

    Cedric ordenó a Charles que sirviese más vino y dijo: 

    —Ahora tiene un pretendiente. Es lógico que esté entusiasmada. Hay muchas probabilidades de que el señor Douglas decida casarse con ella; así que, alégrate, Philippa. Pronto podrás librarte de la inquilina molesta.  

    —La verdad es que, sería un alivio no tener que cuidar de ella el resto de su vida.  

    —¿Tan pobre es?  

    —Tiene una asignación que le permitirá vivir sin penalidades, pero que no le alcanzará para grandes dispendios. La abuela dejó la casa a la caridad para que así tuviese que venir a Londres. Creyó que sería más fácil encontrarle aquí esposo. 

    —Al parecer, acertó —opinó Randolph. 

    —Sin el cambio que Grace ha experimentado, no habría servido de nada. La verdad es que bajo esa capa de deslucida y animosidad, se escondía una mujer, digamos bonita y agradable —apuntilló Cedric. 

    Grace se limpió la comisura de los labios, dando por terminada la cena. 

    —¡Ah! Por ahora. En cuanto cace al señor Douglas, volverá a las andadas. Siempre ha sido perezosa para su arreglo. Prefería dedicar el tiempo en la lectura, a asistir a conferencias y a obras benéficas.  

    —Es lo que hacen las damas de buena cuna —dijo su marido, levantándose.— ¿Pasamos al salón para tomar la última copa? 

    —Yo me retiraré. Amber y Florence me han matado. No han dejado ni un rincón de los almacenes por visitar. Buenas noches. 

    —Que descanses, querida. 

    Philippa subió al cuarto y llamó a Daphne. 

    —Los sombreros son exquisitos, señora —dijo la doncella desabrochándole los botones de la espalda.  

    —No están mal. Dime. ¿Sabes si el señor Chiksand tiene novia? 

    —Creo que no. ¿Por qué lo pregunta, señora? 

    —Curiosidad. Es un hombre muy hermético. ¿No te parece?  

    —Así es. Poco se sabe de él. Aunque es estricto y a la vez amable; y por supuesto, muy profesional. El mejor mayordomo que hemos tenido. 

    —Sí. Gracias, Daphne. Puedes retirarte a dormir.  

    —Buenas noches señora. 

    Philippa se acostó. Estaba realmente agotada. Pero pasada una hora continuaba con los ojos abiertos. El maldito Allen no la dejaba en paz. Necesitaba que sus manos volviesen a acariciarla, a que su boca la besase y que su virilidad la inundara como una marea destructora.  

    Acalorada se levantó. Estaba sedienta. Bebió con ansia. Pero la inquietud no se fue. Se puso la bata y decidió ir a la cocina. Tenía apetencia de dulce. Abrió la luz y bajó a la planta inferior. El sonido de unos jadeos la paralizó. Pero a los pocos segundos el enfado comenzó a invadirla. ¿Cómo tenían la desvergüenza de acostarse sus sirvientes cuando estaba prohibido y encima en la planta noble?  

    Determinada se encaminó hacia el salón. No cruzó la puerta. El horror de la aberración la dejó inmovilizada. Jamás pensó ver nada igual. Dos hombres manteniendo relaciones sexuales y sorprendida, del mismo modo que entre un hombre y una mujer; con la diferencia que uno era penetrado por al recto.  

    Debería terminar con esa inmoralidad de inmediato. Sin embargo, pudo más la curiosidad que lo correcto. Continuó observándolos, absorta en cada uno de sus movimientos. Los dos disfrutaban de sus actos con enorme placer. El hombre que fornicaba al otro emitió un gemido largo y profundo cuando alcanzó el orgasmo. El otro se apartó y se colocó tras él para disfrutar de igual modo. En ese instante, Philippa tuvo que aferrarse al margen de la puerta para evitar el desmayo. ¡No era posible! Sin duda estaba inmersa en medio de la peor pesadilla de su vida. Pero estaba bien despierta. Se trataba de Randolph y Cedric fornicando como dos sodomitas viciosos y repugnantes. 

    Ahogando el grito de horror y sollozando con desgarro, echó a correr y se encerró en la habitación. Ahora comprendía la actitud de su marido cuando la tomaba. Ahora era consciente de que su matrimonio era la tapadera para sus vicios. Ran no la amaba ni nunca la amaría.  

     Bien, se dijo intentando calmarse. Si esas eran las circunstancias, sacaría provecho. Tendría libertad para hacer lo que se le antojase, si él no quería que su vicio fuese conocido en toda la ciudad. Ahora podría tener el amante que se le antojara y ese sería Allen. Porque volvería con ella. Lo haría, se juró. 

    Y con esa idea, con una sonrisa victoriosa, se durmió. 
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    El espectáculo era digno del precio abusivo de la cena. Pero Allen apenas le prestaba atención. Su mirada solamente estaba fijada en la pareja. No se perdía ni un detalle. Y la ira iba creciendo a cada minuto que pasaba. ¿Cómo era posible que Grace se mostrase tan encantadora con ese majadero? ¿Tenían razón los que decían que pensaba seriamente casarse con ese tipo? ¿Por qué? Grace era inteligente. Junto a él nunca podría ser feliz ni gozar de la libertad que merecía. Y lo sabía.  

    Su estática atención se quebrantó ante la música estridente. Sus ojos miraron hacia el escenario. Los bailarines se contorsionaban al ritmo de un charlestón, mientras el acróbata hacía malabares con varias antorchas encendidas. Los aplausos estallaron ante su habilidad. Lástima que una de las bailarinas le arreara un manotazo haciéndole perder el equilibrio. Unas cuantas antorchas cayeron al suelo, pero una impactó contra la cortina. En apenas unos segundos prendió hasta el techo del escenario.  

    El caos se desató. Las educadas y honorables gentes de la buena sociedad se levantaron gritando aterrorizados. Sillas y mesas fueron volcadas; mientras el fuego iba extendiéndose. Grace y su acompañante también abandonaron la mesa. El señor Douglas echó a correr apartando a Grace sin la menor contemplación haciéndola caer. El corazón se le encogió ante la posibilidad de que ella pudiese morir. No lo soportaría.   

    —Hijo de perra —masculló Allen.  

    Intentó ir hacia la mesa de Grace. La gente amontonada le impedía el paso. No le importó golpear a quien se pusiera delante. Lo único que quería con desesperación era rescatarla y salir de aquel infierno cuanto antes. El fuego ya estaba alcanzando las primeras mesas y el humo comenzaba a hacerse denso.  

    Tosiendo logró llegar. 

    —¡Grace!   

    Ella alzó la cabeza y lo miró. 

    —Allen —musitó a punto de desvanecerse. 

    Él la ayudó a levantarse. Miró hacia la puerta. La masa la había bloqueado y algunas personas estaban siendo pisoteadas. Era el sálvese quién pueda.  

    —No saldremos… vivos —sollozó Grace. 

    —No vamos… a morir. ¿Me oyes? No… lo permitiré —jadeó Allen buscando una vía de escape. La única posibilidad y no segura, era la puerta junto al escenario. Agarró una mesa y la colocó sobre sus cabezas. 

    —¿Qué pretendes? ¡Nos quemaremos! —exclamó ella. 

    —Tenemos que intentarlo o sí moriremos. ¡Vamos! 

    Echaron a correr. La lengua de fuego pasó sobre ellos, pero lograron el objetivo. Allen pateó la puerta. Ella hizo lo mismo. Una vez, otra y otra.  

    —No lo conseguiremos… —Tosió Grace. 

    Allen, sintiendo como el humo comenzaba a dificultarle la respiración, no se rindió. 

    —¡Sí! —gritó cuando la puerta se abrió.  

    —No hay fuego. ¡Corre! —le pidió Allen. 

    Se adentraron. La escalera estaba intacta. Subieron a la carrera hasta alcanzar el piso superior. Sin embargo, al fondo, ya se acumulaba el humo. 

    —Estamos atrapados —sollozó Grace. 

    Él la aferró de los hombros. 

    —Mírame. Te prometo, amor mío que te sacaré. ¿De acuerdo? 

    Intentó abrir la ventana. Bloqueada. Por suerte no había reja. Alzó el pie y rompió el cristal. Apartó los trozos y miró hacia abajo. Una altura no muy elevada, pero caer traería consecuencias nada agradables. Para su fortuna, había una moldura en el que apoyarse a media altura. 

    —Grace. Tienes que escucharme. Te sujetaré y cuando alcances el saliente, salta.  

    Ella miró hacia abajo. 

    —No podré —gimió. 

    —Podrás o no saldrás viva de aquí. Por favor, inténtalo.  

    Grace, sollozando, asintió. Él la ayudó a sentarse en el filo. Tomó el rostro entre sus manos y la besó desesperado. 

    —Todo irá bien, cariño.  

    Allen le sujetó las muñecas y ella se deslizo hacia abajo. Sus pies lograron alcanzar el apoyo. 

    —¡Aquí! ¡Hay supervivientes! —gritó alguien. 

    Varios hombres corrieron hacia ella. Se colocaron debajo y uno se montó en la espalda de otro.  

    —¡Señora! No se mueva. Ya la tengo —dijo cogiéndola por la cintura. Cargó con ella y los demás la sujetaron dejándola en el suelo. 

    Allen salió tras Grace y gracias a esos hombres consiguió estar a salvo.  

    —¿Están bien? ¿Alguna quemadura? 

    —No. Gracias a ustedes, solamente un poco afectados por el humo. ¿Han podido salvarse todos? 

    El hombre sacudió la cabeza en señal de negación. 

    —Han bloqueado la puerta y cuando hemos logrado abrirla, solamente ha salido la mitad de la gente. Vengan con nosotros. Les daremos agua y mantas. 

    Los bomberos y ambulancias se encontraban ante el restaurante. Las llamas ya estaban devorando prácticamente el edificio. Era imposible que saliese nadie.  

    —¡Dios mío! —gimió Grace al ver a varios heridos. Sufrían graves quemaduras que los habían desfigurado. 

    Allen la abrazó. 

    —Hemos tenido suerte. Vamos a casa. 

    —No… Aún no, por favor. Caminemos. Necesito tomar el aire. 

    —Está bien. 

    Allen la enlazó por la cintura y sorteando a los numerosos curiosos que se habían acudido, tomaron la dirección que llevaba a casa.  

    Grace apoyó la cabeza sobre su brazo. ¡Se sentía tan segura junto a él! Arriesgo su vida para sacarla de aquel infierno. Y no le había dado las gracias. 

    —Allen…  

    —¿Allen? ¡Dios Santo! ¿Estás bien? 

    Él miró al hombre apostado junto a la verja. 

    —Sí, Vincent. Logré salir del infierno. Ya sabes lo que dicen. Mala hierva… 

    Vincent sonrió.  

    —Pero estás hecho una pena. Pasad. Os daré un trago. 

    —¿Y puede ser cobijo? Las calles están colapsadas y estamos agotados para ir andando a casa. 

    —Por supuesto, amigo. Entrad. 
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    Vincent los llevó al comedor y les sirvió unos dedos de brandy.  

    —Ella es Grace. Una buena amiga —la presentó Allen.  

    —¿Qué ha pasado? —se interesó el hombre. 

    —Se incendió el Veal House. Una antorcha de un malabarista prendió en la cortina. Ha sido un infierno. Salimos por la ventana del piso de arriba. Han fallecido muchos —le explicó Allen. 

    —Habéis tenido suerte. Y supongo que también estáis agotados. Acompañadme.  

    Los llevó al piso de arriba. 

    —¿No están tus señores? 

    —No. Han marchado a Berlín por dos semanas. Los demás empleados no duermen aquí. Así que, aprovecho para dormir a cuerpo de rey. Es lo que hacemos todos, ¿no? Bien. Esa puerta es el baño. Os convendría asearos. Estáis ennegrecidos. Las dos habitaciones del fondo podéis usarlas. Que descanséis. Y si necesitáis algo, no dudéis en llamarme. Mi cuarto es el primero de la izquierda. 

    —Gracias, señor Vincent —dijo Grace. 

    —Es lo menos que puedo hacer. Buenas noches —se despidió.  

    —Grace. ¿Pasas al baño? —le dijo Allen. 

    —Sí.   

    El también entró y cerró la puerta tras él. 

    —No es necesario que me ayudes —dijo Grace. 

    —Sola no puedes. Además, es absurdo tú pudor después de lo que hemos compartido. Ven —dijo él comenzando a desabrocharle el vestido. Cuando calló al suelo, se colocó de espaldas a ella y dijo: Puedes desnudarte. 

    Grace lo hizo con rapidez y se metió dentro del agua. Allen se dio la vuelta. Se arrodilló junto a la bañera y echando jabón en el cabello comenzó a lavarlo. Ella cerró los ojos. Las manos enormes y masculinas se habían tornado tiernas, como si temiesen poder lastimarla.  

    —Aún no te he dado las gracias por salvarme la vida. Si no llegas a estar… 

    ...Ese hijo de puta te hubiese condenado a muerte. ¡Cabrón! Espero que esté ardiendo también en el infierno —dijo Allen rabioso. 

    —Le entró el pánico —lo excusó ella. 

    —¿Cómo tienes el valor de defenderlo? ¡Fue un cobarde! ¿Y pensabas casarte con él? ¡Por Dios! No te creí tan estúpida. Cierra los ojos y la boca, o te entrará jabón —dijo Allen con evidente enfado, hundiéndole la cabeza en el agua. A los pocos segundos ella emergió.  

    —La delicadeza no es tu punto fuerte —le recriminó.  

    Él cogió la esponja y le frotó la espalda con sutileza. 

    —¿Así mucho mejor? 

    —Sí —admitió ella dejando caer la cabeza hacia adelante. 

    Allen continuó lavándola. Sin exigencia la empujó hacia atrás. La esponja recorrió su esbelto cuello, sus hombros y ella no pudo evitar un escalofrío cuando la esponja rozó el nacimiento de sus pechos.  

    —Allen. 

    —¿Si? 

    —Arriesgaste la vida para sacarme y te estaré eternamente agradecida. Si algún día necesitas algo, no dudes en pedírmelo —murmuró intentando serenarse.  

    —No quiero recompensas. Por ti mataría o me dejaría matar. Haría lo que fuese —dijo él con voz ronca.  

    Ella, impactada por su confesión, ladeó la cabeza. 

    —¿Por qué? 

    —Cuando te vi tan cerca del fuego, pensé que si morías, yo no podría vivir —confesó él, mirándola con un halo de desesperación.  

    Los ojos de Grace se humedecieron. ¿De verdad ese hombre la deseaba tanto o era una estratagema para conseguir su entrega total? En aquel momento no le importó descubrir la verdad. Lo que realmente quería era que él le regalase las promesas que siempre le hizo. Alzó el brazo, le rodeó la nuca y lo invitó a besarla. El la besó lentamente, recreándose en esa boca que lo enloquecía. Ella gimió cuando se alejó.   

    —Allen... 

    —No juegues conmigo, Grace. Ya no. Ahora lo quiero todo. Quiero ser el agua fresca que te quite la sed. El único que pueda acariciarte, el único que te haga sentir. 

    —Yo también lo quiero.   

    —¿Estás segura? Acabas de pasar algo muy traumático. Puede que mañana te arrepientas. 

    —No me hables del futuro. Hoy hemos estado a punto de morir. Quiero que tú seas el primero que me convierta en una mujer completa. Ámame, Allen. Por favor.    

    Él no dudo más. Se quitó la ropa con dedos trémulos y ya desnudo se metió en la bañera. La atrajo hacia su pecho y volvió a besarla, esta vez con fruición. 

    —No sabes cuantas noches me he martirizado soñando con esto.  

    —¿No te ha consolado Philippa? —quiso saber ella. 

    Allen le acarició la frente y paseó el dedo por su rostro hasta alcanzar su barbilla. 

    —Desde que te tuve entre mis brazos no pensé ni un segundo en tú hermana, ni tampoco la he tocado. Sólo te deseo a ti. 

    Grace sonrió con tristeza. 

    —No es necesario que mientas. Ya te estoy dando todo lo que anhelas.  

    —¿Crees que esto miente? —dijo Allen llevándole la mano hacia su ingle. 

    —Eres un hombre muy voluptuoso. Todas las mujeres te gustan. Reaccionarías con cualquiera. 

    Él lamió su labio interior. 

    —Es verdad. Nunca he podido resistirme. Jamás hasta que llegaste tú. ¡Señor! He sido incapaz de suspirar por otra. Tú ocupas mi pensamiento y llevo días codiciando estar así contigo. Me tienes loco, cariño —susurró. 

    —¿Por qué? No soy hermosa ni fascinante. Soy vulgar. 

    —Es un impulso que soy incapaz de razonar. Pero me atraes como un imán. Y por favor. No vuelvas a decir que eres vulgar. Eres preciosa. La mujer más increíble que he conocido. ¿De acuerdo? ¿Y tú por qué me deseas? 

    —Fuiste el primer hombre que quiso besarme.  

    Allen alzó la cabeza. 

    —¿Bromeas?  

    —No. Siempre me sentí fea y nada deseable. Cuando me rondaste no podía creerlo. Me sentí deseada y tu insistencia, terminó por conquistarme.  

    —¿Solamente mí insistencia? ¿Nada de mi atractivo? ¿De mis artes amatorias? —bromeó él bajando el rostro para lamerle el pezón.   

    —Confieso que me gustó como… Como me hacías estas cosas  —dijo ella con timidez. 

    —Ya veo como te agradan —murmuró él ante su reacción voluptuosa.  

    Ella acarició su virilidad y se relamió el labio superior. Allen dejó escapar un lamento ante esa imagen tan sexual. 

    —Vas a matarme. 

    —Quiero envolverte en la telaraña de mi cuerpo para que no puedas escapar.  

    Allen la sentó sobre sus muslos. Hundió el rostro en la curva de su cuello y besó su piel con la boca abierta. 

    —Soy tú presa. Devórame —jadeó.   

    —Debería rechazarte por decencia, pero me gusta que me acaricies —confesó ella estremeciéndose.  

    —Y yo adoro tú sabor —dijo palpándola íntimamente.  

    —¡Ay, Señor! —exclamó ella sonrojándose. Aquella postura le permitía a Allen explorarla con total libertad, pues estaba muy expuesta.  

    —¿Qué ocurre, amor? —rió él, hurgándola. 

    —Esto es… escandaloso. 

    —Lo que quieras, cariño. Pero se te están oscureciendo los ojos. 

    —¿Y…? ¿Eso qué… significa? —farfulló ella.  

    —Que te estás derritiendo y que muy pronto me demostrarás el placer que te estoy provocando.  

    —Quiero que tú disfrutes del mismo modo.  

    —Lo estoy haciendo. Verte gozar ya me regocija y cuando te corres, me haces muy feliz, cariño —dijo él introduciéndose su pezón en la boca. Lo succionó y Grace se estremeció cuando el fuego comenzó a devorarla.  

    —Quiero ser tuya. Ahora — le imploró.   

    Allen la agarró de las nalgas y la elevó. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí —susurró ella. Asió su virilidad inflamada y conteniendo el aliento, se introdujo la punta. 

    —Despacio, amor. Estás muy estrecha y dolerá. Déjame a mí —jadeó él. Grace apoyó las manos en los hombros  de él y clavó sus ojos en los suyos. Allen la bajó un poco más hacia sus caderas.  

    —Sigue. No me… romperé —musitó ella.  

    Allen la invadió un poco más. Grace se mordió el labio inferior y cerró los ojos. En ese momento, él empujó llenándola por completo y ella clavó las uñas en su espalda, ahogando un lamento.      

    —Lo siento, amor. Lo siento —dijo él. La besó con voracidad. Ella comenzó a moverse con timidez y él a sentir como la sangre le hervía. No estaba seguro de poder aguantar por mucho más tiempo. Introdujo la mano entre ellos y la acarició.  

    —Allen. Sí. Tócame —jadeó Grace.     

    —Mírame —le imploró él. 

    Ella abrió los ojos y clavó la mirada en la de Allen, ajustando los movimientos a las exigencias de los de él. El dolor ya no existía. Ahora solamente podía sentir un placer aún más impactante que en sus otros encuentros. Nada podía compararse a la sensación de pertenencia a otro ser. Nada a aquel estallido que la obligó a convulsionarse y a clamar el nombre de su amante una y otra vez. 

    Allen dejó la contención y se movió exaltado.  

    —Grace, mi amor. Grace… —clamó alcanzando el clímax más potente de su vida. Nunca sintió nada igual. Fue placer, gozo y una felicidad que hizo temblar a su corazón. Y mirando el rostro sofocado y saciado de Grace, supo que por primera vez se había enamorado.  
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    Apenas durmieron durante la noche. Sus cuerpos parecían no poder saciarse el uno del otro.  

    —Deberíamos levantarnos. Vincent habrá preparado el desayuno —dijo Allen. 

    —No quiero irme nunca de aquí —protestó Grace acurrucándose aún mas entre sus brazos. 

    —¿Y piensas que yo sí? Pero tenemos que ser coherentes. Tu familia estará preocupada.  

    Ella dejó escapar una risa escéptica. 

    —Lo estará, cariño. Anda. ¡Arriba perezosa! —dijo Allen dándole un cachete suave en la nalga. 

    Tras vestirse, bajaron al comedor de los empleados. Su anfitrión ya tenía sobre la mesa tostadas, huevos y beicon. 

    —Buenos días. ¿Habéis descansado? —los saludó Vincent, con jocosidad. 

    —Muchísimo —respondió Allen con el mismo tono. 

    Grace se sonrojó. Cogió una tostada y la untó con mantequilla.  

    —Por cierto, amigo. ¿Qué hacíais en ese restaurante? Tengo entendido que es muy caro —curioseó Vincent. 

    —Celebrar el cumpleaños de mi chica. Ahorré durante meses, pues ella se merece lo mejor. ¿No es así?  

    —Sin duda, amigo. Tienes una novia muy bonita —dijo Vincent sin el menor signo de burla.  

    —La más hermosa —afirmó Allen, tomando la mano de ella dentro de la suya. 

    El corazón de Grace brincó. ¡Qué bien sonaba la palabra novia! Pero era solamente eso, una palabra.  

    —Me he tomado la libertad de buscaros ropa. Son uniformes viejos, pero limpios. También algo de dinero para que toméis un coche. Ya me lo devolveréis.  

    —Gracias, señor. 

    —¡Por Dios! Nada de formalidades, Grace. Y dime. ¿Dónde trabajas? 

    Ella miró a Allen sin saber que responder. 

    —Conmigo.  

    —Espero seáis cuidadosos. Mis señores despidieron sin el menor síntoma de misericordia a un lacayo y a la cocinera por pillarlos. La verdad. No comprendo esa obsesión por no permitir el amor.  

    —Cosas de ricos. Te agradezco tu hospitalidad, pero tenemos que irnos. Estarán preocupados o organizando nuestra búsqueda. Evitaremos tantas molestias. 

    Cogieron la ropa y tras cambiarse, se despidieron de Vincent.  

    Nada más salir, pudieron tomar un carruaje. 

    —¿Qué vamos a decir? —se preocupó Grace. 

    —La verdad —dijo Allen.  

    —No podemos explicar que hemos pasado la noche juntos —se horrorizó ella. 

    Él sintió una puñalada en el corazón. No se diferenciaba a su hermana. ¿Por qué pensó que ella era especial? ¿Por dedicar tiempo y dinero a unos huérfanos? Muchas damas lo hacían.   

    —Por supuesto —mascó. 

    —Tienes que comprender... 

    —¿Qué no soy más que el mayordomo? ¿Qué no tengo la categoría necesaria para exhibirme de tu brazo?  

    —¡Oh, vamos! ¿No me harás creer que te importo hasta ese punto? —exclamó Grace con incredulidad. 

    —¿Y por qué no? 

    —Dudo mucho que un hombre como tú pueda llegar a enamorarse y mucho menos de mi. 

    —¡Estoy harto de que te menosprecies! ¡Y también de que todos piensen que soy un hombre sin alma! —explotó Allen.  

    —Tranquilízate, por favor —le pidió ella. 

    —Desde que acepté este trabajo no he gozado ni un día de calma. Nunca debí hacerlo. He dejado de controlar mí vida y todo es un desastre —dijo con tono cansado. 

    —Allen... 

    Él alzó la mano pidiéndole que callase. Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Debía recuperar el control de su existencia y el único modo era dejar el trabajo. Tenía que alejarse de ese lugar donde todos sus sueños habían sido pisoteados. Logró poseer a Philippa, pero descubrió que nunca la amó. Y ahora amaba a una mujer que se avergonzaba de él.  

    El carruaje se detuvo ante la mansión. 

    —Me gustaría estar muy lejos —susurró Grace. 

    Allen no dijo nada. Saltó y la ayudó a bajar. Cruzaron la verja y pulsaron el timbre. Charles abrió y al verlos, exclamó: 

    —¡Están aquí!  

    Allen y Grace entraron. Philippa y Randolph acudieron al hall.  

    —¿Dónde os habías metido? —les recriminó Philippa. 

    —Antes deberíamos interesarnos por su salud, ¿no te parece, querida? —le recriminó su marido. 

    —Estamos bien, señor.  

    Philippa entrecerró la frente. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué lleváis estas ropas?  

    —Es largo de contar, señora —respondió Allen.  

    —En ese caso, pasemos al salón —decidió Randolph. 

    Se acomodaron y Allen les relató, omitiendo la razón por la que se encontraba en el restaurante y por supuesto, la noche de pasión compartida. Aunque, no quiso obviar que el encantador señor Douglas era un hijo de perra. 

    Randolph se levantó. 

    —Una noche realmente intensa. Afortunadamente, sin consecuencias. Todo vuelve a la normalidad. Si me disculpan, tengo negocios que atender. 

    —Yo iré a cambiarme —comunicó Allen.  

    En cuanto cruzó la puerta, escuchó la voz de Philippa y se quedó escuchando. 

    —Te lo dije, Grace. No le importabas lo más mínimo a ese hombre. Si no hubiese sido por el señor Chiksand, ahora estarías muerta. No debiste ilusionarte con él. Lo único que le atrajo de ti fue la posible influencia de mi marido. Toma nota para el futuro. Acepta de una maldita vez que ningún hombre te amará —dijo Philippa con crueldad.   

    Grace permaneció callada. Se levantó lentamente y dándole la espalda, comenzó a irse. 

    —¿Sabes? Por un momento pensé que cuando Allen me dijo que habíais pasado la noche juntos imaginé lo peor. Pero al instante, aparté la idea por absurda. Él sólo admira la belleza y tú eres fea, Grace. Muy fea. 

    Su hermana no respondió. Continuó caminando sin poder parar de llorar.  

    En cuanto subió la escalera, Allen entró en el salón. 

    —Allen, querido —suspiró Philippa corriendo hacia él.  

    Él la apartó con rudeza y la miró con repugnancia.  

    —¿Cómo es posible qué seas tan desalmada?  

    —¿A qué te refieres? —inquirió ella. 

    —Has vejado a Grace del modo más rastrero.   

    —Me he limitado a decir la verdad. ¿No es así? 

    Allen negó con la cabeza. 

    —No tienes idea de nada. Lo único que te interesa es tu bienestar; porque eres la mujer más egoísta y malvada que he conocido. No tienes corazón. 

    —Pero que te vuelve loca y te hace morir de placer —replicó ella sonriéndole con coquetería. 

    —Ahora, querida, me repugnas —siseó él. 

    —No es verdad —insistió ella intentando besarlo.  

    Él, de nuevo, la empujó.   

    —¿Acaso no entiendes lo qué te dicen? Ya no te deseo. No quiero que me toques. Lo nuestro terminó.  

    El rostro de Philippa se tensó. Sus ojos de mar brillaron iracundos. 

    —Soy tu señora. Harás lo qué te ordene —masculló. 

    —El tiempo de la esclavitud ha terminado. Soy libre para hacer lo que se me antoje. 

    —Si me abandonas, te despediré —lo amenazó ella. 

    —Tú no tienes potestad. Me contrató tú marido —le recordó él. 

    Ella sonrió con prepotencia. 

    —Mí marido hará lo que yo quiera. Sé un secreto que lo obligará a ello. 

    —¿Qué es un sodomita? No es ningún misterio. Al menos para los sirvientes de esta casa. Veremos quién de los dos tiene más influencia para que acepte el chantaje —dijo él. 

    El semblante de Philippa empalideció. 

    —No vas a irte. ¡Eres mío! 

    —Como he dicho, soy libre. Haré lo que se me antoje. Si me disculpa, señora —replicó Allen. Se inclinó levemente, dio media vuelta y se marchó. 

    Al subir al primer piso tuvo la tentación de acercarse al cuarto de Grace. No lo hizo. No quería que ella lo despreciase de nuevo. Siguió subiendo. Llegó ante su habitación, entró y sin perder un segundo, comenzó a empaquetar sus escasas pertenencias. 
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    Philippa entró en el comedor.  

    —¿Dónde está Grace? ¿Y el mayordomo?  

    —Tú hermana descansando y el señor Chiksand no tengo la menor idea. 

    —Es nuestro mayordomo y debe cumplir con su trabajo. Debería estar sirviéndonos. Charles. Vaya a buscarlo.  

    —Se ha despedido, señora. 

    Philippa miró a su marido. 

    —¿Es cierto? 

    —Sí. 

    —¿Por qué? —jadeó.  

    —Yo también reaccioné del mismo modo cuando me dijo que dejaba el trabajo. No me esperaba nada igual. Pensé que estaba satisfecho en nuestra casa.  

    —¿Qué dijo? 

    —No era el motivo su malestar.  

    —¿Y no trataste de convencerlo? ¡Por el amor de Dios, Randolph!  

    —Por supuesto que lo hice. Incluso le ofrecí un buen aumento de salario. No lo aceptó. Dijo que su decisión era irrevocable. 

    —¿Te contó la razón? 

    —Dijo que eran asuntos personales. 

    —¿Qué asuntos? —insistió ella. 

    —Cuando alguien dice personales, no da explicaciones, querida. 

    Charles se acercó a Philippa para servirle el vino. Ella, con un gesto despectivo de la mano, lo desdeñó.  

    —No entiendo como puedes estar tan tranquilo. Has dejado escapar al mejor mayordomo que hemos tenido. Por lo menos, deberías haberle pedido su nueva dirección por si deseabas ponerte en contacto con él. ¿Lo has hecho? 

    —Él ya sabe dónde estamos —dijo su marido llevándose un pedazo de carne a la boca.— Charles. Dígale a la señora Brooks que cada día su cocina es mejor.  

    —Por supuesto, señor. 

    —Charles. Vaya a tomar una taza de té con la señora Brooks —le ordenó Philippa. 

    Él lacayo asintió y abandonó el comedor. Ella miró con fijeza a su marido. 

    —¿Qué me estás ocultando, Ran? 

    —No comprendo, querida.  

    —No me tomes por imbécil. Conozco tus aficiones desviadas. Te vi con Cedric. ¡Dios mío! Creí que iba a darme un ataque de nervios.  

    —Por lo que deduzco, no te desmayaste —contestó él sin perder la compostura. 

    —Soy una mujer fuerte y práctica; aunque pienses que no.  

    —¡Oh, sí lo creo! No olvides que llevamos quince años casados. 

    —Y quince que he permanecido engañada. Aún no puedo creer que mi marido sea un sodomita. ¡Es asqueroso!  

    Randolph no se inmutó. Tomó un sorbo de vino y cortó otro pedazo de carne. Sin abandonar la mirada del plato, dijo: 

    —Para mí es lo más apetitoso del mundo, querida. No hay otro placer que iguale a introducirse entre las nalgas de un hombre.  

    —Eres repulsivo —masculló ella. 

    —En lugar de insultos deberías compadecerme. No sabes el sacrificio que debo hacer cuando voy a tú cama. Por regla general me emborracho o pienso en un hombre atractivo con buenas posaderas para que me excite.  

    —¿Te excitaba el señor Chiksand? 

    Él se relamió el labio. 

    —Como ninguno. 

    Philippa comenzó a respirar aceleradamente. 

    —¿Te acostaste con él? 

    —Tengo por norma no implicarme con los empleados.  

    —¿Por eso lo has despedido? ¿Para cumplir tus fantasías? 

    Randolph suspiró. 

    —¡Ojala! Nuestro mayordomo se ha ido por propia voluntad. Pero te aseguro que si algún día lo encuentro, no dudaré en convencerlo.  

    —Dudo que lo lograses. Allen jamás permitiría que un hombre lo tocase —afirmó Philippa. 

    —Nunca se sabe donde se esconde un potencial amante de lo desconocido.  

    Ella se sirvió puré y exclamó: 

    —¡Oh, yo sí! Te aseguro que jamás cedería a tus insinuaciones.      

    Su marido la miró taciturno. 

    —¿Acaso piensas que solamente tú escondes secretos?  

    —¿Qué quieres decir?  

    Ella inspiró hondo. 

    —Tú deseado mayordomo ha estado en mí cama, en el carruaje, en el baño, follándome hasta caer rendido. ¿Y sabes por qué? Porque me ama y regresará para estar conmigo. Y tú no te opondrás o de lo contrario todo Londres conocerá tu desviación —le espetó Philippa. 

    El semblante de su marido se tornó lívido. 

    —¿Me has engañado? —siseó. 

    —¿Y tú no? Por favor, Ran. No nos pongamos dramáticos. Somos dos personas adultas que están juntas por… digamos conveniencia. ¿O me equivoco? 

    —No —admitió él. 

    —Estamos de acuerdo; por lo que a partir de ahora, estableceremos ciertas pautas de comportamiento.  

    —Querida, las normas las pondré yo; si no te importa.  

    —¿Olvidas que puedo desprestigiarte? 

    —Y yo divorciarme de ti por adúltera. Así que, los dos callaremos. Tú puedes seguir con tus amantes y yo con los míos —decidió Randolph. 

    Ella aceptó con un leve movimiento de cabeza. 

    —¿Y qué hay de los hijos? 

    Su marido alzó los hombros con indolencia. 

    —Mientras no me traigas a un mestizo, me da igual. Lo reconoceré como mío. Tú, por fin, podrás equipararte a tus amigas y mi familia tendrá el heredero que tanto ansían. Todos contentos. 

    —¿Y si es pelirrojo? ¿Hay alguien en tú familia que lo sea? En la mía sí.   

    —Allen no regresará, querida. Hazte a la idea que se ha marchado.   

    —Tú no puedes imaginar lo mucho que me desea. Sé que vendrá a pedirme que me marche con él.  

    Randolph dejó la copa a medio camino de sus labios. 

    —Por supuesto, no lo haré, pero le ofreceré que sea mi amante. Imagino que no te importará que le ofrezca un buen acomodo en un lugar discreto para nuestros encuentros. 

    Su marido sonrió. 

    —Ni a ti tampoco que Cedric y yo salgamos de vez en cuando e incluso viajemos por asuntos de negocios. 

    —Evidentemente que no. Nadie podría sospechar de unos socios. ¿Sois amantes desde hace mucho? 

    —Desde la universidad. ¿Más vino, querida? 

    —Sí.  

    —¿Sabes? No me equivoqué al casarme contigo. 

    —Cierto. Tienes una esposa de gran belleza, cultivada, encantadora y muy, muy comprensiva con su marido díscolo. 

    —Y has olvidado que también muy desvergonzada. Mira que beneficiarse a tú amante bajo mi mismo techo. Dime. ¿Era bueno? 

    Ella puso los ojos en blanco. 

    —A parte de ti, nunca he estado con otro. A pesar de ello, puedo decir que sí. Me ha dado mucho placer. Un placer que siempre me negaste y que gracias a Florence supe que existía. Allen me lo confirmó.      

    —Es hora de que olvides a nuestro mayordomo y busques otra diversión. Pero elige bien. No podemos permitirnos ningún escándalo; en especial ahora que nos hemos introducido en la aristocracia. 

    —Hablando de ello. ¿Sabes qué Allen también mantuvo unos encuentros con lady Charlote? —le reveló Philippa. 

    —¿En serio? Pues con Daphne también. Los vi una noche.  

    —¿Cómo? ¡Es motivo de despido inmediato! —se indignó su mujer. 

    —Bueno, no debemos ser tan estricto. En especial cuando nos ofrecen espectáculos que nos divierten. ¿No estás de acuerdo? 

    —Bueno. No se… 

    —Dejemos estar a tú doncella y dame detalles de lady Charlote. 

    Grace, tras la puerta, escuchó horripilada. ¿Cómo era posible que pudieran ser tan lascivos, tan inmorales? ¿Y Allen se había ido? ¿Para siempre? El corazón se le quebró. Pero era mejor así. Lo único que conseguiría sería más dolor. Allen no era el hombre adecuado para ella. Demasiadas mujeres en su vida. Nunca podría ser fiel.  
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    Hacia tres meses que Allen desapareció de sus vidas. Y Grace intentó con todas sus fuerzas olvidarlo. No pudo. Añoraba su presencia, su risa, su voz, sus caricias. A todo él. Se había enamorado irremediablemente y nunca amaría a otro. Ese era su drama.  

    Bajó del coche y entró en el orfanato.  

    Los niños, al verla, corrieron para abalanzarse sobre ella. 

    —¡Buenos días, señorita! ¿Nos ha traído caramelos? ¿Y empanada? La que nos trae el señor Allen está muy buena.  

    Ella se tensó. 

    —¿Cuándo os la trae?  

    —Siempre que puedo. 

    El corazón de Grace saltó. Con lentitud se dio la vuelta. 

    —Allen —musitó. Allí estaba, con ese porte elegante, tan atractivo y con esos ojos verdes como gemas, que ahora estaban bordeados por ojeras profundas. ¿Estaría enfermo? ¿O tal vez los excesos carnales le estaban pasando factura? Con toda seguridad sus desmanes.  

    Los críos se apartaron de ella para saludarlo a él. 

    —Tomad. Empanada y chocolate. Id a la mesa y preparar los platos.  

    Obedecieron ante el inminente banquete que les esperaba. 

    —¿Cómo estás? —le preguntó Allen, sin poder apartar los ojos de ella. Su tez estaba pálida, aún así estaba más bonita que nunca. Nadie podía suponer lo mucho que la había extrañado. Ni el mismo podía creer que no hubiese mirado a otra mujer. Su cuerpo solamente la ansiaba a ella y también su alma. Sin ella no había vuelto a reír ni a interesarse por nada.   

    Ella carraspeó inquieta. En los últimos días había logrado poder conciliar el sueño durante unas pocas horas. Estaba en el camino de comenzar a olvidarlo. Pero no era así. Su presencia volvió a despertar a la fiera dormida. El corazón le bombeó desbocado.  

    —Bien. Como… siempre —intentó decir sin que le temblase la voz. 

    —Te veo más delgada. 

    —Puede ser.  

    —¿Te has comprometido?  

    —No. 

    —Me enteré que el señor Douglas sobrevivió y pensé...  

    —Tengo dignidad, antes que desesperación —dijo ella sintiéndose herida. ¿Tan mal concepto tenía qué imaginaba que tras lo que ese hombre le hizo lo perdonaría para que se casase con ella?   

    —Grace. No ha sido mi intención… Quería saberlo para... Da igual.  

    —¿Para qué? 

    —No importa.  

    Una niña de ojos grises como los de un gato se acercó a ellos.  

    —Señor Allen. Alfred no me deja coger chocolate. Quiere comerse mi parte. Es un goista. 

    Él se acuclilló y acarició su cabello con ternura. 

    —Se dice egoísta, cariño. Tienes que aprender a hablar bien para ser toda una señorita educada.  

    —Eso es, sí. Ego… Egoísta. Y también un glotón. Se ha comido ya dos trozos de empanada.  

    —Eso no puede ser, preciosa. Ven —dijo él. La tomó de la mano y entraron en el comedor. Habló con los niños, organizó los alimentos y al momento la calma regresó.  

    Grace reprimió las ganas de llorar. Había fantaseado con que él llegase un día para llevársela lejos de su hermana y de esa casa infame para vivir su amor en libertad, sin convencionalismos, sin tener que dar explicaciones a nadie. Pero Allen no lo hizo. Seguramente seguía viendo a escondidas a Philippa, porque ella no había llorado ni un segundo por él. Seguía tan dichosa y disfrutando de la vida.  

    ¿Por qué la vida era tan cruel? ¿Por qué razón no podía tener a ese hombre tan magnífico? ¿Por qué siempre fue la que perdió? Estaba cansada. Agotada de soñar y despertar con la cruda realidad.  

    Allen regresó junto a ella.  

    —He logrado el pacto de paz.  

    —Se te dan muy bien los niños. 

    —A ti también. Estoy seguro de que serias una madre maravillosa.  

    Ella le dio la espalda y miró a través de la ventana para que no la viese llorar. Pero sus hipidos no enmascararon su excusa. 

    —Grace. ¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras? 

    Ella negó con la cabeza.  

    —Por nada. 

    Allen se colocó delante.  

    —No sabes lo que odio que alguien que está afligido me diga eso. Grace, por favor. Dime qué pasa. 

    —¿Por qué has venido? —le preguntó ella. 

    —No he dejado de hacerlo. 

    —Lo sé. Pero no precisamente hoy o a esta hora. 

    —¿Y te ha molestado? —quiso saber él entregándole un pañuelo. 

    —No se… Pensé que no volvería a verte nunca más —respondió Grace sonándose. 

    —¿Es lo qué querías? 

    —Hasta hace poco vivía una existencia monótona, pero plácida. Nada perturbaba mi paz. Sabía lo que quería. Hasta que todo cambió. Mi vida se convirtió en un completo desastre y sigue siéndolo —dijo ella en apenas un susurro.  

    —Si he contribuido a ello, ruego me perdones. No era mi intención lastimarte. 

    —¡Pues lo has hecho! Me perseguiste hasta que lograste conquistar a la estúpida y vieja solterona. ¿Te divertiste con tú victoria? —explotó ella. 

    —Sí, me divertí —confesó Allen. 

    Ella lo miró desolada. 

    —Por supuesto. El atractivo mayordomo recogiendo trofeos por donde pasa. 

    —Tú nunca has sido un trofeo. 

    —Ya.  

    —Tú eres mucho más, Grace. Eres mi mayor tesoro —dijo él con tanta intensidad que la hizo estremecerse. 

    —¿Por qué sigues burlándote de mí?  

    —¿Y tú por qué continuas creyendo que no tienes el menor valor? 

    —Es evidente. Henry solamente me rondaba para obtener ventajas y tú por… No tengo ganas de seguir con esta conversación —dijo encaminándose hacia el comedor.  

    Allen la siguió. 

    —Tenemos que hablar. 

    Ella se sentó junto a la niña más pequeña. No debía tener más de cinco años.  

    —¿Has visto como te has puesto? Pero mereció la pena por lo rico que estaba, ¿verdad? —le sonrió limpiándole el chocolate de la boca. 

    —Grace, por favor. Necesito decirte algo. Es importante.   

    Los ojos de ella mostraron una enorme tristeza.  

    —¿El qué? Ya nos lo hemos dicho todo. Vuelve con tus amantes y a mí déjame en paz de una maldita vez. Te lo suplico, Allen. 

    Él inspiró hondo. ¡Maldita mujer tozuda! Pero él lo era más. Nunca se rindió desde que nació en esa cloaca inmunda de los barrios bajos de Londres. Consiguió cada uno de sus propósitos. Y éste también lo lograría. Esa mujer lo escucharía. ¡Por Dios que sí!  

    —Y yo que vayamos afuera y me escuches. 

    Grace no replicó. Se levantó, cortó un trozo de tarta y se la sirvió a un crío pecoso y de cabello tan rojo como el de Allen. 

    Éste, perdiendo la paciencia, la aferró del brazo y la arrastró hacia la entrada. 

    —¡Bruto! —le espetó ella. 

    —No me has dado otra opción. Y no te molestes en protestar. No te irás de aquí hasta que me escuches. ¿Entendido?  

    Grace lo miró enfurruñada. 

    —¿Entendido?—repitió él. 

    —Sí. 

    Allen carraspeo y por un instante, Grace le pareció ver que se sonrojaba. Pero desechó la idea al instante.  

    —Grace… 

    —¿Si? 

    —Quiero decirte que… Desde que ya no estás mí vida sufro un infierno. No puedo dejar de pensar en ti. Nada me emociona, ni me hace reír. Lo único que me consuela es tú recuerdo. Y no quiero seguir viviendo así. Te quiero en mí vida, porque te amo, Grace.  

    —¿Y por qué te fuiste? —le reprochó ella. 

    —No podía cumplir las exigencias de tu hermana. Y tú dejaste bien claro que entre nosotros no podía haber nada. Y aunque sé que no es posible, tenía que intentar convencerte de nada nos impide estar juntos. Por eso he venido hoy. Para confesarte mí amor. Para decirte que no eres vulgar, ni fea. Que para mí eres la mujer más maravillosa que existe. Eso es lo que tenía que decirte. Eso es todo.  

    Ella permaneció inmóvil. Allen, cabizbajo, comenzó a caminar hacia la puerta. 

    —Por favor, despídeme de los niños. 

    Grace al escuchar la campanilla reaccionó. Corrió hacia él e impidió que se marchase. 

    —¿De verdad me amas? 

    Allen la miró. Sus ojos estaban húmedos. ¿Era posible que ese hombre la quisiese?  

    —Más que a nada en el mundo, más que a mí vida. Pero sé que nunca podré disfrutar de ese amor. Me he ido a fijar en la única mujer que me desprecia. Es paradójico, ¿no? 

    —Yo no te desprecio. No podría. 

    —Lo hiciste cuando me pediste que no contara lo que sucedió la noche del incendio. 

    Ella sonrió con dulzura. 

    —¿Pensaste que era por ti?  

    —¿Y por qué, sino? 

    —Por mi reputación.  

    —Es lo mismo. Una dama como tú jamás lo dejaría todo para ir a vivir con un sirviente sin dinero.  

    —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso me lo has preguntado? 

    Allen parpadeó desconcertado. 

     —¿Lo harías? 

    Grace lo miró durante unos segundos que le parecieron eternos. Ella sonrió y el contuvo el aliento. 

    —Contigo iría al confín del mundo. Te amo, Allen  —fue su respuesta. 

    Él la abrazó y la besó con desesperación. 

    —¡Bien! —gritaron los niños, aplaudiendo. 

    Se separaron de inmediato.  

    —¿Estás segura? No soy rico y no sé si mis planes podrán darme frutos. Puede que el futuro sea la pobreza —dijo Allen. 

    —Yo tampoco soy adinerada. Pero tengo una renta que nos permitirá vivir sin pasar penalidades. Junto a ti, eso me basta. No miento, señor Chiksand. Tú eres mi riqueza.  

    —La amo, señorita Grace. Y no puedo aguardar ni un segundo más en llevarla conmigo —dijo él acariciándole la mejilla, sin poder dejar de sonreír.   

    —Deberás esperar a mañana. Ven a buscarme a la hora del té.  

    —¿Por qué? —se quejó él. 

    —Quiero tener el pequeño placer de resarcirme de mi hermana por sus humillaciones. Quiero que vea que al final he vencido yo. 

    Él asintió.  

    —Estaré encantado de contribuir, cariño.  
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    Grace metió la última prenda en el baúl y se dejó caer en la cama. Ya estaba hecho. No había vuelta atrás.  

    En otro tiempo dudaría. Ahora no. Creía firmemente en el amor de Allen. Confiaba tanto que no le importaba desconocer dónde viviría a partir de ahora, ni que tuviese que buscar un empleo. Lo único que sabía era que podía intentar por primera vez ser feliz.  

    Miró el vestido. No era adecuado para la zona de la ciudad que suponía iban a ir. Pero deseaba abandonar como una reina esa casa donde siempre se la menospreció. Philippa no tenía ni idea de lo que le aguardaba esa tarde. 

    Se vistió prestando mucha atención a los detalles. Deseaba estar impecable. Se puso los únicos pendientes que poseía de brillantes a juego con el anillo. Herencia materna. Se perfumó. Un aroma delicioso. No podía ser menos. Le costó una suma que consideraba escandalosa por un frasco diminuto. Probablemente sería la última vez que pudiese darse un capricho.  

    No le importaba. Apenas había disfrutado de ellos. La abuela fue amante de la austeridad. Sus únicos dispendios extraordinarios se limitaban a la época de Navidad. En cuanto terminaba el año nuevo, se cerraba la caja. En cambio, Philippa sería incapaz de abandonar el mundo de lujo del que gozaba. Era capaz de todo por conservarlo; incluso aceptar que su marido tuviese como amante a su mejor amigo.  

    Al pensar en cómo reaccionaría Philippa sonrió con aire malvado. Estaba ansiosa por que comenzase la función. 

    Repasó el cabello. Estuvo tentada de cortárselo a la última moda. Por suerte no lo hizo. A Allen le encantaba verlo caer cuando se quitaba el pasador. Esa noche disfrutaría con ello y le haría el amor. Después dormirían juntos y despertarían juntos; y volverían a amarse antes de desayunar.   

    Al pensar en ello se ruborizó. Al fin y al cabo, era principiante en los asuntos del sexo. Pero a partir de ahora tendría muchas noches para aprender.      

    Miró el reloj. Cinco minutos para que Charles sirviese el té. Inspiró muy hondo, abrió la puerta y con toda la dignidad del mundo, bajó la escalera. 

    —¡Cielos, Grace! ¿No te has puesto demasiado elegante? —se burló su hermana. 

    Su marido cogió un emparedado de jamón York.  

    —Si le apetece, no veo la extrañeza. Querida. ¿Irás esta noche al baile benéfico?    

    —Por supuesto. Es el acontecimiento del mes. Todos los importantes estarán. Todos menos tú. ¿No podrías aplazarlo?  

    —Llevo planeando esto meses. No puedo decepcionarlo. Además, todos no van. Grace prefiere quedarse en casa. 

    —En realidad, es que tengo otros planes —informó ella. 

    —¿En serio? —inquirió su hermana con tono mordaz. 

    Grace no se inmutó. Tomó la taza y dio un sorbo. 

    —No entiendo tu pasmo, querida. La gente sale, entra… Se le llama vida social. 

    —¡Pero si tú no tienes! —soltó Philippa. 

    —Siento decepcionarte, pero no estás del todo al corriente. Precisamente, en unos minutos, mi cita vendrá a recogerme. 

    —¿Una cita? ¿Con el señor Douglas? —se interesó su cuñado. 

    —¿Con él? ¡No por Dios! —negó Grace. 

    —No sería raro. Teniendo en cuenta tú éxito con los hombres, una puede llegar a pensar que te agarras a un clavo ardiendo —opinó su hermana. 

    En otra ocasión, Grace saltaría indignada. Hoy no. en cuanto llegase Allen… Miró el reloj. Pasaban cinco minutos de la hora acordada. Puede que el retraso se debiera a un atasco. Las calles de Londres se habían vuelto un caos desde circulaban carruajes y automóviles. No había forma de regularlo.  

    —¿Y quién es él? —quiso saber Randolph. 

    —O ella. No ha especificado que sea un caballero —apuntilló su hermana.   

    Cuando viese quien era, se moriría de envidia. Eso si Allen llegaba. El reloj avanzaba inexorablemente y no aparecía. ¿Y si aquella declaración de amor fue una broma urdida por su hermana? Era probable. Desde que bajó al salón no dejó de meterse con ella y burlarse.  

    Un cuarto de hora de retraso. El corazón comenzó a latirle con fiereza y se esforzó porque el llanto no brotase.  

    El timbre sonó y dio un pequeño salto.  

    —¿Quién será? No me gustan las visitas sin que hayan sido anunciadas y más teniendo teléfono. Charles, vaya a ver quién es —remugó Randolph. 

    A los pocos segundos el lacayo entró. 

    —El señor Chiksand —anunció. 

    Philippa alzó la cabeza. Una enorme sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. Una cara que ahora a Allen le parecía menos atractiva.  

    —¡Allen! —exclamó ella.  

    Su marido lo miró perplejo y al mismo tiempo con admiración. Aún estaba más seductor de lo que recordaba.   

    —¿Qué está haciendo aquí? 

    —Está bien claro, querido. Yo soy la causa. Te dije que volvería. ¿Recuerdas? —dijo Philippa gozosa, recreándose con la visión del hombre que más deseaba. Pronto volvería a gozar de su sensualidad enloquecedora.  

    —Temo decepcionarla, señora. Usted no es la razón —dijo Allen, mirando de reojo a Grace, y en sus ojos vio el mismo brillo que cuando le declaró su amor.  

    Su hermana no dejó de sonreír.  

    —No es necesario que simules. Ran está al tanto de todo. Y lo acepta. Podemos vernos siempre que queramos. Libertad completa. Pero con discreción, por supuesto. No nos convienen los escándalos.  

    Él la miró con frialdad.   

    —Creo que no me ha entendido. Repito que no deseo nada de usted.  

    —¿Desea entonces recuperar el puesto? —especuló Randolph. 

    —Pretendo recuperar algo mucho más valioso. 

    Philippa no comprendió qué podía haber más valioso en esa casa que ella.  

    —¿Puede iluminarnos, señor Chiksand? —inquirió con impaciencia su marido. 

    —Es ella —anunció tendiéndole la mano a Grace. 

    Philippa, despacio, se sentó. Sin duda estaba soñando. Aquello no podía estar ocurriendo. 

    Su hermana se levantó y juntó la mano con la de Allen. 

    —Os comunico que me marcho… Con él. 

    —¿Es una broma, verdad? —jadeó Philippa mirando a su antiguo amante. 

    —En absoluto. Grace y yo nos amamos, y tenemos planes de casarnos pronto. 

    Randolph se atragantó. 

    —¿Cómo dice? 

    —Puede que en agosto. Es una época estupenda. ¿No te parece, Philippa? 

    Las mejillas de ella se tornaron roja de ira. 

    —¡No puedes estar enamorado de ella! —rugió. 

    —Siento contradecirla, señora. La amo más que a mí vida. 

    —Pero… ¿Cuándo ocurrió eso? 

    —Durante el funeral de la madrina del señor. Hablamos, intercambiamos opiniones y me di cuenta que era una mujer extraordinaria. Bonita, inteligente y encantadora; y ya estando en un ambiente bastante liberal, diré que una amante fabulosa. 

    —No te creo. Estás haciendo esto para que sienta celos. ¡Ella no puede gustarte, por el amor de Dios! ¡Mírala! ¡Es fea y vieja! No es posible que te acostaras con ella —gritó Philippa perdiendo los estribos. 

    Allen se acercó. 

    —¿Sabes una cosa? Hace veinte años yo era un chiquillo que vivía en la calle. Solo, perdido y hambriento. Para sobrevivir tuve que robar. Hasta que un día vi a una niña que me pareció un ángel. Eras tú. Y me juré que serías para mí. Cuando comprendí que era un imposible, luché por salir de la miseria. Me convertí en criado hasta alcanzar el rango más superior y logré entrar a tu servicio, gracias a la intervención Divina al llevarse a vuestro viejo mayordomo. Durante semanas te tuve a mi lado y no sabes cuanto sufrí ante tú indiferencia, ante la imposibilidad de tocarte. Pero un día mi sueño se hizo realidad. Pensé que era el hombre más feliz de la tierra, hasta que vi tu verdadero rostro. Entonces me di cuenta que no fuiste más que un sueño infantil. Mis sentimientos no eran reales.  

    —Estás confuso. Me amas, pero ella… Ella te ha hechizado. No sé de que forma, pero te ha apartado de mí —insistió Philippa sin querer aceptar la verdad. 

    El sacudió la cabeza mostrándole toda la repugnancia que sentía. 

    —Tienes el alma de una mujer caprichosa, egoísta y llena de maldad hacia tus semejantes; en especial con tu hermana. Durante años la has emponzoñado con tu veneno haciéndola creer que no era más que una piltrafa comparada contigo. ¿Y sabes una cosa? Grace vale mil veces más que tú. Es una dama decente, compasiva y bella. La esposa que deseo. ¿Vamos, querida?   

    Philippa se encaró a Grace. 

    —¿Cómo has podido hacerme esto?    

    —No he hecho nada. Simplemente, ocurrió. Charles, por favor. Que bajen mi equipaje y cárguenlo en el carruaje. 

    Randolph y Philippa permanecieron quietos mientras Grace se colocaba los guantes. Eran incapaces de asimilar lo que estaba ocurriendo.  

    —Señorita. Listo —le comunicó Charles. 

    Grace sonrió. 

    —Os agradezco vuestra hospitalidad. En cuanto pueda, os informaré de mi nuevo domicilio. 

    Su hermana también sonrió. 

    —¿En las cloacas de la ciudad? ¡Por el amor de Dios! Él no podrá mantenerte como mereces. Vivirás en la miseria. ¿No lo entiendes? Grace, querida hermana. Olvida esta locura. Recapacita. No me enfadaré si decides dejarlo y quedarte con nosotros —le dijo con voz melosa. 

    —¿Ahora soy tú querida hermana? Un poco tarde. Y no te preocupes. Viva donde viva, seré mucho más feliz que aquí. ¿Nos vamos, cariño? 

    Allen y ella les dieron la espalda y abandonaron la mansión.      
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    Grace, en cuanto ocupó el asiento en el coche, suspiró aliviada. 

    —Ya pasó todo, amor. ¿Estás satisfecha con tu venganza? 

    Ella ladeó la cabeza. 

    —¿La verdad? No. Más bien he sentido tristeza. Mi hermana nunca cambiará y espero que el futuro no le pase factura.  

    Allen la besó en la mejilla. 

    —Eres demasiado buena con una arpía como ella. 

    Grace miró por la ventanilla. 

    —¿Adónde vamos?  

    —¿Te importa? 

    Ella reclinó la cabeza en su hombro. 

    —No. Adonde vayas, iré yo. 

    —¿No echarás de menos los lujos? 

    —Con la abuela no los tuve y en Londres no me han hecho feliz. 

    —Juro que haré todo lo posible por que seas dichosa —dijo él con énfasis. Buscó su boca y la besó con languidez. Ya no había prisa. Ahora podían amarse en total libertad. 

    —Allen, para. Estamos camino a casa —le pidió Grace. 

    —Llevo semanas soñando con hacerte el amor.  

    —¿Y piensas qué yo no? Pero hoy quiero hacer las cosas bien. Quiero que cuando lleguemos a casa, me tomes en brazos y cruces la puerta. 

    —¿Eso no se hace cuando uno se casa? 

    —Para mí ya eres mi marido. Aunque, eso no te librará de pasar por el altar. Recuerda que a pesar de haber cedido a tus lujurias, soy una señorita educada en la más estricta moralidad.  

    Él rió. 

    —No tengo la menor duda, cielo. 

    El carruaje se detuvo. Allen miró la calle.  

    —Hemos llegado. 

    —¿Tan pronto? —se extrañó Grace. 

    Allen bajó y la ayudó a descender. Grace miró a su alrededor. Se encontraban en una calle amplia, con casas no lujosas, pero si encantadoras y limpias.  

    —Candem High. Nuestra casa está frente al canal. 

    Ella lo miró perpleja. 

    —Un alquiler aquí no es económico, Allen. Dudo que podamos pagarlo. 

    —Te recuerdo que he llevado las cuentas de mansiones durante mucho tiempo. Sé muy bien como manejar la economía. Vamos. Estoy ansioso por enseñártela. 

    Sacó la llave y abrió la puerta. Atendiendo su solicitud, la alzó en brazos y cruzaron. 

    —Bienvenida a su nuevo hogar, señorita Grace. 

    La posó en el suelo y ella, boquiabierta, observó el hall. Más bien pequeño, pero decorado con gran gusto. Lámpara de cristal tallado en el techo simulando un tulipán. Mesa rinconera con espejo sobre ella y un ramo de flores frescas. La escalera de madera, ya un poco gastada, pero pulida. La única puerta daba a una salita. Estanterías con libros, varias butacas, un diván y mesa en el centro, perfectamente iluminada por el ventanal. 

    —¿Te gusta? 

    —Sí —musitó ella impactada. Aquello debía costar un dineral al mes.  

    —Vamos arriba. 

    Subieron. Un corredor con varias puertas. Cocina, comedor, un baño completo, otro salón más grande y tres habitaciones. Y como antes, perfectamente amueblado todo. 

    —Dime de verdad cuánto cuesta todo esto —jadeó. 

    —Nada. La compré. 

    Grace lo miró ceñuda. 

    —¿Qué la compraste? Sé que en este barrio al menos se pagan mil quinientas libras.  

    —Exacto. 

    —¿Y de dónde has sacado ese dineral? 

    —Lo robé. 

    —No bromees, por favor. 

    —Ahora te cuento. Ven. 

    Él la tomó del brazo y la llevó al salón. Llenó unas copitas de jerez, le ofreció una y se sentaron en el diván. 

    —Allen, no quiero secretos entre nosotros. Te pido que no me mientas nunca. 

    —No lo haré. Lo juro. Y espero comprendas cuando termine de hablar. Quiero que sepas que esto es producto de mi etapa delictiva. Ayudaba a unos amigos informándoles de donde podían dar el golpe. Yo nunca asalté una casa. ¿Por qué lo hice? Nací en un barrio donde las ratas vivían mejor que nosotros y comencé a odiar a los caballeros y damas que despilfarraban mientras el resto de la población pasaba hambre. Me dije que lo poco que les quitásemos, serían migajas para ellos. Y bien sabes que así es. En cambio, para nosotros no pasar hambre o una nueva vida. Pero juro que esto quedó atrás. Aun así, si no quieres seguir conmigo, lo comprenderé. 

    Grace observó su expresión desolada. Le acarició la mejilla y le dedicó una leve sonrisa. 

    —Yo también le robé un pañuelo a la hija de los Condes de Prinhall. Estaba furiosa porque ella lo tenía con bordados y yo un simple lienzo en blanco. Puedo comprender tus motivos. Pero si me entero que vuelves a las andadas, no te lo perdonaré. ¿De acuerdo? 

    —Sí. 

    —Y ya puestos en la delincuencia, ¿te ha sobrado algo? 

    Él rompió a reír. 

    —Eres increíble. Pues, he de confesar, que sí. Digamos que haciendo cálculos unas… Tres mil libras. 

    —¡Dios Santo! ¡Es muchísimo! —exclamó Grace. 

    —Y eso no es todo. Somos propietarios de un edificio de cuatro pisos. Los he puesto en alquiler. Tendremos una renta fija todos los meses que nos permitirán vivir holgadamente. No tendremos que trabajar. Seremos administradores e inversores. Podremos gozar de nuestro tiempo como nos plazca —dijo él orgulloso.  

    —Allen esto es… No se que decir. 

    —No digas nada y bésame, mi amor —le pidió él estrechándola entre sus brazos. 

    —Espera… No tan deprisa. ¿Algo más que tengas que confesar? 

    —No, creo que no. A no ser que quieras que vuelva a decirte que te amo con todo mi corazón. 

    —Eso deberás hacerlo de vez en cuando para que no se te olvide —bromeó ella. 

    —Nunca dejaré de amarte —aseguró. 

    —Dime una cosa. ¿Lo que has contado de cómo te obsesionaste con Philippa es cierto?  

    —Sí. El día que ejecutaron a Robert Larcom, un criminal muy peligroso, el nueve de agosto de mil novecientos diez, crucé por primera vez el barrio miserable y llegué a Saint James. Nunca había visto el campo en medio de la ciudad, ni las gentes elegantes, ni las cafeterías, ni las tiendas llenas de bollos y pasteles. Pero lo que me dejó más fascinado fue aquella niña de cabellos dorados que paseaba a un perro blanco como la nieve y cubierto por diminutos círculos negros al que llamaba Sarampión. Me enamoré o creí enamorarme.   

    El rostro de Grace se puso lívido. 

    —¿Qué te ocurre? Grace, cariño. Te has puesto muy pálida.  

    —Allen… Esa no era Grace. No era ella.  

    La expresión de él fue de puro desconcierto. 

    —Mi hermana, ese verano, estuvo en el pueblo con la abuela para recuperarse de una pulmonía que de poco la mata. ¿Comprendes?  

    Él asintió taciturno. 

    —Significa que he estado persiguiendo a Philippa por error.  

    —Sí. Pero eso no es todo. Has de saber que la niña del perro era… yo —dijo Grace. 

    —¿Qué? No es posible. Era rubia y tu cabello es azabache —musitó Allen aturdido. 

    —En esa época no lo tenía tan oscuro. Y como sabes, el sol, muchas veces, produce reflejos confusos. Era yo, Allen. Sarampión era mí perro. Y dudo que en Londres existiera otro perro bautizado con tanta extravagancia.   

    Él enmudeció. Sus ojos verdes la escrutaron intentando ver algo que desmontase su explicación. Pero lo cierto era que, la imagen de aquella niña en el parque con el paso del tiempo se fue difuminando y su terquedad creó una imagen que tal vez no era la real. Y ahora el amor anhelado se encontraba ante él. Ahora ya era suyo.  

    —Dios mío, Grace. Siempre ha sido a ti a quién he querido. ¿Cómo no te reconocí? —musitó. 

    —Eras un niño. La memoria no es constante y uno intenta recomponer aquello que se pierde. ¡Virgen Santa! Esto es prodigioso —dijo Grace emocionada. Allen siempre la amó a ella. Sin saberlo, siempre hubo un corazón que suspiraba por ella y que cambió su existencia para conseguirla.  

    —Tú si que eres prodigiosa, mi amor. Y ya no dejaré que nadie ni nada me separe. Te amé de niño, te amo ahora y te amaré hasta el día en que muera, mi preciosa niña del parque —dijo Allen con ojos húmedos por la inmensa dicha que sentía.  

    Ella besó sus párpados con dulzura y apoyó su frente sobre la de él. 

    —Así será. Porque lo jurarás en el altar y una promesa así nunca se rompe. No sabes cuantas ganas tengo que dejen de llamarme señorita Grace para convertirme en la señora Chiksand. Pero aún tengo más de hacer el amor con mí prometido. ¿Sería tan amable mi mayordomo de preparar la cama?  

    El gimió. La levantó y cargó con ella hasta la habitación. 

    —Señorita Grace. Sabe que siempre estoy a su servicio —dijo ronco.   
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